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Presentación

T engo el agrado de poner a disposición de los lecto-
res una primera edición de la publicación Tesis País: 
Piensa Aysén sin pobreza, que compila cuatro artícu-

los escritos por estudiantes de pre y postgrado que participa-
ron en el programa Tesis País, más un cuarto artículo de un 
ex profesional Servicio País, que en el marco de la celebración 
de los 20 años del Programa aporta a la reflexión sobre los 
límites y perspectiva del Servicio País en el tiempo.

Los trabajos presentados en esta edición, sin lugar a du-
das contribuyen a la compresión del fenómeno de la pobreza 
en contexto regional, abordando temas de interés como el 
impacto de los movimientos sociales en la agenda pública; 
la medición de pobreza por ingresos y las distorsiones que 
se producen al no considerar la heterogeneidad territorial 
con sus implicancias en el costo de vida; las percepciones del 
alumnado en contextos rurales ante el castigo ejercido por 
sus profesores; y por último, la actoría del programa Servicio 
País en procesos de transformación social.

Esta entrega es un aporte a la reflexión y profundización 
de una visión multidimensional de la pobreza, con especial 
atención a elementos territoriales y sociales que deben ser 
considerados para su comprensión desde lo regional.

Esperamos que esta primera versión regional de Tesis 
País, se constituya en un estímulo para nuevas investigacio-
nes regionales vinculadas a la superación de la pobreza desde 
una mirada multidimensional.

Ricardo
Villalobos Wevar
Director Regional 
de Aysén
Fundación 
Superación de  
la Pobreza
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Introducción

L a Fundación Superación de la Pobreza (FSP) se ha 
propuesto como misión promover mayores grados de 
equidad e integración social en el país, que aseguren el 

desarrollo humano sustentable de las personas que hoy viven 
en situación de pobreza y exclusión social.

El programa Tesis País surge bajo el sello de dichos pro-
pósitos, invitando a jóvenes estudiantes de pre y postgrado 
a desarrollar sus tesis en temáticas de pobreza, políticas so-
ciales e integración social. Tesis País busca incidir en la for-
mación de los estudiantes, estimulando que nuevos profesio-
nales y especialistas se interesen por estudiar y comprender 
la pobreza, y propongan recomendaciones que contribuyan a 
su superación, desde una mirada multidimensional. 

En el marco de distintas acciones de la FSP para descentrali-
zar su quehacer, desde el año 2008 se promueve el desarrollo de 
tesis de pre y postgrado en todas las regiones del país, relacio-
nadas con el estudio de las causas, manifestaciones y propues-
tas de solución a problemáticas de pobreza de carácter local y 
regional. Cada año los resultados, hallazgos y recomendaciones 
de los mejores trabajos de tesis son transformados en papers que 
se compilan en un libro anual de circulación nacional. 

El presente documento pretende seguir contribuyendo 
a la descentralización del conocimiento y la reflexión sobre 
el fenómeno de la pobreza a nivel regional. En este volumen 
contamos con los siguientes artículos:

Valentina Ortiz presenta un artículo denominado Una mi-
rada descentralizada al costo de vida en territorios extremos y su 
impacto en la medición de pobreza por ingresos, que pone aten-
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ción en la canasta básica familiar regional, la que difiere sus-
tancialmente de la canasta nacional, lo que altera la forma en 
la que dimensionamos y medimos la situación de pobreza por 
ingresos en Aysén. Esto no es menor si se considera que mu-
chas estrategias de intervención y políticas públicas se diseñan 
en base a documentación estandarizada que no logra dialogar 
con la heterogeneidad de nuestros territorios. Este artículo fue 
elaborado a partir de la tesis para optar al título profesional de 
Geógrafa de la Universidad de Chile, titulada Variación geográ-
fica del costo de vida y su impacto en pobreza en áreas extremas. 
El caso de la cuenca del Río Aysén, Región de Aysén.

La misma autora presenta en esta edición otro paper lla-
mado La intervención social en zonas extremas: hacia un en-
foque promocional, en el que analiza las particularidades de 
este modelo y sus ventajas comparativas respecto al enfoque 
asistencial. Se usan como referencias la localidad de Melinka 
en la comuna de Guaitecas y el programa Servicio País. 

Miguel Pérez presenta La movilización ciudadana como 
mecanismo para la superación de la pobreza: análisis de los 
acuerdos del movimiento social de Aysén, artículo que analiza 
el levantamiento Aysén, tu problema es mi problema del 
año 2012. En el documento se muestra cómo los habitantes 
de Aysén se rebelaron contra un sistema que escondió sus 
pobrezas, tergiversando una realidad social no percibida en 
Chile. Este artículo se basa en la tesis Movimiento Social de 
Aysén. Un caso de análisis de Incidencia Ciudadana en la Agen-
da de Políticas Públicas, para optar al grado de Magíster en 
Gestión y Políticas Públicas de la Universidad de Chile.

Camila Ramírez presenta el artículo Percepciones de los 
alumnos acerca del castigo ejercido por sus profesores: propues-
tas para una sana convivencia, que problematiza la forma en 
la que son educados niños y niñas de zonas rurales de la re-
gión y los efectos adversos que provoca en su autoestima y 



11Piensa Aysén sin pobreza |

construcción como sujetos. Es un tema complejo que requie-
re de múltiples miradas, pues está íntimamente involucrado 
en la dinámica que adquiere la pobreza y los pasivos que se 
asientan para refrenar su solución integral. Es realizado a 
partir de la tesis del mismo nombre, para optar al grado de 
Magíster en Creación de Ambientes Propicios para el Apren-
dizaje, Mención Convivencia Escolar, de la Universidad de 
Playa Ancha de Ciencias de la Educación.

Finalmente, se agrega a este volumen un paper elaborado 
en el contexto de la conmemoración de los 20 años de exis-
tencia del Programa Servicio País, durante la cual el área de 
Propuestas País realizó una invitación abierta a ex profe-
sionales de todas las generaciones a escribir un artículo que 
reflexionase sobre los distintos rasgos del programa, como 
un espacio para visibilizar los aportes, los aprendizajes y las 
lecciones alcanzadas en el marco de este quehacer. En este 
libro ponemos a disposición uno de estos trabajos, de Gon-
zalo Saavedra, titulado El programa Servicio País y la transfor-
mación social: una reflexión sobre sus límites y perspectivas. El 
documento señala que

“el Programa Servicio País fue, es y probablemente conti-
nuará siendo un ‘actor’ sustantivo de la transformación 
social, un agente de cambio en y del espacio local rural 
en Chile. En este artículo propongo reflexionar sobre el 
sentido y la ‘lógica’ de esa dinámica de transformación y 
cambio social”.

Sin más, y esperando ser un aporte a la reflexividad regional, 
dejamos a ustedes estos artículos para su lectura. 



Una mirada descentralizada 
al costo de vida en territorios 
extremos y su impacto en la 
medición de pobreza por ingresos 
Valentina Sofía Ortiz Saini1,  

Universidad de Chile

1.



13Piensa Aysén sin pobreza |

Resumen

Las líneas de pobreza por ingresos en Chile se estiman a partir 
del valor (precios promedio a nivel nacional) de canastas bá-
sicas de consumo alimentario y no alimentario, idénticas para 
todo el territorio. Este artículo establece que, de considerarse 
los precios locales, los niveles de pobreza pueden sufrir va-
riaciones importantes respecto de las estimaciones oficiales, 
como consecuencia de diferentes costos de vida. En la región 
de Aysén, producto del aislamiento, el costo de vida es mayor 
al promedio nacional, lo que implica una subestimación im-
portante en la cifras de pobreza por ingresos en la región. Este 
estudio implica sugerir un re-diseño de políticas públicas, des-
centralizadas, que permitan una reducción tanto de la pobreza 
como de las desigualdades a nivel local, lo que exige utilizar 
información desagregada y un estudio territorial de determi-
nantes más específicos de la pobreza en el ámbito local. 

Palabras clave: pobreza por ingresos, costo de vida, canasta 
básica regional, descentralización, análisis territorial.

1 / Artículo elaborado a partir de la tesis para optar al título profesional de Geógrafa 
de la Universidad de Chile, titulado Variación geográfica del costo de vida y su impacto en 
pobreza en áreas extremas. El caso de la cuenca del Río Aysén, Región de Aysén. Aprobada 
el año 2013. Tutor de tesis Dr. Luis Fernando Pino Silva.
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Introducción

L a disminución de la pobreza 
por ingresos a nivel nacional 
muestra importantes logros 

a lo largo de las últimas décadas. Sin 
embargo, resulta interesante mirar 
con detención las cifras a nivel subna-
cional, ya que debido a la manera en 
que se ha medido la pobreza por in-
gresos en Chile, mediante la valoriza-
ción de canastas básicas, podría haber 
ciertos elementos no considerados que 
pudiesen estar afectando las cifras ofi-
ciales, como son los diferentes costos 
de vida de los territorios y otros deter-
minantes locales.

Este artículo a modo transversal, 
invita a reflexionar, por un lado y des-
de una mirada descentralizada, sobre 
algunas implicancias metodológicas 
en la medición de la pobreza por in-
gresos, tanto a nivel regional como lo-
cal y por otro lado, sobre la expresión 
territorial de la pobreza en territorios 
extremos o aislados, con el análisis de 
dos casos en la región de Aysén. 

Lo primero permite cuestionar 
elementos metodológicos claves en 
la medición de la pobreza por ingre-
sos en relación a los costos de vida, en 
contraposición con la estandarización 
nacional que actualmente existe de las 
líneas de pobreza oficiales. Lo segundo 
permite una aproximación al análisis 
territorial, para distinguir otros facto-
res que pudiesen estar incidiendo en 

la pobreza en zonas aisladas. Ambos 
elementos resultan claves al momento 
de pensar en la implementación de po-
líticas públicas con una perspectiva de 
descentralización, que busque generar 
un mayor equilibrio en la superación de 
la pobreza a nivel nacional, en un país 
sumamente diverso como es Chile. 

Así, es posible señalar que la me-
dición de la pobreza cumple diversos 
propósitos: a un nivel político apor-
ta datos valiosos para determinar el 
grado de desarrollo social alcanzado 
en un país y en un plano más técnico, 
genera información relevante para que 
los hacedores económicos y sociales 
consideren medidas de mitigación de 
las carencias extremas y promuevan 
estrategias integrales de desarrollo y 
superación (Fundación Superación 
de la Pobreza, 2014), por ello, nuevas 
cifras en las tasas de pobreza por in-
gresos producto de ajustes metodoló-
gicos provocan impactos en diversas 
materias, como políticas y programas 
sociales, además de afectar en la pros-
pectiva y metas de los diversos territo-
rios, como sugiere este estudio.

En primera instancia, la medición 
de la pobreza por ingresos en Chile 
asume una canasta de consumo idénti-
ca para todo el territorio (según tama-
ño del hogar) y toma en cuenta, para su 
valorización, precios promedio a nivel 
nacional. Esto implica que no se con-
sideren ciertas realidades específicas 
de los territorios, tales como: la distinta 
composición en los patrones de con-
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sumo y el costo representativo de vida 
local. Este último, resulta de gran rele-
vancia debido a que los precios varían 
de territorio en territorio, por diversos 
factores como las economías de escala, 
de aglomeración o las distancias entre 
las localidades y las ciudades o grandes 
mercados (Henderson, 2005; Johanson 
y Quigley, 2004, y Pérez et al., 2013). 
Aquellas localidades más aisladas ten-
drían niveles de pobreza más altos que 
los oficialmente reportados., debido a 
sus mayores costos de vida. 

La actualización metodológica de 
pobreza por ingresos que entró en vi-
gencia hace un tiempo, y que estaba 
intacta hace 25 años, ha replanteado 
y actualizado temas fundamentales. 
Dado los ajustes realizados, ha im-
pactado en un aumento en la línea de 
corte y en consecuencia en las cifras 
resultantes, imponiendo así “están-
dares más exigentes como país” y a su 
vez, reconociendo que “la pobreza no se 
relaciona sólo con la falta de ingresos, 
sino también con diversas carencias en 
otras dimensiones” (Ministerio Desa-
rrollo Social, 2015). Sin embargo, esta 
actualización aún está lejos de poder 
representar las diferencias territoriales 
en sus diversos factores metodológicos. 
Por ello, uno de los puntos en discusión 
en este artículo es justamente la posibi-
lidad de pensar en líneas de pobreza de 
corte regional, que consideren las dife-
rencias en el costo de vida.

En segunda instancia, desde una 
perspectiva analítica, la pobreza rural 

aparece hoy como una de las manifes-
taciones más inquietantes de las debi-
lidades de los modelos de desarrollo 
(Krugman, 2008). La población rural, 
a modo general, se caracteriza por po-
seer un trabajo estacional, mayor difi-
cultad en el acceso a los servicios, en 
muchos casos la existencia de grados 
de aislamiento geográfico y una baja 
diversificación del trabajo, entre otros 
factores, que genera presumiblemen-
te que un hogar ubicado en una zona 
rural aumente las probabilidades de 
ser pobre (Dirven y Kobrich, 2007). Sin 
embargo, la escasa información des-
agregada sobre estas áreas ha vuelto 
más complejo sus estudios.

En este sentido, si bien la nueva 
medición de la pobreza multidimen-
sional ha permitido visibilizar nuevas 
realidades y factores que antes queda-
ban rezagados y ocultos a las políticas 
públicas y a las acciones de erradica-
ción de la pobreza, aún no se ha logra-
do cabalmente generar indicadores o 
mecanismos de medición que permi-
tan observar el nivel local y desagregar 
ciertos determinantes de esta, sobre 
todo en territorios en donde se conju-
gan realidades y situaciones diversas a 
las áreas más céntricas, como son los 
territorios rurales extremos o aislados.

La Fundación Superación de la Po-
breza (2014) señala que existen factores 
contextuales o características del terri-
torio, que hacen más propensos a los 
individuos y familias a enfrentar cir-
cunstancias adversas para su inserción 



16 | Capítulo 1

VALENTINA SOFÍA ORTIZ SAINI

social y desarrollo personal, aumen-
tando el riesgo de empobrecer. Debido 
a esto, las características locales del 
área de estudio sumadas a las percep-
ciones de los propios habitantes, fue-
ron importantes para detectar posibles 
falencias o situaciones que estuviesen 
agudizando tendencias en pobreza, que 
resultaron relevantes para el buen dise-
ño de políticas públicas (Larraín, 2008).

Lo anterior apoya la nueva visión 
de Política de Estado en descentrali-
zación y desarrollo territorial en Chile 
(Von Baer y Torralbo, 2012), que busca 
generar mecanismos que permitan un 
desarrollo equilibrado y más equita-
tivo entre las regiones, mediante una 
mayor detección de las problemáticas 
sociales. Es por esto, que el presente 
estudio propuso además de una me-
todología desagregada de la medición 
de pobreza, un análisis de las condi-
ciones locales que planteé también 
una reflexión sobre las características 
sociales, económicas y territoriales de 
las diversas localidades rurales de la 
región de Aysén, permitiendo un acer-
camiento a los diversos niveles de de-
sarrollo o bienestar de éstas.

Se tomó como área de estudio a la 
cuenca del río Aysén (región de Ay-
sén)2, que concentra más del 80% de 
la población regional según cifras de 

proyección estimada al 2013 (INE, 
2015), y a su vez concentra los bienes 
y servicios regionales. La región es un 
caso interesante de análisis, y comple-
jo desde un punto de vista socioeco-
nómico y territorial. Según estudios de 
la Subdere (2011), casi la mitad de las 
comunas de la región se encuentran 
dentro de los primeros cuartiles de las 
más aisladas a nivel nacional. A modo 
de ejemplo, al 2008 el traslado desde 
Chaitén, en el límite norte de la región, 
hasta Cochrane, la capital de la Pro-
vincia de Capitán Prat de la región de 
Aysén, requería aproximadamente el 
mismo tiempo de viaje que trasladarse 
desde Puerto Montt a Antofagasta, es 
decir, atravesar once regiones del país 
y recorrer cerca de 2.500 Km (Romero 
et al., 2007).

Además, la región extrema de Ay-
sén, ha sido objeto de políticas que 
buscan la eficiencia, en el sentido de 
hacer más competitivos sus sectores 
económicos, siendo una región con 
relativamente buenos resultados eco-
nómicos a nivel país, como también 
con un alto nivel de subsidiariedad 
que le permite aminorar los efectos 
del aislamiento. No obstante, las nue-
vas cifras en pobreza considerando el 
costo real de vida de diversos sectores 
y los resultados obtenidos producto 
de las encuestas realizadas, permiten 
reflexionar sobre ¿qué es realmente lo 
que medimos cuando medimos la po-
breza? ¿Qué queremos saber, y cómo 
queremos actuar sobre ella?

2 /  Incluyendo a las localidades de Ñireguao, Balma-
ceda, El Blanco, Valle Simpson, Los Torreones, Villa 
Ortega y Villa Mañihuales y las ciudades de Coyhaique 
y Puerto Aysén.
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Método

S e utilizó un enfoque meto-
dológico mixto, en donde 
la información cuantitativa 

se analizó mediante estadística des-
criptiva, mientras que la información 
cualitativa se basó en descripciones, 
observaciones, encuestas semiestruc-
turadas y cartografía participativa. 

En primer lugar, la estimación de 
distancias en tiempos de viaje hacia 
el centro urbano principal (Coyhai-
que), permitió aproximar la existencia 
de diferenciales de aislamiento de los 
poblados, dado que el dato oficial sólo 
llega hasta el nivel de comunas. Lue-
go, para el cálculo del costo de vida se 
muestrearon en distintos mercados 
y puntos de venta de las localidades 
los precios de la canasta básica de 
alimentos3, considerando los produc-
tos de mayor representatividad de los 
grupos alimentarios (no estacionales). 
La comparación entre los valores ob-
tenidos en terreno y el valor oficial de 
la canasta básica de alimentos fue de-
mostrando la diferencia en costos de 
vida. Con todos estos datos fue posible 
ver la relación entre distancias y costo 

de vida4, y con ello, el efecto del aisla-
miento en los poblados, situación que 
no considera la metodología oficial de 
medición de la pobreza por ingresos.

Posteriormente, se estimaron (me-
diante software estadístico Stata 11.0) 
nuevas líneas y tasas de pobreza a nivel 
regional y comunal, a partir del valor de 
la canasta básica estimada a nivel lo-
cal. La comparación entre el ingreso de 
los hogares, proveniente de la encuesta 
CASEN 2011, y estos nuevos umbrales 
generados desde la medición del costo 
de vida de las localidades, permitió de-
terminar nuevas cifras para la región de 
Aysén respecto a la cantidad y porcen-
taje de población en condición de 

(1) Pobreza extrema: valor menor 
o igual a la línea de indigencia,
(2) Pobreza no extrema: valor 
mayor a la línea de indigencia y me-
nor o igual a la línea de pobreza,
(3) No pobreza: (Valor mayor a la 
línea de pobreza).

Como segunda fase de la investiga-
ción, se profundizó el estudio con un 
análisis territorial, con el fin de inda-
gar en otros determinantes o factores 
relacionados a la situación de pobreza 
por ingresos. 

En primera instancia se incorporó 
en el análisis la percepción de los pro-
pios habitantes respecto a la pobreza, 3 / Los grupos de alimentos muestreados fueron 1) Pan 

y cereales, 2) carnes, 3) pescados, 4) productos lácteos 
y huevos, 5) aceites, 6) frutas, 7) verduras, legumbres y 
tubérculos, 8) azúcar, café, té, dulces y condimentos, 9) 
bebidas y 10) comidas y bebidas fuera del hogar.

4 / Tomando en cuenta la densidad de población en 
cada poblado, respecto al total del área de estudio.
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obtenida mediante una cartografía 
participativa. En segunda instancia se 
encuestó a un total de 220 hogares de 
manera aleatoria simple en siete loca-
lidades de la zona, obteniendo diver-
sas variables y resultados en relación 
a la pobreza e inequidad, tanto a modo 
general como comparativamente en-
tre las localidades, posibilitando un 
análisis en cuanto a sus características 
sociales, económicas y territoriales, lo 
que permite detectar las relaciones y 
diferencias entre estas y en el territorio.

Ambas fases de la investigación 
permitieron, por un lado, cuestionar la 
implicancia que tiene el costo de vida 
en la medición y las cifras finales de po-
breza por ingresos y además, mediante 
el estudio cualitativo local, reflexionar 
sobre ciertas condiciones particulares 
de las localidades que estarían relacio-
nadas con la pobreza.

1

RESULTADOS Y HALLAZGOS

L a cuenca del río Aysén es una 
de las áreas con mayor integra-
ción vial de la región. Aun así 

presenta ciertas falencias, siendo las 
distancias geográficas un factor clave 
a tomar en cuenta para el desarrollo 
local, ya que en ciertos casos puede 
afectar a las diferencias de precios, los 
que no son previsibles en la medición 
oficial de la pobreza por ingresos. En 

este estudio, las localidades presen-
taron diferentes tiempos de viaje ha-
cia la ciudad principal, determinados 
principalmente por la calidad y mate-
rialidad de los caminos.

“Todos los recursos van para  
Coyhaique, todas la oficinas 
están allí, los trámites se deben 
hacer ahí, las compras, etcétera.  
Aunque quiera estar aquí, estoy 
obligada a estar viajando a 
Coyhaique, y a veces el bus, por los 
cortes de camino no pasa en días” 
 [Pobladora Ñireguao].

Los menores costos de vida fueron 
registrados en las ciudades principales 
(Coyhaique y Puerto Aysén), mientras 
que dentro de las localidades rurales, el 
menor costo de vida se registró en Villa 
Mañihuales, de las más lejanas, pero con 
mayor tamaño poblacional, lo que jus-
tifica su mayor producción de bienes y 
servicios (Pérez et al., 2013). La localidad 
rural con mayor costo de vida promedio 
fue Ñireguao, que es coincidentemente la 
más distante de la capital regional. Por su 
parte, Balmaceda, tercera localidad más 
distante, fue la segunda en mayor costo 
de vida. En general, las localidades pe-
queñas presentaron, para ciertos casos, 
niveles de precios mayores, debido a sus 
menores economías de escala.

Respecto a las diferencias en el costo 
de vida, todas las localidades presenta-
ron sobre un 18% más del valor de la ca-
nasta básica de alimentos respecto a la 
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medición oficial, lo que señala un ma-
yor costo de vida promedio de sus ha-
bitantes. El promedio de las localidades 
rurales obtuvieron un mayor costo de 
vida que la ciudad de Coyhaique, prin-
cipal mercado regional, y área en don-
de se obtienen los valores regionales del 
IPC. Por lo tanto, el 9,8% de pobreza por 
ingresos en la región, según Casen 2011, 
demostró una efectiva subestimación. 

Los resultados arrojan que la va-
lorización de canastas básicas pro-
medio a nivel nacional no evidencia 
realmente el costo real, que significa 
adquirir estos productos en la región 
de Aysén y en sus diversas localidades, 
como se observa en la tabla 1.

Al analizar comparativamente las 
distancias y los costos de vida, se evi-
denció que a medida que aumenta el 
tiempo de viaje desde las localidades 
rurales a la capital regional, aumentan 

los precios. Esto resultó relativamente 
claro para todas las localidades, sal-
vo, para Villa Mañihuales, ya que su 
mayor tamaño poblacional (en rela-
ción a las demás localidades) permite 
la existencia de menores precios, ac-
tuando como un mercado en sí mismo, 
aminorando el costo de vida. 

Al momento de ajustar los precios 
basados en la medición local y generar 
nuevos umbrales en la línea de corte 
de pobreza por ingresos, el cálculo de-
mostró una diferencia porcentual de 
un 19,2%, entre la canasta básica de ali-
mentos oficial y la canasta propuesta a 
la Región de Aysén, mayor esta última. 
Lo que quiere decir que de considerar 
precios locales, el umbral de corte re-
gional que determina quién es pobre y 
quién no lo es, resulta mayor. Por lo tan-
to, se requiere mayor cantidad de dinero 
en la región para satisfacer la canasta 

Tabla 1. Diferencia costo CBA oficial respecto a costo CBA reestimado en cada localidad

LOCALIDAD

Coyhaique
Puerto Aysén
Villa Mañihuales
Los Torreones
Valle Simpson
Villa Ortega
El Blanco
Balmaceda
Ñireguao

CANASTA BÁSICA 
SEGÚN PRECIOS LOCALES

$ 42.515
$ 43.485
$ 44.301
$ 46.518
$ 47.238
$ 47.744
$ 48.340
$ 50.012
$ 52.711

DIFERENCIA SOBRE CBA 
CASEN 2011 ($ 36.049)

$6.466
$7.436
$8.252
$10.469
$11.189
$11.695
$12.291
$13.963
$16.662

DIFERENCIA
EN PORCENTAJE

17,9%
20,6%
22,9%
29,0%
31,0%
32,4%
34,1%
38,7%
46,2%

Fuente: elaboración propia.
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básica oficial (CBA), tanto alimentaria 
como no alimentaria. Además se obtu-
vo entre el valor oficial de la CBA y la de 
la comuna de Coyhaique una diferencia 
de un 18,5%, y respecto a la de la comu-
na de Puerto Aysén una diferencia de un 
20,8%, siendo en ambos casos estas úl-
timas más altas en sus precios o puntos 
de corte, como se evidencia en la tabla 2.

Al analizar comparativamente las 
distancias y los costos de vida, se evi-
denció que a medida que aumenta el 
tiempo de viaje desde las localidades 
rurales a la capital regional, aumentan 
los precios. Esto resultó relativamente 
claro para todas las localidades, salvo, 
para Villa Mañihuales, ya que su mayor 
tamaño poblacional (en relación a las 
demás localidades) permite la existen-
cia de menores precios, actuando como 
un mercado en sí mismo, aminorando el 
costo de vida. 

Al momento de ajustar los precios 
basados en la medición local y generar 
nuevos umbrales en la línea de cor-
te de pobreza por ingresos, el cálculo 
demostró una diferencia porcentual 
de un 19,2%, entre la canasta básica de 
alimentos oficial y la canasta propues-
ta a la Región de Aysén, mayor esta úl-
tima. Lo que quiere decir que de con-
siderar precios locales, el umbral de 
corte regional que determina quién es 
pobre y quién no lo es, resulta mayor. 
Por lo tanto, se requiere mayor canti-
dad de dinero en la región para satis-
facer la canasta básica oficial (CBA), 
tanto alimentaria como no alimenta-
ria. Además se obtuvo entre el valor 
oficial de la CBA y la de la comuna de 
Coyhaique una diferencia de un 18,5%, 
y respecto a la de la comuna de Puer-
to Aysén una diferencia de un 20,8%, 
siendo en ambos casos estas últimas 

Tabla 2. Líneas de pobreza y de pobreza extrema, Casen 2011 y reestimadas

ÁREA URBANA

Pobreza
Pobreza extrema

ÁREA RURAL

Pobreza
Pobreza extrema

LÍNEA
CASEN 2011

$ 72.098
$ 36.049

LÍNEA
CASEN 2011

$ 48.612
$ 27.778

LÍNEA REESTIMADA
REGIÓN DE AYSÉN

$ 85.892
$ 42.946

LÍNEA REESTIMADA
REGIÓN DE AYSÉN

$ 57.913
$ 33.093

REESTIMADA
COYHAIQUE

$ 85.400
$ 42.700

REESTIMADA
COYHAIQUE

$ 57.581
$ 32.903

REESTIMADA
PTO. AYSÉN

$ 87.106
$ 43.553

REESTIMADA
PTO. AYSÉN

$ 58.731
$ 33.536

Fuente: elaboración propia.
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más altas en sus precios o puntos de 
corte, como se evidencia en la tabla 3.

Esto evidenció para la región un 2,47% 
de personas en situación de pobreza ex-
trema, frente al 1,55% señalado oficial-
mente por la Casen 2011, una diferencia 
de 918 personas. Mientras que en el caso 
de los pobres no extremos, se muestra 
una diferencia de un 4,29% entre la cifra 
oficial y la nueva cifra propuesta (tra-
ducido en 4.274 personas). Resultando 
finalmente 5.192 personas (5,21%) mal 
clasificadas, consideradas como “no po-
bres”, cuando debiesen haber clasificado 
como “pobres” o “pobres extremos” con-
siderando los costos de vida locales. De 
esta manera la pobreza regional pasó de 

un 9,8% (9.740 personas) reportado ofi-
cialmente en Casen 2011 a un 15% (14.932 
personas) reestimado en este estudio, lo 
que constituye una cifra importante si se 
considera la baja cantidad de población 
de la región. De esta manera resulta rele-
vante asumir los costos de vida regionales 
para mejorar el cálculo de la pobreza por 
ingresos, ya que este cambio porcentual 
demostró que es posible la exclusión de 
personas en el acceso a determinados 
programas sociales, debido a la clasifica-
ción obtenida.

Por otro lado, el análisis territorial en 
este estudio fue orientado a ampliar la 
comprensión de la pobreza, mediante la 
consideración de las características del 

Tabla 3. Diferencia pobreza por ingresos según cifras oficiales Casen 2011 y reestimadas

CLASIFICACIÓN

REGIÓN DE AYSÉN

Pobres
Pobres no extremos
No pobres

COYHAIQUE

Pobres
Pobres no extremos
No pobres

PUERTO AYSÉN

Pobres
Pobres no extremos
No pobres

CIFRAS
CASEN 2011

1,55%
8,24%

90,21%

1,33%
7,72%

90,95%

2,32%
9,76%

87,92%

REESTIMADAS
(NVO. CÁLCULO)

2,47%
12,53%

85%

2,39%
10,16%

87,45%

2,73%
19,70%
77,56%

DIFERENCIA
PORCENTUAL

0,92%
4,29%
-5,21%

1,06%
2,44%

-3,50%

0,41%
9,94%

-10,36%

DIFERENCIA
Nº PERSONAS

918
4.274
-5.192

587
1.354
-1.941

106
2.536
-2.642

Fuente: elaboración propia.
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entorno, los rasgos económicos, socia-
les y sus repercusiones territoriales, así 
como el análisis de la percepción de las 
personas consultadas, en base a los pro-
pios parámetros que los aiseninos tie-
nen en relación a lo percibido o enten-
dido como pobreza. Este tipo de análisis 
es parte sustancial en los diagnósticos 
locales de pobreza, que indican posibles 
factores que inciden en su persistencia.

La cartografía participativa per-
mitió reflexionar si la distancia o 

cercanía geográfica provoca una aso-
ciación en la percepción de la gen-
te respecto al acceso a más o menos 
recursos y hacia condiciones de vul-
nerabilidad. Este punto resulta rele-
vante al momento de diseñar políti-
cas sociales, ya que la percepción que 
los habitantes poseen de su entorno, 
proporciona un primer acercamiento 
a las posibles áreas más prioritarias 
para generar mecanismos o procesos 
de desarrollo más pertinentes. 

Figura 1. Percepción de la pobreza desde los propios habitantes

* Percepción desde fuera de la localidad y autopercibida desde la propia localidad.
Fuente: elaboración propia.
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Los principales hallazgos resultan-
tes de la realización de las cartografías 
participativas, fueron que las localidades 
percibidas con mayor pobreza corres-
pondieron a Balmaceda, El Blanco, Ñire-
guao y Villa Ortega. Las localidades son 
las más distantes de la capital regional y 
registran el mayor costo de vida prome-
dio. A su vez, la localidad que en mayor 
medida se auto identificó en situación 
de pobreza fue Balmaceda, donde casi la 
mitad de los encuestados, manifestó ser 
habitante de una zona de bajos recursos 
y bajas oportunidades de empleabilidad:

 
“Antes Balmaceda era solo un 
paso fronterizo con Argentina, 
hoy no somos ni siquiera eso.  
La llegada del aeropuerto ha 
salvado, pero no ha curado  
la pobreza” 
[Poblador rural].

Por otro lado, la percepción de los 
encuestados frente a las áreas con ma-
yor cantidad de recursos y menores ni-
veles de pobreza, correspondieron a Co-
yhaique, Puerto Aysén y la localidad de 
Villa Mañihuales, respectivamente. Las 
similitudes entre estas últimas locali-
dades son que con la mayor cantidad de 
población respecto a la zona de estudio, 
un mayor mercado y mayores opciones 
de servicios y nivel de ingresos. 

Respecto a los resultados obtenidos 
de las encuestas a los hogares, a modo 
general fue posible distinguir una ma-
yor presencia de jefatura de hogar mas-

culina (64%) que femenina (36%), pero 
las localidades donde esta diferencia 
fue más pareja, correspondieron a las 
más lejanas a Coyhaique y con mayores 
costos de vida promedio (Balmaceda 
y Ñireguao). La edad promedio de las 
personas entrevistadas se ubicó entre 
los 41 y 60 años, siendo la tendencia al 
envejecimiento una condición regular 
en zonas rurales en las últimas décadas.

Respecto a las características par-
ticulares del jefe(a) de hogar, el nivel 
de educación correspondió principal-
mente a Educación básica incompleta 
(37,3%), seguido por Educación básica 
completa (29,5%). Además primó la 
rama de actividad económica Agricul-
tura, caza y pesca (35,5%), seguida de la 
actividad de Minas y canteras (10,5%) 
y posteriormente Comercio (9,8%), 
representados con bajo nivel de in-
gresos. La principal categoría de ocu-
pación correspondió a Cuenta Propia 
(41,8%), seguida de Asalariado (28,6%). 
Además, un 65% de los hogares en-
cuestados aseveró contar con algún 
tipo de subsidio (familiar, agua pota-
ble, vivienda, leña, entre otros), bono 
económico o pensión (vejez, invalidez, 
etc.), demostrando ser localidades con 
alto grado de subsidiariedad.

Tomando en cuenta los resultados 
anteriores, se consultó respecto a los 
bienes alimentarios y no alimentarios 
más consumidos por los hogares, de 
los cuales más del 68% de los encuesta-
dos rurales nombraron entre estos a la 
leña, harina, papa, hierba mate, carne de 
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cordero y azúcar. Siendo la leña, hierba 
mate y harina alimentos de consumo de 
cada día. Dejando en evidencia la exis-
tencia de patrones de consumo diferen-
ciales y propios de la región, en donde 
varios de estos productos mencionados 
por los habitantes, no son considerados 
en la canasta básica alimentaria y no 
alimentaria, a pesar de que influyen en 
el gasto mensual de los hogares.

Analizando toda la información ob-
tenida y de manera integral, es posible 
determinar que las áreas o localidades 
más aisladas coinciden en haber sido 
señaladas por los habitantes, como las 
áreas con mayor pobreza. Estas ade-
más presentan un predominio de la ac-
tividad económica ligada al sector pri-
mario o actividad agrícola denominada 
como “trabajo de campo”, categoría de 
ocupación por cuenta propia, diversos 
tipos de subsidio, aumento de la jefatu-
ra de hogar femenina (en muchos casos 
madre soltera), tendencia al envejeci-
miento, un ingreso promedio del hogar 
bajo y dependencia a los diversos tipos 
de servicios de la capital. 

Un ejemplo de estos son las locali-
dades de Ñireguao, distante de la ciudad 
principal y con algunas falencias socioe-
conómicas, y la localidad de Los Torreo-
nes que por su baja población y merca-
do interno, depende en mayor medida 
de otros mercados. Ambas localidades 
merecen atención a sus procesos de de-
sarrollo, como por ejemplo en conectivi-
dad o mejoras del mercado interno con 
el fin de aminorar el costo de vida. 

“Los Torreones tuvo mucho, pero 
hoy han incluso cerrado la escue-
la, siendo ahora solo un lugar de 
paso hacia Aysén”  
[Comerciante, Los Torreones].

El Blanco y Villa Ortega obtuvie-
ron ciertas tendencias similares, como 
costo de vida medio, bajo nivel de in-
gresos y de escolaridad y baja oferta de 
servicios. En el caso de El Blanco una 
entrevistada manifestó que:

 “Las casas cerca de la carretera 
son buenas y grandes, todos creen 
que El Blanco es eso, pero si suben 
y se meten hacia el interior, como 
pocos lo hacen, se dan cuenta que 
la población es muy pobre” 
[Dueña de negocio, El Blanco].

Por su parte, Balmaceda presentó 
un mayor costo de vida, además la po-
blación la señaló como una localidad 
de bajos recursos, pero con una buena 
oferta de servicios. 

Por otro lado, las localidades con 
menores costos de vida correspondie-
ron a las menos aisladas, y son per-
cibidas con menor pobreza, mayores 
ingresos, mayor cantidad de servicios 
y mayor nivel educacional, menos ten-
dencia al envejecimiento y mayor pre-
sencia de profesionales, entre otros. Por 
ejemplo, en Villa Mañihuales se observó 
una mayor oferta de bienes y servicios, 
menores costos de vida, mejor nivel de 
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educación, entre otros, dependiendo en 
menor sentidode la capital regional. En 
este caso un entrevistado señaló:

“En Mañihuales hay traba-
jo, está la mina, el vivero, la 
forestal, hay servicios. Estamos 
creciendo rápidamente”  
[Trabajador Mina El Toqui]. 

Por su parte se observó en Valle 
Simpson una mayor cercanía al mer-
cado regional, lo que facilita los costos 
y acceso a servicios.

“Estamos cerca de Coyhaique, 
por eso es fácil comprar y acce-
der a las cosas allá”  
[Campesino, Valle Simpson]. 

Finalmente, tanto la reestimación de 
nuevas cifras de pobreza por ingresos en 
la región de Aysén basadas en los costos 
de vida en este territorio extremo, como 
el análisis territorial, permiten ampliar 
la mirada hacia el fenómeno de la po-
breza y son en conjunto, relevantes en 
la generación de un marco teórico que 
logre explicar las diferentes dinámicas 
de generación de pobreza y el rol del 
territorio en las mismas en el Chile de 
hoy. La medición de la pobreza en sus 
diferentes niveles es una tarea difícil, se 
requiere una permanente actualización 
debe ser abordada desde enfoques mul-
tidisciplinarios, con miras a una efectiva 
descentralización y así ser una aporte en 
el desarrollo territorial a nivel país.

2

DISCUSIÓN

E ste estudio permitió la discusión 
y reflexión de diversos temas re-
lacionados con los desafíos que 

presenta la superación de la pobreza 
para el desarrollo territorial, tales como 
las distancias de las localidades a los 
grandes mercados, el aislamiento geo-
gráfico, las diferencias en los costos de 
vida, los retos de políticas públicas des-
centralizadas, la relevancia de un análi-
sis territorial de pobreza y sus diferentes 
manifestaciones.

Respecto a esto último, y a pesar de 
que la medición de la pobreza en base 
a ingresos permite comparar y estable-
cer tendencias en el tiempo respecto de 
su evolución, así como describir algu-
nas de sus características materiales, 
estas mediciones dicen poco acerca de 
los procesos que viven las familias, de 
cómo perciben y enfrentan su situa-
ción, quienes ingresan o reingresan a 
la pobreza, o las diferentes condiciones 
del entorno, como el aislamiento.

Por ello, profundizar en la dimensión 
territorial de la pobreza, situación esca-
samente debatida en el país (Ramírez et 
al., 2009), es un aporte para que el plan-
teamiento de las políticas y programas 
sociales sean articulado desde las rea-
lidades locales y desde las necesidades 
humanas particulares de sus habitantes. 

En el caso de la región de Aysén, las 
diversas características de los hogares 
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analizados en este estudio, otorgaron 
información relevante que permite 
un mayor acercamiento a la pobre-
za en las distintas localidades, y así 
pensar en las diferentes intervencio-
nes sociales que requeriría cada una, 
tal como lo promueve la Estrategia de 
Desarrollo Regional de Aysén 2009-2030 
(ILPES-CEPAL y Gore Aysén, 2009), 
mediante alternativas locales que res-
pondan a realidades particulares.

Por su parte, a medida que las cifras 
de pobreza son menores, se precisan ins-
trumentos y análisis más específicos que 
logren un mayor grado de desagrega-
ción para poder hacer más efectivas las 
soluciones sociales. Como se menciona 
en Voces de la pobreza: Aysén (Fundación 
Superación de la Pobreza, 2013) la au-
sencia de un enfoque territorial y la uni-
dimensionalidad con que muchas veces 
se comprende la pobreza, no permiten 
indagar en “factores determinantes que 
la ocasionan y reproducen”. Por ello, 
resulta necesario un enfoque más inte-
gral. En este sentido, la actual medición 
multidimensional es un primer camino, 
permitiendo identificar la situación de 
pobreza de los hogares a partir de sus 
“carencias en diversos indicadores, que 
son parte de dimensiones básicas del 
bienestar” (Observatorio social, 2015).

Sin embargo, en el ámbito metodo-
lógico, a pesar de que la actualización 
realizada a la canasta básica el 2013 
mediante la VII Encuesta de Presupues-
tos Familiares 2011-2012 es un impor-
tante avance hacia la realidad del con-

sumo nacional de los tiempos actuales, 
la reflexión debe incorporar las dife-
rencias territoriales que pudiesen exis-
tir en las regiones y sus localidades, en 
donde los patrones y dietas de consumo 
son variados, tanto por las diferencias 
culturales como por la disponibilidad y 
acceso a los alimentos, entre otros.

Todo esto lleva a retomar las ideas 
de Von Baer y Torralbo (2012), en re-
lación a la necesidad de aplicar un en-
foque descentralizado en la medición 
de la pobreza, para la obtención de un 
mejor diagnóstico de las necesidades y 
realidades del país y de sus territorios, 
con el fin de generar visiones integrales 
y contextualizadas a los problemas y 
soluciones presentes en cada territorio.

Conclusiones 
y recomendaciones

E l costo de vida promedio puede 
ser un buen instrumento para 
medir la pobreza por ingresos 

a nivel de país, sin embargo no resulta 
apropiado para la medición a nivel re-
gional, en este caso la región de Aysén. 
Para este estudio la línea de pobreza re-
gional propuesta, según el costo de vida 
local generó un impacto en la cifra final 
de pobreza, que pasó de un 9,8% (Ca-
sen 2011) a un 15% (reestimado), lo cual 
hace necesario considerar la variación 
geográfica del costo de vida, trazando 
una línea de pobreza y pobreza extre-
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ma que posea ciertos mecanismos de 
corrección para diferentes territorios.

En este sentido, una línea de pobre-
za de corte regional es de utilidad para 
la realización de estudios específicos y la 
adopción de políticas a ese nivel. Debido 
a que en este estudio se demostró que la 
línea nacional de pobreza por ingresos 
es insuficiente para caracterizar la reali-
dad socioeconómica de la región de Ay-
sén, esta propuesta se considera un mé-
todo complementario, que respondería 
a distintos fines y de distinto alcance 
y que permitiría mejorar los análisis y 
diagnósticos en estos niveles y, por ende, 
incrementar la eficacia de las políticas 
territorialmente desagregadas.

Tanto las diferencias en costos de 
vida como en patrones de consumo, 
hacen pensar que canastas básicas di-
ferenciadas territorialmente generarían 
mayor representatividad de cada con-
texto, como por ejemplo en este caso de 
una región aislada. Ello sin implicar el 
reemplazo de la canasta nacional por 
estas nuevas canastas regionales, sino 
que la coexistencia de ambas y el uso 
diferenciado según la escala del análisis. 
Por ejemplo, productos consumidos en 
la región como la carne de cordero, hier-
ba mate, alta cantidad de harina diaria, 
alto consumo de leña, poseen muy baja 
representatividad en la canasta oficial, 
lo que cuestiona metodológicamente la 
manera actual en que se tratan los pa-
trones de consumo del país.

Por su parte, se observó que los cos-
tos de vida se acrecientan en las zonas 

más aisladas en la región. Una medida 
a tomar en este caso sería la mejora en 
el nivel de conectividad o la red de ca-
minos ya existente, sobre todo en ripio, 
adocreto o tierra, con el fin de generar 
un mayor acceso y disminución de 
distancias a los mercados.

Respecto al análisis de las locali-
dades al interior de la región, se iden-
tificaron a Ñireguao y Balmaceda 
como las áreas de mayor prioridad en 
cuanto a la búsqueda de mecanismos 
de desarrollo local, siendo caracte-
rísticas comunes de ambas, además 
del alto costo de vida, un bajo nivel 
educacional, bajo nivel de ingresos, 
empleo prioritariamente agrícola y 
por cuenta propia, y ser las áreas se-
ñaladas por los habitantes con mayor 
pobreza. En este sentido, las cifras de 
pobreza por ingresos obtenidas, en 
complemento a un análisis territo-
rial, permiten una mayor claridad de 
las diversas realidades, posibilitando 
políticas públicas y sociales descen-
tralizadas y más arraigadas a las dis-
tintas necesidades. 

Finalmente, pensar la pobreza des-
de los distintos territorios hace com-
prender que este fenómeno además 
de ser multidimensional, es territorial. 
Por ello, las metodologías que buscan 
detectar e identificar la pobreza deben 
plantearse desde los diferentes con-
textos nacionales, como fue en este 
caso, desde territorios extremos.
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Resumen

Este artículo busca poner en el debate 
la relevancia que adquiere la ciudada-
nía organizada al momento de plantear 
sus demandas sociales ante el Estado. 
La movilización social se plantea como 
un referente para incidir en la agenda 
pública y en los últimos años esto se ha 
manifestado con más fuerza en Chi-
le. La región de Aysén, durante el año 
2012, experimentó uno de los estallidos 
sociales más emblemáticos del sistema 
político. El movimiento social “Aysén, 
tú problema es mi problema” dejó en 
evidencia la amplia brecha social exis-
tente al interior de la región y la enorme 
distancia socioeconómica con el resto 
del país.

Este documento plantea que los ha-
bitantes de Aysén se rebelaron contra 
un sistema que escondió sus pobrezas, 
tergiversando una realidad social no 
percibida en Chile. Las nuevas cifras de 
medición de la pobreza multidimen-
sional dieron fundamento a la crítica 

social. A partir de una metodología de 
análisis cualitativo de los acuerdos del 
movimiento social, se logra evidenciar 
el cuestionamiento al Enfoque Asis-
tencialista de intervención social del 
Estado. 

La gente de Aysén, organizadamen-
te, protagonizó una movilización que 
exigió, en su esencia, el reconocimiento 
de derechos fundamentales, los cuales 
no habían sido resguardados por nues-
tra sociedad. En la actualidad, todo ello 
está en proceso de transformación y 
enfrentando amplias complejidades. El 
Estado chileno se ha tensionado para 
dar cabida a la implementación de 
nuevas políticas públicas, intentando 
quebrar paradigmas asistencialistas y 
proponiendo nuevos escenarios de de-
sarrollo para la región.

Palabras clave: movimiento social, 
movilización de Aysén, ciudadanía, 
pobreza, políticas públicas y aislamiento.

1 / Artículo basado en la tesis Movimiento Social de 
Aysén. Un caso de análisis de Incidencia Ciudadana en 
la Agenda de Políticas Públicas, para optar al grado de 
Magíster en Gestión y Políticas Públicas. Universidad 

de Chile, Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas 
Departamento de Ingeniería Industrial. 2014. Profe-
sor guía: Luis Lira Cossio. Coyhaique, 27 de Febrero 
de 2015.
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Introducción

S i atendemos a los datos que 
publica el Ministerio de De-
sarrollo Social a partir de 

herramientas como la Encuesta de 
Caracterización Socioeconómica (Ca-
sen), podemos observar que Chile ha 
disminuido de manera sostenida en 
los últimos treinta años su nivel de 
pobreza. Esta, sin duda, es una noti-
cia muy positiva; parece que, a pesar 
de los vaivenes económicos que se han 
producido a escala internacional, el 
país ha logrado avanzar en su lucha 
contra este fenómeno con herramien-
tas efectivas.  

Sin embargo, desde el ámbito so-
cial y académico, más que ir cerrando 
conclusiones sobre el grado de éxito de 
las estrategias para la superación de la 
pobreza, va emergiendo con mucha 
fuerza la polémica respecto a la per-
tinencia de los indicadores que el país 
utiliza para medir la pobreza. Esto, 
teniendo en cuenta que Chile enfrenta 
hoy una nueva pobreza, que va mucho 
más allá de una carencia de ingresos. 
Tanto es así que en el año 2013 se crea 
la Comisión Asesora Presidencial de 
Expertos para la Actualización de la 
Línea de la Pobreza y la Pobreza Ex-
trema (CMP), apostando de esta forma 
por una nueva medición multidimen-
sional del fenómeno. 

El presente artículo toma como re-
ferencia la tesis de Magister en Gestión 

y Políticas Públicas de la Universidad 
de Chile, denominada Movimiento so-
cial de Aysén: un caso de análisis de 
incidencia ciudadana en la agenda de 
políticas públicas; y recoge su metodo-
logía y aprendizajes para analizarlos 
bajo la óptica de la multidimensiona-
lidad de la pobreza. Todo ello implicó 
un ejercicio teórico-práctico respecto 
de la contribución de los acuerdos del 
movimiento social en este ámbito. 

El análisis se genera a partir de 
conversaciones con especialistas de la 
región de Aysén, con el propósito de 
unificar criterios que permitieran ex-
trapolar aprendizajes útiles al diseño 
de políticas públicas. De esta forma, 
utilizando un mecanismo exhaustivo 
de revisión, se llega a variadas con-
clusiones en relación a la contribución 
del movimiento social que tiene lugar 
en Aysén a la superación de la pobreza 
en la zona. 

Los hallazgos más relevantes di-
cen relación con la alta valoración de 
las demandas que hace el movimiento 
social desde un Enfoque de Derechos. 
Es decir, que la comunidad aysenina, 
más que un petitorio de recursos pú-
blicos, exigió garantías sociales. Du-
rante el proceso de negociación de los 
acuerdos, se observa un giro muy inte-
resante, a partir del que las soluciones 
apuntaron, en su mayoría, a resolver 
necesidades básicas insatisfechas. 
Esto responde a la siguiente lógica: 
para que la comunidad pueda alcan-
zar un estado de bienestar óptimo, 
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primero debe cerrar las brechas que 
ponen en jaque su subsistencia. 

Por ello, consideramos que el pre-
dominio de un Enfoque de Necesidades 
Básicas en la resolución de políticas 
públicas, busca generar condiciones 
mínimas para así poder avanzar des-
pués en umbrales superiores de desa-
rrollo. No en todas las instancias fue 
posible visualizar esto, pero fue clave 
encontrar la sinergia en acuerdos es-
tratégicos para contribuir así a una mi-
rada más integral del bienestar. 

En la parte final del documento se 
abordan una serie de conclusiones que 
relevan el modelo de análisis utilizado. 
Con ello se pretende contribuir a generar 
sistemas de interpretación más comple-
jos el ámbito de la pobreza, abriendo el 
debate a nuevos actores e involucrando 
activamente a las comunidades en la 
búsqueda de sus soluciones.

1

MOVIMIENTO SOCIAL DE AYSÉN: 
UNA OPORTUNIDAD PARA 
ANALIZAR LA CONTRIBUCIÓN 
DE LA MOVILIZACIÓN 
CIUDADANA EN LA 
SUPERACIÓN DE LA POBREZA

L uego de tres años transcurri-
dos desde el 7 de febrero de 
2012, el movimiento social de 

Aysén, conocido como “tú problema 
es mi problema”, mantiene su con-
sistencia entregando insumos para 

el análisis académico desde diversas 
aristas. Sin lugar a dudas, la variable 
preponderante seguirá siendo el le-
vantamiento ciudadano como mani-
festación social ante un sistema que 
no respondió a los requerimientos de 
la población aysenina. No obstante, a 
partir del primer estudio de caso del 
movimiento (Pérez, 2014), es posible 
seguir profundizando el impacto de 
la ciudadanía en políticas públicas, 
siendo éste -a nuestro juicio- uno de 
los principales aportes al proceso de 
descentralización del país. 

En este contexto, nace la propuesta 
de profundizar en la contribución que 
hace el movimiento social a las políti-
cas públicas que tienen relación directa 
con el fenómeno de la pobreza, enten-
diendo que a la base de las demandas 
ciudadanas surge con fuerza la necesi-
dad de luchar por una mejor calidad de 
vida para todos los habitantes de Aysén 
y sus futuras generaciones.

La región y sus condicionantes in-
fluyen profundamente en la mirada de 
la ciudadanía, en su estilo y bienestar. 
Por lo mismo, sentimos la necesidad 
de mencionar algunas variables que 
serán útiles para la comprensión de los 
siguientes antecedentes del artículo.

En particular, es clave comprender 
que la región de Aysén está condicio-
nada culturalmente por su geografía 
y que a la luz del aparato administra-
tivo chileno es una región aislada (y 
en efecto, es la región más desconec-
tada del país).
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De acuerdo a la revisión de un 
diagnóstico regional realizado por la 
Universidad Central de Chile (2012), 
se puede observar que Aysén apare-
ce como la región más aislada a nivel 
nacional. Esto se explica porque los 
índices de acceso a servicios están fuer-
temente concentrados en las comunas 
de Aysén y Coyhaique, donde se ubica 
la mayoría de la población de la región.

Tras este antecedente, identificamos 
cómo la figura del Estado se convierte 
en una condicionante para los habi-
tantes de Aysén, principalmente, dado 
el rol que ha ejercido esta institución en 

la superación de la pobreza y el aisla-
miento. El establecimiento del aparato 
público en la región incide de manera 
importante en la economía regional: 
aporta un 21% del total del Producto 
Interno Bruto (PIB), superando al sec-
tor pesca y construcción, que aportan 
un 18 % y 16 %, respectivamente (Banco 
Central, 2012).

En el gráfico 1 podemos observar 
cómo se ha incrementado la inversión 
pública regional durante los últimos 
30 años. Así, mientras la participación 
del Estado en el año 1990 registró un 
total de 3.400 millones de pesos, en el 
año 2013 la inversión sumaba más de 
200 mil millones de pesos. Todo ello 
apunta a cómo se han administrado 
recursos para fortalecer la estructura 
y los asentamientos humanos en la 
región. No cabe duda de que el Esta-
do, a través de su aparataje público, ha 
contribuido al mejoramiento de la ca-
lidad de vida de los habitantes de esta 
región. Ahora bien, es clave hacerse la 
pregunta de si esto es percibido por la 
comunidad aysenina, ya que a priori 
no se puede determinar que un au-
mento de la inversión pública esté di-
rectamente relacionado con el nivel de 
satisfacción de los ciudadanos. 

Centramos la conversación en este 
aspecto debido a que aún no se ha lo-
grado desentrañar a cabalidad el origen 
de la explosión de movimientos sociales 
en Aysén. Por ahora, la discusión se ha 
centrado en aspectos culturales, donde 
la sensación de abandono y lejanía del 

Tabla 1. Índice de aislamiento,
Subdere, 2011

Fuente: Universidad Central de Chile, 2012.

REGIÓN

Tarapacá
Metropolitana
Los Lagos
Maule
Valparaíso
Atacama
O´Higgins
Coquimbo
Arica y Parinacota
Antofagasta
Biobío
Araucanía
Los Ríos
Magallanes
Aysén

ÍNDICE

1,7188
1,1858
1,0617

1,0435
1,0372
1,0298
1,0087

0,9486
0,9346
0,9004
0,8487
0,7884
0,7883
0,7261
0,6144
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Estado nación fueron parte de este le-
vantamiento. Por otro lado, se plantean 
fundamentos centrados en que la inver-
sión pública no logró llegar al corazón 
de los problemas sociales. Existe otra 
corriente basada en el análisis econó-
mico, donde las diferencias salariales, 
las condiciones del empleo privado y la 
amplia brecha de desigualdad social, 
fueron parte del caldo de cultivo para la 
generación del movimiento social.

Para efectos de este artículo, existen 
dos componentes clave: el primero de 
ellos se basa en el modelo de política 
pública que ha incentivado la depen-
dencia de la comunidad de soluciones 
paliativas que no han mejorado sus-
tancialmente la situación de pobreza. 
Complementariamente, segundo, la 

ciudadanía exige cambios a este mo-
delo de contrato social; sin embargo, no 
es capaz de avanzar más allá de unas 
soluciones básicas, que no intervienen 
de forma estructural sobre la pobreza 
en Aysén. 

Para evidenciar lo anterior, centra-
remos el análisis en los resultados de la 
Casen 2013, en los que se puede apre-
ciar, con evidencia estadística, que las 
múltiples caras de la pobreza persisten 
con mucha fuerza en la región, a pesar 
de los esfuerzos realizados a través de 
mayor inversión del Estado.

Este gráfico refleja la diferencia por-
centual de la pobreza monetaria versus 
la pobreza multidimensional a nivel 
país. Los datos nos permiten reconocer 
que, a escala nacional, al variar la forma 
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Gráfico 1. Inversión pública efectiva (1990-2013),
región de Aysén, en miles de millones de pesos

Fuente: Elaboración propia 
en base a datos de Mideplan  

y Gore Aysén.
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de medir la pobreza, hay más personas 
que viven en situación de pobreza mul-
tidimensional que de pobreza moneta-
ria. Cuando profundizamos el análisis a 
nivel regional, la diferencia en el número 
de personas es aún más evidente.

En Aysén, se aprecia claramente una 
amplia brecha entre las personas que vi-

ven en pobreza según el indicador mone-
tario y las personas que viven en pobreza 
según el indicador multidimensional. 
Específicamente se puede observar que, 
acorde a esta nueva forma de medir la 
pobreza, 14.884 personas más estarían en 
situación de pobreza. Sin lugar a dudas, 
revisar los indicadores permite no tan 

Gráfico 2. Comparación de porcentajes de incidencia
pobreza por ingresos y pobreza multidimensional por región

I. Tarapacá No pobre multidimensional
No pobre ingresos
Pobre multidimensional
Pobre ingresos

III. Atacama

V. Valparaíso

VII. Maule

IX. Araucanía

XI. Aysén

XIII. 
Metropolitana

II. Antofagasta

IV. Coquimbo

VI. O’Higgins

VIII. Biobío

X. Los Lagos

XII. Magallanes

XIV. Los Ríos

XV. Arica y 
Parinacota
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Fuente: elaboración 
propia en base a

datos de la Casen 2013.
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solo observar está marcada diferencia 
sino que al mismo tiempo, deja en evi-
dencia la necesidad urgente de evaluar 
los instrumentos de intervención estatal.

Bajo estas premisas, se ha querido 
representar, de forma breve, las variables 
principales que motivan a la elaboración 
de este documento. En primer lugar, ob-
servamos el contexto de Aysén a la luz 
de sus condicionantes geográficas; en 
segundo lugar, analizamos la relevancia 
que tiene el Estado en el nivel de satis-
facción de las personas; y finalmente, 
constatamos a través de los datos y es-
tadísticas publicadas que la región vive 
situaciones de pobreza más allá de lo 
que tradicionalmente han reflejado los 
indicadores económicos. 

Sobre esta base se pretende construir 
este nuevo relato del movimiento social 
de Aysén, donde buscaremos resolver si 
la relación ciudadanía–aparataje pú-
blico tuvo modificaciones en su forma y 
fondo, reconociendo acciones (políticas 
públicas) orientadas a intervenir y me-
jorar las condiciones de vida de los ayse-
ninos de forma estructural.

2

MOVIMIENTO SOCIAL DE 
AYSÉN, BAJO LA LUPA DE 
LOS ENFOQUES PARA LA 
SUPERACIÓN DE LA POBREZA

S obre la base de un ejercicio ana-
lítico, el presente artículo pre-
tende poner en cuestionamiento 

el grado de contribución del movimiento 
social a la generación de acciones orien-
tadas a la superación de la pobreza en la 
región de Aysén. En este capítulo se pre-
tende describir brevemente la diversidad 
de enfoques que nos permitirán hacer el 
análisis posterior. 

Debido a la multiplicidad de in-
terpretaciones y producto de la 
complejidad del fenómeno, se han 
originado diversos enfoques con-
ceptuales y medidas en torno a la 
pobreza. No obstante, éstas se han 
concentrado principalmente en 
consideraciones económicas, como 
el ingreso y el consumo. Bajo este 
marco, se encuentra el enfoque de la 

Tabla 2. Diferencia pobreza por ingresos según cifras oficiales Casen 2011 y reestimadas

TERRITORIO

Región de Aysén
Total nacional

PERSONAS EN POBREZA
MULTIDIMENSIONAL

21.750
3.369.233

PERSONAS EN POBREZA
POR INGRESOS

6.866
2.481.672

DIFERENCIA
Nº PERSONAS

14.884
887.561

Fuente: elaboración propia, en base a datos de Mideplan y Gore Aysén.
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línea de pobreza, que se basa en los 
ingresos y define como población en 
pobreza a aquella cuyo ingreso total 
es insuficiente para obtener lo míni-
mo necesario para la subsistencia; 
estableciendo una línea o umbral 
mínimo de ingresos bajo el cual se 
considera a la población en pobreza. 

Como reacción a esta aproximación, 
surgió más tarde el enfoque de la línea 
de la pobreza relativa, que determina la 
pobreza en términos relativos dado el 
ingreso de las personas respecto del ni-
vel de ingresos de la sociedad y se basa 
en la idea de que las necesidades no son 
fisiológicamente establecidas, sino que 
culturalmente determinadas. 

Un enfoque alternativo al de las lí-
neas de la pobreza es el de las Necesida-
des Básicas, que nace como crítica a los 
enfoques de pobreza basados en el in-
greso o el consumo. Este último plantea 
que la pobreza no sólo tiene que ver con 
el ingreso, ya que esta es únicamente 
una de las variables que intervienen en 
este fenómeno; y establece que exis-
ten otras, como el derecho de acceso a 
bienes y servicios gubernamentales, la 
propiedad de activos o patrimonio bá-
sico acumulado, el tiempo disponible 
para la educación, o el descanso, entre 
otras (Boltvinik, 1990).

Ahora bien, desde el punto del mo-
vimiento social, nos interesa poder 
entender el aporte desde un nivel más 
amplio de desarrollo. Por lo mismo, 
recurriremos a los enfoques que ex-
plican la pobreza, de manera que se 

obtenga una lectura y comprensión 
más allá de lo económico u obtención 
de bienes materiales. El enfoque de 
la pobreza desarrollado por Amartya 
Sen (2000), denominado Enfoque de 
Capacidades, aporta también una vi-
sión renovada en la evaluación del de-
sarrollo, en la medida en que se enfoca 
en factores determinantes de la pobre-
za vinculados a la libertad de elegir la 
vida que se quiere, a la libertad políti-
ca, cuyo garante es la democracia. 

La calidad de vida depende tanto 
de las condiciones objetivas (ingresos, 
niveles de consumo, oportunidades de 
acceso a los servicios públicos), como 
de las capabilities, concepto desarro-
llado por Amartya Sen que alude a las 
posibilidades que tienen las personas 
de elegir libremente el tipo de vida que 
quieren vivir.

Desde esta perspectiva teórica, nos 
conectamos con los aspectos meto-
dológicos que han logrado llevar a la 
práctica métodos de medición de la 
pobreza desde un ámbito no exclusi-
vamente económico. En el punto ante-
rior, observamos cómo la Casen 2013, 
basada en una nueva metodología, 
define un indicador de pobreza multi-
dimensional, cuestión que será central 
para comprender el aporte que hace el 
movimiento social a la superación de 
la pobreza.

Arín y Vogorito (2007) destacan que 
el análisis multidimensional contem-
poráneo de la pobreza se basa, en bue-
na medida, en el enfoque de las capa-
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cidades y funcionamientos de Amartya 
Sen (1987). De acuerdo a lo señalado 
por estos autores, la información de 
ingresos debe ser complementada con 
otros datos que arrojen luz sobre las 
demás dimensiones de la vida humana, 
dado que no todos los individuos tienen 
la misma capacidad de transformar el 
ingreso en logros o funcionamientos.

Todo lo anterior tiene que ver con 
comprender el fenómeno de la pobreza 
desde una multiplicidad de enfoques, lo 
que implica avances en la concreción de 
modelos de toma de decisiones, donde 
el foco de la superación de la pobreza 
va más allá del factor económico, y más 
bien coloca a la persona en el centro de su 
propio desarrollo. Estamos transitando 
desde una mirada parcial del ser humano 
hacia una mirada integral. El Enfoque de 
Derechos se convierte, de esta forma, en 
el camino más recomendable para im-
plementar mecanismos orientados a la 
superación de la pobreza desde esta mi-
rada integral del ser humano. 

Nuria Cunill (2010), citando a Ce-
pal (2006) señala que

“… la aplicación de un enfoque de 
derechos humanos a dimensiones 
especiales de la protección social 
las ubica en el marco de los dere-
chos exigibles, cuyos beneficiarios 
deben ser vistos como ciudada-
nos que exigen sus legítimos de-
rechos al reclamar la asignación 
de recursos y la disponibilidad de 
servicios” (Pág. 1).

Nuestro país, contribuyendo a este 
debate, ha impulsado un proceso de 
apertura respecto a su modelo de com-
prensión de la pobreza, y con ello un 
cambio en la construcción de la ins-
titucionalidad que permita concretar 
mecanismos de políticas públicas para 
la superación la pobreza. La Comisión 
para la Medición de la Pobreza (CMP) 
desempeñó un importante papel en la 
definición de nuevos estándares para 
la actual medición multidimensional, 
referidos al acceso a los recursos que 
posibilitan obtener logros, o a los lo-
gros o resultados finales en sí mismos 
(Informe Final CMP, 2014).

Pese a los progresos descritos, aún 
queda avanzar en la implementación 
misma de todo este cambio de para-
digma. Interpretando los aportes de 
Cunill (2010), comprendemos que el 
Enfoque de Derechos se sustenta en 
una ciudadanía que es capaz de exi-
gir el cumplimiento de sus derechos, y 
además, en una institucionalidad que 
es capaz de responder a ese nivel de 
universalidad y respeto por el cumpli-
miento de estándares basados en los 
derechos humanos.

Volvemos al centro de la discusión 
sobre el movimiento social de Aysén, 
donde se aprecia a una ciudadanía 
activa que exige sus derechos interpe-
lando a la institucionalidad que no fue 
capaz de asegurar umbrales sociales 
definidos colectivamente. En la otra 
vereda, se aprecia un aparato público 
que buscó las formas de responder a 
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estos requerimientos impulsando una 
serie de acciones públicas. El encuen-
tro se genera en las mesas de acuerdos 
sociales, instrumento que utilizare-
mos para analizar cuál es el aporte de 
esta gestión a una nueva comprensión 
de la pobreza en la región de Aysén.

Bajo esta mirada, nos adentrare-
mos en las complejas aristas que ad-
quirió este proceso de negociación, 
analizando en detalle sus ocho com-
ponentes: a) Mesa de Vivienda Pata-
gónica; b) Mesa de Educación Pata-
gónica, c) Mesa de Pesca Artesanal, d) 
Mesa Campesina Patagónica, e) Mesa 
de Salud, f ) Mesa de Infraestructura y 
Servicios Básicos (Subdere), g) Mesa 
de Transportes y h) Mesa de Partici-
pación Ciudadana Vinculante.

3

ASPECTOS METODOLÓGICOS: 
PARA QUÉ BUSCAR EN LAS 
ENTRAÑAS DEL MOVIMIENTO 
SOCIAL DE AYSÉN

E l presente artículo responde a 
la profundización de la proble-
matización planteada en la tesis 

original, donde se analiza la incidencia 
de la ciudadanía en la agenda pública, 
teniendo como referente el movimien-
to social de Aysén. Para efectos de este 
nuevo documento, emerge la necesidad 
de revisar los postulados del movi-
miento social a la luz de su contribu-
ción a la superación de la pobreza.

Como observamos anteriormente, 
la pobreza tiene una multidimensio-
nalidad de expresiones, y en particular 
enfocaremos la mirada analítica en 
aquellas herramientas que contribu-
yan a la superación de la pobreza. Es 
por ello que el presente documento 
tiene por objeto “analizar cómo los 
acuerdos del movimiento social con-
tribuyen con la superación de pobreza 
en la región de Aysén”.

De acuerdo a los postulados revi-
sados respecto de lo que comprende-
remos como contribución directa a 
la superación de la pobreza multidi-
mensional, consideraremos relevantes 
aquellos acuerdos que apuntan a la 
obtención de recursos que permitan el 
logro de un mínimo garantizado.

El trabajo de análisis pretende re-
conocer, en los acuerdos pactados, la 
movilización de recursos para contri-
buir al logro de un mínimo socialmen-
te garantizado en el ámbito que impli-
que un mejoramiento en la calidad de 
vida de la sociedad aysenina.

La propuesta de indicadores de la 
Comisión para la Medición de la Po-
breza (CMP) plantea umbrales cen-
trados en la evaluación individual, 
que para efectos de este análisis im-
porta no tan sólo la dimensión per-
sonal, sino más bien reconocer cómo 
impactará la propuesta en el mejora-
miento de la calidad de vida de toda 
la población.

Este proceso metodológico con-
templó un espacio de discusión que 
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tuvo por finalidad construir criterios de 
análisis. En este sentido, se convocó a 
especialistas regionales en la materia, 
logrando someter a prueba el modelo 
de análisis propuesto en la imagen 1. 

Siguiendo la lógica del esquema de 
análisis, el ejercicio preliminar tuvo 
por objetivo reconocer qué acuerdos 
contribuyeron a la movilización de 
recursos para alcanzar umbrales. La 
lógica indica que existen ámbitos a 
través de los cuales es posible recono-
cer avances para alcanzar determina-
dos umbrales sociales. En este orden, 
el trabajo consistió en reconocer a qué 

ámbito o dimensión corresponde cada 
acuerdo, utilizando la metodología 
generada por la CMP para medir po-
breza multidimensional. 

De esta forma, las dimensiones base 
serán: empleo, vivienda, educación y 
salud. Además, se incorporan tres nue-
vas dimensiones que surgen del análi-
sis de la matriz de acuerdos: ciudada-
nía, medio ambiente y conectividad. 

Siguiendo el esquema, se pue-
de apreciar una flecha continua de 
tiempo de izquierda a derecha que 
indica que el análisis de los acuerdos 
fue desarrollado en dos períodos. 

Imagen 1. Esquema de análisis

Acuerdos, 
Movimiento social 
de Aysén

Peso asociado a la 
región de Aysén

Análisis de la 
predominancia 
de los enfoques 
en los acuerdos 
alcanzados.

Análisis por ámbito 
y su respectivo 
indicador de 
acceso a recursos 
para obtener 
un mínimo 
garantizado

Acuerdos sociales
Febrero 2012

Propuestas públicas
Febrero 2014

Enfoques
de pobreza:

–Necesidades.
–Capacidades.
–Derechos.
–Capitales.
–Vulnerabilidad.
–Exclusión.

Fuente: elaboración propia.
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Se tomó como referencia inicial el 
momento en el que se configuró la 
agenda pública, es decir, el instante 
en el que los actores sellaron un pac-
to social a través de las actas de las 
ocho mesas sociales. 

El segundo intervalo está representa-
do por el informe de actualización de los 
avances del movimiento social, instru-
mento que contribuirá a comprender el 
grado de cumplimiento del acuerdo se-
llado en el primer espacio de negociación, 
junto con descifrar qué tipo de solución se 
planteó a través de la política pública.

A raíz de este proceso, se reflexio-
nó sobre las siguientes interrogantes  
y planteamientos:

¿Las demandas ciudadanas del 
movimiento social apuntaron a un 
desarrollo integral de la calidad de 
vida de la gente de Aysén?
El movimiento social y el proceso 
de negociación ¿pueden ser com-
prendido como un transitar desde 
“dar beneficios” a “convocar a las 
personas a un ejercicio de corres-
ponsabilidad”? (Umbrales Sociales, 
FSP, 2013)
Desde el punto de vista de las po-
líticas públicas aplicadas en el 
proceso de negociación: ¿qué en-
foque predomina en las solucio-
nes planteadas?
¿Qué aprendizajes surgen a partir 
de la vinculación que existe entre los 
acuerdos sociales y la superación de 
la pobreza en Aysén?

¿Será posible reconocer nuevos 
umbrales no establecidos en la ló-
gica transversal sobre superación 
de pobreza?
¿Qué tipo de recomendaciones se 
pueden extrapolar para el diseño de 
la política pública en el ámbito de la 
superación de la pobreza en la re-
gión de Aysén?

4

CONTRIBUCIÓN DEL MOVIMIENTO 
SOCIAL DE AYSÉN A LA 
SUPERACIÓN DE LA POBREZA  
EN LA REGIÓN

E n consideración a la metodo-
logía propuesta se procedió a 
analizar los acuerdos del movi-

miento social, tomando como punto de 
partida la primera propuesta de deman-
das sociales, que en términos mediáticos 
fue conocida como “el petitorio de Ay-
sén”. Posteriormente, analizaremos los 
acuerdos sobre la base de las negocia-
ciones sostenidas con el Poder Ejecutivo, 
y finalmente, analizaremos el avance de 
estos acuerdos a contar del año 2014. 

4.1. LA GÉNESIS DE LAS DEMANDAS 
SOCIALES DEL MOVIMIENTO 
SOCIAL DE AYSÉN

Las bases de este movimiento social, 
como se indica en el documento de 
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tesis que origina este artículo (Pérez, 
2014), provienen de dos fuerzas prin-
cipales: por una parte, la potencia de 
los pescadores artesanales y la am-
plia red de actores del movimiento 
ambientalista Patagonia Sin Repre-
sas; y por otra, la fuerza de las asocia-
ciones de los funcionarios públicos y 
gremios de camioneros o transpor-
tistas, entre otros con menor grado 
de protagonismo. Hay que tener en 
cuenta, también, que el movimiento 
se origina en un territorio donde his-
tóricamente se ha observado concen-
tración de pobreza y vulnerabilidad 
social, producto de la precariedad del 
empleo y de la falta de oportunidades.

Así, se sostiene que la génesis del 
movimiento social se funda en un 
escenario donde la exclusión social 
-marcada por el aislamiento geográ-
fico, sensación de abandono, falta de 
oportunidades laborales, entre otros 
factores– inyecta energía para el le-
vantamiento y la movilización de la 
ciudadanía. Los antecedentes de po-
breza multidimensional avalan esta 
tesis, como así también los índices de 
desigualdad al interior de la región. 

El estudio Voces de la Pobreza 
Aysén (Fundación Superación de la 
Pobreza, 2013) grafica claramente las 
condicionantes de pobreza de la re-
gión, que no siempre están asociadas 
a la carencia de ingresos o de aspectos 
materiales, y que tienen que ver con los 
temas planteados fuertemente por el 
movimiento social de Aysén. 

El texto indica que

“… si bien no se identifican situa-
ciones de pobreza extrema, ni de 
carencia material, la pobreza en 
la región (Aysén) sí se manifiesta 
por otro tipo de falencias, como 
la falta de oportunidades y difi-
cultades que se presentan para 
acceder a servicios de educación, 
salud, y empleo, como también la 
ausencia de espacios recreativos. 
El conjunto de todos estos ele-
mentos termina siendo un factor 
generador de pobreza y desigual-
dad, repercutiendo directamente 
en el bienestar de los habitantes”.

Al someter las demandas iniciales 
del territorio aysenino al filtro esta-
blecido en la metodología, es aprecia-
ble que, en su mayoría, las demandas 
apuntan a la obtención de un logro en sí 
mismo, esto según la lógica de alcanzar 
umbrales satisfactorios para sus habi-
tantes. Al cruzar los enfoques sobre po-
breza y las demandas sociales, se puede 
constatar que el Enfoque de Derechos 
-que predomina claramente por sobre 
los demás enfoques- se encuentra a la 
base del movimiento social.

Desde este enfoque son apreciables 
las demandas sociales de la tabla 3.

Las exigencias originales del movi-
miento se fundan sobre la base de ge-
nerar igualdad de condiciones respecto 
a los demás territorios del país. Existe 
la clara convicción de que la superación 
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de la pobreza en Aysén debiera ser en-
focada hacia la generación de igualdad 
y equidad territorial. Bajo la perspec-
tiva cuantitativa, siete de 14 demandas 
planteadas por el movimiento social se 
enmarcan en la lógica de derechos so-
ciales mínimos garantizados.

La conclusión es bastante rup-
turista, debido a que, por lo general, 

se asocia la superación de la pobre-
za a una respuesta monetaria por 
parte del Estado. No obstante, la 
ciudadanía de Aysén fue capaz de 
movilizarse manifestando que su 
postura tenía que ver con garantizar 
derechos más allá de una cuestión 
de recursos monetarios o subsidios 
de carácter temporal. 

Tabla 3. Demandas Sociales del Movimiento Social de Aysén, 
según enfoque de derechos.

Fuente: elaboración propia, en base a información recopilada en sitio http://despiertaaysen.blogspot.com/p/
demandas.html (Consultado el 20 de febrero de 2015)

DEMANDAS MOVIMIENTO SOCIAL 
POR LA REGIÓN DE AYSÉN

Universidad pública regional, alta cobertura y calidad de la educación en 
general por la vía del sistema  diferenciado de financiamiento.
Sueldo mínimo regionalizado para los trabajadores del sector privado, 
cumpliendo el acuerdo de la Mesa Público-Privada.
Nivelación de zona y estabilidad laboral para los funcionarios públicos y 
municipales, y reintegro de dirigentes desvinculados de los servicios públicos.
Modificación legal para mejorar la calidad y equidad en el trabajo, ejemplo 
“temporeras” y trabajadores eventuales: respetar el derecho a feriados, fuero 
maternal, estabilidad laboral, sueldos dignos y de calidad, entre otros.
Pensión regionalizada para los adultos mayores y personas
con capacidades diferentes.
Empoderamiento de la pesca artesanal regional: cuota real según la cantidad 
y calidad de los recursos en el territorio regional, fiscalización real, diversificación 
productiva y valoración de éstos, áreas de manejo con parcelas familiares y 
respeto a los derechos de los 3 mil pescadores artesanales de la zona, entre 
otras exigencias.
Participación ciudadana vinculante: para la evaluación de los megaproyectos, 
incluidas las represas, y considerando los proyectos en tramitación como 
Hidroaysén y Energía Austral,  que garantice y resguarde la seguridad a la vida 
de las personas. Además, deben cumplir con compromisos y requerimientos 
regionales. Se debe garantizar Aysén como reserva de vida.

DIMENSIÓN

Educación

Empleo

Empleo

Empleo

Ingresos

Ciudadanía

Ciudadanía
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4.2. MOMENTO DE GENERACIÓN 
DE LA AGENDA PÚBLICA: APORTES 
A LA LUCHA COMUNITARIA POR LA 
SUPERACIÓN DE POBREZA

La segunda instancia de análisis pro-
puso revisar la concreción de la agen-
da pública, momento que se caracte-
riza por insertar un problema público 
en la agenda de gobierno. En este sen-
tido, se tomaron como objeto de estu-
dio aquellas demandas sociales que se 
convirtieron en una solución de carác-
ter pública, es decir, que implicó el es-
fuerzo del Estado para implementarla.

En este contexto, sobre la base de la 
reflexión generada en torno a la mesa 
de especialistas regionales, se constata 
un análisis de 62 acuerdos de un total 
de 97, identificados en la tesis madre 
de este artículo. Todos ellos directa-
mente relacionados con estrategias 
asociadas a la superación de pobreza. 
La correlación de acuerdos y supera-
ción de pobreza es de un 63%, lo que 
deja en evidencia que tanto las de-
mandas sociales como los acuerdos, 
tuvieron influencia en la superación 
de la pobreza de Aysén. 

Ahora bien, al filtrar por dimensión 
de análisis, podemos observar que los 
acuerdos se conectan en su mayoría 
con las dimensiones identificadas por 
la CMP, donde se destaca una predomi-
nancia de acuerdos en el área de trabajo 
por sobre todas las dimensiones. 

En suma, se pueden observar otras 
dimensiones como ciudadanía, medio 

ambiente y conectividad, que si bien 
están presentes en menor cuantía, son 
parte importante de la configuración 
de la superación de la pobreza para 
la región. Sobre todo la dimensión de 
ciudadanía, que apunta al fortaleci-
miento de los derechos de los habitan-
tes para asumir sus propias decisiones.

Desde el punto de vista de los en-
foques de pobreza, podemos observar 
que existe un marcado equilibrio entre 
los acuerdos analizados desde la pers-
pectiva del Enfoque de Necesidades 
Básicas y desde el Enfoque de Dere-
chos. Todo ello es paradójico, si pen-
samos que en el planteamiento de las 

Tabla 4. Análisis de acuerdos por 
dimensión/enfoques de pobreza

DIMENSIÓN

Ciudadanía
Conectividad
Educación
Medio Ambiente
Salud
Trabajo
Vivienda
Total general

–
1
3
–
8
3
8

23

2
3
1
1
5
8
2

22

–
–
4
–
–

12
1

17

2
4
8
1

13
23
11

62
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Fuente: elaboración propia, en base a 
información recopilada en sitio http://
despiertaaysen.blogspot.com/p/demandas.
html (Consultado el 20 de febrero de 2015)
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demandas ciudadanas el Enfoque de 
Derechos estaba más presente.

Durante el proceso de negociación y 
definición de acuerdos entre los dirigen-
tes del movimiento y las autoridades de 
Gobierno, se desploma la predominan-
cia del Enfoque de Derechos, pasando a 
prevalecer la visión más tradicionalista 
de la superación de la pobreza. 

Sería interesante, entonces, inda-
gar la razón de este giro durante el 
proceso de negociación. Qué discurso 
imperó al momento de tomar acuer-
dos que implicaron el diseño y eje-
cución de las políticas públicas; qué 
grado de responsabilidad les compete 
a los actores que diseñan políticas pú-
blicas; y por qué razón podría perder 
fuerza el Enfoque de Derechos al tran-
sitar desde las demandas ciudadanas 
a la concreción de acuerdos públicos.

Al introducir todas estas interrogantes 
en el proceso de análisis, descubrimos que 
es posible extrapolar una contribución se-
cundaria del acuerdo en la calidad de vida 
de los habitantes de Aysén. Al observar 
el siguiente cuadro (Tabla N° 5), vemos la 
presencia de un primer enfoque, por ejem-
plo, Necesidades; después, al analizar la 
complementariedad de un segundo en-
foque, reconocemos que surge con fuerza 
la presencia del Enfoque de Derechos. Así 
es como, por ejemplo, diez acuerdos que 
apuntaban a la resolución de una necesi-
dad básica, responderían también a la re-
solución de un problema de derechos.

A modo de ejemplo, se ilustran 
cuatro acuerdos extraídos del análi-

sis. Así, la implementación de la nue-
va Zona Franca en Puerto Aysén tiene 
incidencia directa en el ahorro de los 
ciudadanos que compren en este re-
cinto, apuntando a potenciar sus in-
gresos, cubriendo de esta forma una 
necesidad básica de productos.. Es 
decir, mejora el ingreso de ese habi-
tante, pero además todo ello, a largo 
plazo, permitirá nivelar las condi-
ciones generales del territorio, siendo 
este un derecho de vivir en un terri-
torio que no presenta diferencias con 
el resto del país. Es decir, se potencia 
el derecho a vivir en igualdad de con-
diciones a los habitantes que viven en 
zonas no aisladas. 

Tabla 5. Análisis de acuerdos por 
dimensión/enfoques de pobreza, 
segunda derivada

1º ENFOQUE

Necesidades

Derechos

Capacidades

Total general

2º ENFOQUE

Derechos
Capacidades

Necesidades
Capacidades

Derechos

11
10

1
10

3
7
2
2

23

IN
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Fuente: elaboración propia, en base a 
información recopilada en sitio http://
despiertaaysen.blogspot.com/p/demandas.
html (Consultado el 20 de febrero de 2015)
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Lo mismo podríamos decir en el 
ámbito de la salud para la localidad 
de La Junta, acuerdo que apunta a la 
necesidad básica de contar con aten-
ción de primer orden. En este caso, no 
se habla de contar con médicos espe-
cialistas o acceder a una atención de 
alta complejidad, sino que se plantea 
la idea de resolver un problema de ac-
ceso a la salud. No obstante, este bien 
público apunta a la responsabilidad 
del Estado de garantizar el derecho 
a la vida, de contar con atención de 
salud oportuna sin depender de las 
condiciones geográficas del territorio. 
Siendo así, observamos que, efecti-
vamente, el acuerdo apunta de forma 
sinérgica a resolver situaciones de po-

breza que responden a una necesidad 
básica insatisfecha y a un derecho en 
sí mismo. 

Para tensionar aún más este aná-
lisis, de manera provocativa se incluye 
una demanda del movimiento social 
que en el proceso de negociación no fue 
asumido como compromiso. La ca-
nasta básica diferenciada fue, a nues-
tro juicio, una de las demandas más 
complejas, que apuntaba a cambios 
estructurales en términos del ingreso 
familiar y generación de equilibrios 
sociales. Este mecanismo, planteado 
por los actores sociales, permitía pro-
yectar la construcción de un sistema de 
interpretación territorial para la gene-
ración de nuevos instrumentos públi-
cos. La ausencia de este instrumento 
regional deja a la deriva políticas pú-
blicas centralizadas que poco impacto 
tienen en la realidad regional. 

A modo de síntesis, los acuerdos del 
movimiento social, efectivamente, con-
tribuyeron a focalizar los recursos pú-
blicos para mejorar condiciones de vida 
en la población de Aysén, basados en la 
cobertura de necesidades básicas insa-
tisfechas; y en una segunda derivada, 
apuntaron a construir soluciones enfo-
cadas en la igualdad de derechos. Sin ne-
cesidad de analizar los datos con mucha 
profundidad, se observa que existe esa 
relación directa. Sin embargo, ésta no se 
evidencia en el diseño de la política. 

Tabla 6. Ejemplo de acuerdos 
complementarios entre 
necesidades y derechos

Implementación, nueva Zona Franca
en la región.
Subsidio al transporte e integración física.
Construcción Centro de Salud Familiar 
(Cesfam) en La Junta.
Canasta básica diferenciada (demanda 
no incorporada).

Fuente: elaboración propia, en base a 
información recopilada en sitio http://
despiertaaysen.blogspot.com/p/demandas.
html (Consultado el 20 de febrero de 2015)
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4.3. EL SEGUIMIENTO: CUANDO
EL ACUERDO SOCIAL SE SINTETIZÓ 
EN LA EJECUCIÓN DE LA 
POLÍTICA PÚBLICA

El seguimiento a los acuerdos del 
movimiento es una de las deudas 
pendientes del proceso de investiga-
ción inicial, que a través de este pe-
queño acápite pretende dejar enun-
ciadas líneas de investigación para 
otros artículos. 

A nuestro juicio, existen dos grandes 
hitos que marcan un giro determinan-
te en el diseño de las políticas públicas, 
que se relacionan directamente con la 
incorporación de las demandas ciuda-
danas en una agenda de Estado. Cuando 
hablamos de Estado, intencionalmente 
apuntamos a que las acciones de los Go-
biernos superaron los procesos electora-
les y estos planteamientos fueron asu-
midos por la siguiente administración. 

El primer hito destacable en este 
contexto dice relación con el estable-
cimiento de un énfasis presidencial 
en zonas territoriales. Nos referimos 
al Plan Especial de Desarrollo de Zo-
nas Extremas. Este nuevo instrumento 
público, que está en proceso de im-
plementación, no exento de compli-
caciones, es a nuestro juicio uno de 
los principales logros del movimiento 
social de Aysén. Ello porque posiciona 
la necesidad de comprender el país con 
sus diversidades territoriales, gene-
rando, junto a los actores regionales, 
propuestas de desarrollo integral. Este 

plan responde a una lógica de “nive-
lar la cancha” en término de derechos 
sociales. El plan, que puede ser mate-
ria de profundización, está construido 
sobre la base de la focalización territo-
rial, no pensado en términos de ingre-
sos, sino de sinergias regionales.

El segundo hito a relevar, tomando 
en consideración los aportes del movi-
miento social al enfoque multidimen-
sional de la pobreza, dice relación con 
la implementación de una Universidad 
Regional Estatal. Este tema, que fue 
puesto con claridad en las demandas 
del movimiento, y para el cual fue com-
plejo encontrar soluciones, se resolvió 
con la medida presidencial de imple-
mentar este proyecto y vino a coronar 
los anhelos de toda una comunidad. En 
la actualidad, este acuerdo está en pleno 
proceso de construcción colectiva. Aún 
queda tiempo para poder visualizar sus 
frutos, pero a la luz de los acontecimien-
tos, la concreción de esta idea responde 
con claridad a un Enfoque de Derechos, 
donde se garantiza una educación pú-
blica y de calidad para los habitantes de 
la región. 

La posibilidad de ahondar en este 
proceso requiere, probablemente, de 
una arista completa de investigación, 
teniendo en cuenta que en la base de 
esta propuesta existen variables ta-
les como participación ciudadana, 
calidad de la educación, desarrollo 
regional y movilidad social, entre 
tantas otras que le otorgan carácter 
de alta complejidad. 
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Conclusiones

E l movimiento social de Aysén 
puso en el debate el tema de la 
superación de la pobreza por 

sobre otros grandes temas que pudie-
ron estar en el discurso de la época. No 
cabe duda de que este grupo de actores 
que movilizó a la región en su conjun-
to, buscó situar en el debate socio-po-
lítico la forma de pensar el desarrollo 
integral desde las bases sociales. El 
movimiento de Aysén fue más que un 
petitorio de 11 puntos, ya que puso en 
el tapete la discusión sobre cómo se ha 
construido la sociedad desde una óp-
tica basada en el centralismo y la efi-
ciencia económica. 

Los índices macroeconómicos, 
sumados a la relevante inversión pú-
blica, no fueron capaces de ocultar la 
realidad de la comunidad de Aysén. 
Por ello, ésta exigió a las autoridades, 
desde un claro Enfoque de Derechos, 
enmendar el rumbo de las decisio-
nes políticas. En la actualidad, se cree 
posible avanzar en una mirada más 
integral de la gestión del Estado. Los 
aprendizajes del movimiento apun-
tan a cambios estructurales, donde el 
Estado debe ser capaz de incentivar el 
desarrollo regulando y generando las 
condiciones para un crecimiento justo 
y equitativo territorialmente. 

El movimiento social relevó tam-
bién que los paradigmas de la pobre-
za, basados en el ingreso económico, 

no son suficientes para hablar de me-
joramiento integral de la calidad de 
vida. Más inversión pública no signifi-
ca directamente una mejor calidad de 
vida para la población. Al movimiento 
subyacen cuestiones estructurales de 
una sociedad que busca una mayor 
justicia social, que busca sentirse par-
te de un escenario donde los afectados 
sean protagonistas de las soluciones. 
Es ambicioso pensar que toda la co-
munidad aysenina lo percibe de esta 
forma, sin embargo, la adhesión y 
apoyo hacia los dirigentes sociales nos 
involucró directa e indirectamente.

En contraposición a lo anterior, es 
necesario indicar que la valoración 
del impacto del movimiento social 
es muy baja. La ciudadanía se siente 
fracasada debido a que las soluciones 
apuntaron a cuestiones, en su mayo-
ría, paliativas. Sin haber profundizado 
en los enfoques de pobreza, difícil-
mente hubiéramos descubierto que, a 
la base del movimiento, emergía una 
lucha por colocar derechos sociales 
históricamente postergados. Es decir, 
los procesos de negociación no logra-
ron llegar a este nivel de profundidad, 
quedando a la vista situaciones más 
bien de superación de carencias bá-
sicas. Suponemos que este quiebre de 
expectativas incide en la sensación de 
frustración de la comunidad aysenina. 

Teniendo en cuenta la percepción 
local, se puede decir que la semilla del 
movimiento social dejó más heridos 
que triunfadores. Creemos que pasarán 
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muchos años para volver a ver este nivel 
de organización y capital social articu-
lado en pos de una búsqueda de justicia 
social. Ahora bien, quedan los aprendi-
zajes de la mesa social, quedan los lide-
razgos y esfuerzos. Y lo más importante 
es que se debe reconocer que sí se avan-
zó en materias de derechos sociales, en 
una primera escala, superando barre-
ras de equidad social y de necesidades 
básicas para ir cerrando brechas.  

Por lo mismo, creemos que la ausen-
cia de grandes temas como ciudadanía 
y cultura, es un rasgo característico de 
este proceso de negociación: dos di-
mensiones clave para la superación de 
la pobreza que no fueron abordadas de 
forma directa en los acuerdos del movi-
miento, pero que sin embargo, estaban 
presentes en las bases de las demandas 
sociales, lo que deja en evidencia que sí 
hubo quiebres importantes en el proce-
so de implementación de la agenda.

Finalmente, es importante rescatar 
los aprendizajes en materia de políti-
cas públicas. Sin desconocer que aún 
impera el Enfoque de Necesidades por 

sobre el de Derechos en las respues-
tas al movimiento, se puede decir que 
hay un desafío para los que diseñan 
las políticas públicas, que consiste en 
pensar las políticas desde el Enfoque 
de Derechos para garantizar umbra-
les sociales. Esto implica cambiar la 
forma de analizar las problemáticas 
sociales y dejar atrás la lógica de efi-
ciencia económica. 

La metodología de análisis de casos 
de estudio, como lo son el movimiento 
de Aysén, de Caimanes, de Freirina, y 
de la Araucanía, entre otros, permitirá 
extrapolar resultados de instrumen-
tos públicos para la superación de la 
pobreza. Todo ello debiera ser incor-
porado en los diseños de políticas pú-
blicas. A nivel regional, incluso, esto 
es trascendental para poder llegar con 
respuestas más concretas y certeras a 
las comunidades que son protagonistas 
de su propio desarrollo. La idea es evi-
tar caer en la utilización de metodolo-
gías arcaicas que nos impiden percibir 
que las comunidades tienen soluciones 
para enfrentar sus problemas sociales. 
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Resumen

El presente paper busca dar a conocer y reflexionar sobre los 
hallazgos de la investigación denominada Percepciones de los 
Alumnos Acerca del Castigo Ejercido por sus Profesores y Pro-
puestas para una Sana Convivencia, de tipo cualitativo – feno-
menológica, y que tuvo como propósito principal conocer las 
expresiones gráficas y experiencias de vida de alumnos, apo-
derados y docentes de una escuela rural de Aysén. 

Los resultados demuestran que las metodologías educati-
vas conductistas basadas en el sistema de premios y castigos 
han generado en los niños y niñas un significativo debilita-
miento de su autoestima. Para aportar a esta problemática se 
propone metodologías de educación que consideran el contex-
to rural, y, la diversidad de estilos de aprendizaje, entre otras.

Palabras clave: escuelas rurales, sistema de premios y 
castigos, autoestima, identidad.

1 / Licenciada en Educación. Artículo basado en la tesis titulada Percepciones de los Alum-
nos Acerca del Castigo Ejercido por sus Profesores y Propuestas para una Sana Conviven-
cia. Tesis para optar al grado de Magíster en Creación de Ambientes Propicios para el 
Aprendizaje, Mención Convivencia Escolar de la Universidad de Playa Ancha de Cien-
cias de la Educación. Profesor guía: Patricio Calderón. Valparaíso, 2012.
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Introducción

E l castigo, ha sido asociado a 
la educación como mecanis-
mo formador y normalizador 

de la conducta de los alumnos. Su 
masificación prolifera, a contar de 
la segunda mitad del siglo XIX, con 
la promesa de redención de la joven 
república colonial, como herencia del 
dominio hispano y como evidente ve-
hículo de civilización (Toro P, 2008, p. 
3). Para responder a la lógica de una 
escuela, regida por un modelo pater-
nalista, autoritario y no democrático 
(Calderón P. 2011, p. 41), los castigos 
como metodología pedagógica, han 
sido claves en la formación de hábi-
tos de obediencia, disciplina y trabajo 
(Suárez, 20-03, p. 439).  

Si bien, es cierto, los castigos físi-
cos que se veían hace algunas décadas 
atrás, han ido despareciendo: “encie-
rros, golpes y azotes (…) forman parte 
de la cultura escolar que se expandió 
en Chile en el siglo XIX.” (Toro P., 
2008, p. 18).

A pesar del tiempo transcurrido, 
y aun cuando en las últimas décadas 
han existido reformas que buscan 
mejorar la cobertura, las condiciones, 
la calidad y la equidad de la educa-
ción (Donoso S., 2005, p. 113- 135). 
Persisten prácticas del pasado que 
configurar una escuela con estructu-
ra verticalista, que insiste en calificar, 
segmentar, imponer, encerrar y por 

sobre todo validar un sistema de pre-
mios2 y castigos para tener el control 
de los educandos; es parte de la reali-
dad cotidiana de las aulas.

Sin embargo, el castigo como dis-
positivo correctivo, para que el discí-
pulo3 vea y sienta sus faltas, se corrija 
y estimule su conciencia (Baldwin J. 
1912, p.146), es parte de la retórica co-
tidiana de las escuelas. “Los castigos 
considerados como leves dentro de la 
sala, parecen ser de uso frecuente (…) 
siendo su propia recurrencia la que 
los tiende a silenciar y se les natura-
liza” (Toro P., 2008, p. 9).

Según señala Rohemi N. (2008): 
el castigo no contribuye a eliminar 
la mala conducta que se busca corre-
gir en los estudiantes; además puede 
provocar efectos negativos en el desa-
rrollo social y problemas de persona-
lidad en el niño.

A pesar de ello, somos testigos a 
nivel nacional de cómo la práctica 
del castigo pareciera ser la más re-
currente para resolver los conflictos 
generados entre profesores y alum-
nos. Esto es respaldado por un mode-
lo de educación que premia o castiga 
a sus estudiantes, desvalorizando la 
trascendencia de cultivar los óptimos 

2 / Ello a pesar de que autores señalan que recompensar 
continuamente a un alumno hace que pierda el placer 
de aprender ya que sólo tendrá en mente los premios o 
refuerzos que recibirá (Calderón P. 2011, p. 111).

3 / En este caso, el educando.
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climas educativos y privilegiando una 
estructura vertical y rígida: “La es-
cuela es quien decide, quien permite, 
autoriza, da permiso, disculpa y hace 
excepciones. Los alumnos son quie-
nes solicitan, piden y alegan” (Calde-
rón P. 2011, p. 42).

Este escenario se hace más comple-
jo una vez que el castigo ejercido por los 
profesores hacia sus alumnos en nues-
tro país, pareciera ser validado y acep-
tado en el inconsciente colectivo. 

Popularmente el castigo es enten-
dido en las escuelas como la aplica-
ción de una “pena” ante una conduc-
ta no aceptable, para una determina 
lógica de organización escolar. La 
concepción del modelo educativo de 
nuestro país erige a la escuela como 
una institución esencialmente disci-
plinaria; que ha dispuesto como una 
de sus más relevantes funciones el 
mantenimiento y el control de una 
masa de niños, en un tiempo y en un 
espacio determinado (De la Fuente 
E., 2004, p. 1).

Si bien su empleo directamente 
físico o corporal, fue el comúnmente 
apropiado durante muchos años des-
de el siglo XIX; han ido producién-
dose cambios que lentamente fueron 
desplazando el cuerpo físico como 
“blanco de las penas” a un padeci-
miento psicológico: 

“(…) los alumnos continuamente 
se lamentan que los educadores 
‘los humillan’, ‘los desvalorizan’, 

‘los rebajan’, ‘los denigran’ o  
‘los ignoran’”  
(Calderón P. 2011, P. 78).

Entendido de esta manera, el tema 
de los castigos se hace parte de todo un 
juego de prácticas escolares, con fines 
disciplinarios, que nos hace cuestio-
narnos: cómo nuestro modelo peda-
gógico, sin importar cuál sea el para-
digma que lo sustente, conductista4 o 
constructivista5, ha concebido la infan-
cia y el papel de los docentes en ella.

Sin duda, las escuelas a través de 
los diversos actores que la componen 
entre ellos alumnos y profesores, gene-
ran una compleja trama de relaciones 
buenas, regulares o malas, con distintas 
funciones, intenciones, tiempos, tareas 
y responsabilidades; las que buscan ser 
reguladas por el discurso institucional y 
la organización normativa de la escuela. 

Para contribuir a ello el Ministerio 
de Educación en respuesta al Artícu-

4 /  El principio central del conductismo es que todos los 
pensamientos, sentimientos e intenciones, todos ellos 
procesos mentales, no determinan lo que hacemos. 
Nuestra conducta es el producto de nuestro condicio-
namiento. Somos máquinas biológicas y no actuamos 
conscientemente; más bien reaccionamos a estímulos 
(Cohen D., 1987, p. 7).

5 /  Modelo que mantiene que una persona, tanto en 
los aspectos cognitivos, sociales y afectivos del com-
portamiento, no es un mero producto del ambiente ni 
un simple resultado de sus disposiciones internas, sino 
una construcción propia que se va produciendo día a día 
como resultado de la interacción de estos dos factores 
(Hernández S. 2008, p.28).
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lo 2° de la Ley Orgánica Constitucio-
nal de Enseñanza6, crea una Política 
de Convivencia Escolar (2002), que en 
conjunto con la incorporación de los 
Objetivos Fundamentales Transver-
sales7, buscan articular y orientar las 
acciones que los diversos actores de 
liceos y escuelas formales emprendan 
para la formación de valores de convi-
vencia. Ya sea, a través de su normativa 
escolar y/o procedimientos de aborda-
je pacífico de conflictos determinados 
en el Reglamento de Convivencia. 

En la praxis, esto se ha traducido 
que en pro de sus fines formativos li-
ceos y escuelas, han creado diversas 
instancias tales como comités de con-
vivencia escolar democrática, capaci-
tación a docentes para la resolución 
no violenta de conflictos, programas 
intersectoriales para abordar los pro-
blemas de violencia y de discrimina-
ción, etc. (Mineduc, 2002, P.17 -1). 

Aun cuando varios autores han 
apuntado a que es en las relaciones 
interpersonales, donde se ubica el 
“meollo” de la educación (Bustos A., 

2010), advertimos que nuestro país 
continúa delegando la convivencia 
escolar a un sistema normativo que 
indica cómo tratar a los educandos 
universalmente. Bustos A. (2011) se-
ñala que el sistema educativo tiende 
a confundir lo que se entiende por 
convivencia escolar con la antigua 
noción de reglamento escolar:

“(…) los viejos Reglamentos Es-
colares comenzaron a cambiar 
de nombre y pasaron a llamarse 
Reglamento de Convivencia 
Escolar o Manual de Conviven-
cia Escolar. Pero, esencialmen-
te, seguían siendo los mismos 
reglamentos, con el sustento 
teórico apoyado claramente 
en el paradigma conductista, 
haciendo un fuerte énfasis en las 
sanciones (castigo)” 
(p. 41, 42).

Dado lo expuesto anteriormen-
te, el propósito de esta investigación 
es comprender cómo perciben los 
alumnos -de una escuela rural de la 
Región de Aysén- el castigo ejercido 
por sus docentes y además esbozar 
propuestas para erradicarlo en pro de 
una sana convivencia en la escuela.

Para profundizar en la problemá-
tica, primero se realizará una síntesis 
de los principales resultados obte-
nidos del análisis de las historias de 
vida y de los dibujos realizados por 
los alumnos de la muestra. 

6 / “La educación es el proceso permanente que abarca 
las distintas etapas de la vida de las personas y que tiene 
como finalidad alcanzar su desarrollo moral, intelectual, 
artístico, espiritual y físico, mediante la transmisión y 
cultivo de valores, conocimientos y destrezas, enmarca-
dos en nuestra identidad nacional, capacitándolas para 
convivir y participar en forma responsable y activa en la 
comunidad.” (Mineduc, 2002, p.1) 

7 / Apuntan a la formación intelectual, ética y socio afec-
tivo de los alumnos y alumnas.
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Sucesivamente, delinearemos pro-
puestas que harán alusión a teorías y 
metodologías que ayuden a los docentes 
a construir una sana convivencia esco-
lar, considerando las particularidades 
socio cultural de los territorios donde 
están insertas las escuelas: la educación 
de las emociones, la diversidad de estilos 
de aprendizajes y las características de 
un profesor efectivo. Al finalizar el lector 
encontrará las conclusiones y proyec-
ciones del trabajo investigativo.

Método

L a investigación8 que inspira 
el presente paper fue de tipo 
cualitativo-fenomenológica, y 

tuvo como propósito principal cono-
cer la percepción que los alumnos de 
una escuela rural en la región de Ay-
sén, tienen del castigo ejercido por sus 
docentes. La muestra del estudio fue 
intencionada y contempló la partici-
pación de niños, apoderados9 y profe-
sores10. Las técnicas de investigación 
utilizadas fueron la entrevista en pro-
fundidad y técnicas proyectivas.

La información obtenida mediante 
entrevistas destinadas a niños fue com-
plementada con la realización de talle-
res investigativos, donde se les pidió a 
los niños hacer dibujos sobre su expe-
riencia en la escuela. Más tarde ambos 
resultados fueron triangulados.

Posteriormente, se analizó la re-
dacción de relatos restituyentes de sus 
experiencias de vida en la escuela.

1

RESULTADOS 
DE LA INVESTIGACIÓN

1.1. PERCEPCIONES ACERCA  
DEL CASTIGO EJERCIDO 
POR PROFESORES

Los relatos de los educandos dan cuenta 
que la escuela en cuestión, aún responde 
a un modelo educativo positivista, con 
una dinámica verticalista y segmenta-
dora, que impone y valida con ímpetu el 
sistema de castigos. Si bien, los relatos 
de los padres y de la docente informante, 
indican que este modelo, cuando ellos 
estaban en la Escuela era mucho más 
rígido, pues los castigos que se aplica-
ban eran en su mayoría físicos11. En la 
actualidad se continúan aplicando, es-
pecialmente los castigos de orden psi-
cológicos, basados en el supuesto de que 
los comportamientos de los niños son 

8 / El estudio fue realizado durante el segundo semestre 
del año 2012; mediante una muestra de cuatro alumnos, 
que cursan sexto y séptimo básico de una Escuela Rural 
de la región de Aysén. 

9 / Un total de 4 apoderados.

10 / Un total de 2 profesores.
11 / Ataques directos al cuerpo con una gama de torturas 
corporales.
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irracionales, y por tanto tienen que ser 
corregidos, a través de diversas estrate-
gias que apuntan a la destrucción de la 
autoestima del estudiante.

“(…) no me deja hacer nada, 
no puedo ni hablar, levanto la 
mano y me dice rota insolente  
o impertinente”  
(Alumna).

“El alumno es el sujeto de la 
educación y si él no quiere 
aprender el profesor no puede 
hacer nada y qué decir del apoyo 
de la familia; a pesar de esto yo me 
doy el tiempo y hago actividades 
de formación para que los niños se 
respeten a ellos mismos y aprendan 
a respetar, no es fácil porque 
la comunidad es lenta y están 
acostumbrados a hacer nada” 
(Profesor).

1.2. LOS CASTIGOS PERCIBIDOS 
POR LOS ALUMNOS 

Los castigos percibidos por niñas y ni-
ños reflejan una gradiente de baja a la 
alta intensidad, y se expresan través de 
amenazas y acciones que puede im-
plicar violencia física y/o psicológica, 
directa o indirecta. Así dentro de ellos 
se pueden divisar: castigos corporales, 
castigos gestuales, castigos verbales, 
entre otros. (Wermicke C., 2000, Pp. 11- 
12). En la figura no 1, se aprecia el tipo de 
castigos relatados por los estudiantes.

1.3. EMOCIONES Y SENTIMIENTOS 
EXPRESADOS POR LOS NIÑOS 
Y NIÑAS COMO EFECTO 
DEL CASTIGO

Tanto los niños como los padres en-
trevistados dan cuenta que los cas-
tigos físicos y psicológicos provocan 
sentimientos y emociones negativas; 
“miedo”, “rabia”, “pica”, lo que pone en 
peligro la confianza y la buena rela-
ción entre el niño y el docente. El niño 
o niña buscará venganza castigando a 
su educador con la falta de comunica-
ción, produciéndose una rebelión in-
terior que dificulta a la persona casti-
gada ponerse en una actitud de buena 
voluntad lo que implica un retroceso 
en cualquier tipo de aprendizaje posi-
tivo” (De la Puente F., 2012).

Normalmente el castigo sólo tiene 
un efecto temporal y transitorio sobre 
la conducta, puesto que un intento de 
cambio en la naturaleza de la persona a 
través del castigo provocará un rechazo. 
(De la Puente F., 2012). Afectando los 
logros académicos, en el desarrollo in-
tegral del educando y en un clima ade-
cuado en clases que motive y estimule a 
niñas y niños (Calderón P. 2011, p. 21).

“En vez de retarnos por todo 
cuando está mala la tarea deberían 
explicarnos bien, y no tratarnos mal 
de puro gusto, mis compañeros se 
sienten mal, se ponen tristes cuando 
los retan y los discriminan” 
(Alumna).
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Aburrimiento Enojos «Pica»
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Figura 2. Emociones y sentimientos manifestados por niñas
y niños sobre el castigo aplicado por sus profesores
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Fuente: elaboración propia

Figura 1. Percepciones que tienen los niños del castigo aplicado por sus profesores
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1.4. EFECTOS DEL CASTIGO EN 
LOS NIÑOS Y NIÑAS

La escuela genera miedo, desgano, 
tensión, tristeza, etc., lo que lleva a 
proyectar inseguridad, represión, in-
hibición y anulación. Si observamos 
la fotografía n°1, el niño se representa 
mediante una figura humana peque-
ña, sin pies, sentado y sin manos, en 
oposición el profesor que es retratado 
proporcionalmente una cinco veces 
más grande. Desde el punto narrati-
vo el niño cuenta cómo un profesor lo 
hace callar y él intenta gritar. La gráfi-
ca resulta consistente con el relato de 
la experiencia en la escuela del niño. 
Los castigos aplicados por sus docen-
tes han almacenado en el niño un sen-
timiento de rabia e inseguridad.

Todos los dibujos graficados por los 
niños y niñas dan cuenta de la interio-
rización del castigo psicológico explícito 
por parte de los profesores. Tanto alum-
nos y apoderados perciben que aunque 
los castigos físicos han ido desapare-
ciendo, los psicológicos se usan sin me-
sura, provocando una abolición paula-
tina de la autoestima en los educandos:

“Los tratan tan mal, como lo  
más bajo, tienen una autoestima 
muy baja, por eso muy pocos 
de nuestros niños terminan la 
enseñanza media y menos van a  
la universidad”
(Madre de alumna 2).

Aunque apoderados y niños expre-
san que una de las opciones para termi-

–¡Cáyate [sic], cabro de mierda!
–¡Aaaaaaaa!

Imagen 1: dibujo de alumno 1.

–¡Impertinentes! ¡Rota insolente!
–¡Viejo de mierda!

Imagen 2: dibujo de alumno 2.
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nar con este sistema de castigos, que ha 
generado sentires negativos por gene-
raciones, es irse a otras escuelas: 

“(…) los niños se quieren ir porque 
los profesores están pega'os en una 
época antigua”
(Alumna 4).

No dejan de mencionar en reitera-
das ocasiones la necesidad de recibir 
mejores tratos por parte de sus docen-
tes, haciendo propuestas sencillas y 
concretas para mejorar la convivencia 
en el centro educativo:

“Lo único que les pido a los 
profesores es que no sean tan 
estrictos y nos traten mejor” (…) 
“Con palabras se avanza mucho 
más que con castigos”
(Alumna 4).

En las emociones manifestadas por 
los alumnos, se desprende confusión de 
roles e inseguridad. Lo anterior afec-
ta la formación de una relación social 
significativa, donde prime la sintonía 
afectiva, cognitiva y comportamental 
con aquellos que pueda establecer rela-
ciones autodefinitorias; superar la con-
fusión de roles; establecer relaciones de 
confianza, estabilidad y fidelidad.

Lo anterior es preocupante, ya 
que podría llevarlos a desarrollar una 
fuerza distónica de la etapa adoles-
cente. Sobre todo tomando en cuenta 
que los apoderados mencionan que 

los profesores declaran el fracaso a 
sus estudiantes:

“(…) ahora que se fue hacer su 
séptimo a Coyhaique su profesor le 
dijo que iba ir a sólo dar la hora”
(Madre de alumna 2).

Más complejo se torna el escenario, 
al considerar que “el profesor” declara 
abiertamente, no creer en sus alumnos:

“(…) yo he tenido algunos cursos 
buenos pero en general son malos”. 

Así por parte de los padres y apo-
derados, se concibe un sentimiento de 
desidia y resignación:

“(…) ya perdimos las esperanzas, 
la gente está acostumbrada a esto, 
no tenemos donde acudir, lo único 
que nos queda es que crezcan y 
llevarlos a otra escuela”
(Madre de alumno 3).

A  lo expuesto en el párrafo ante-
rior, contribuye el hecho de que las 
veces que han intentado hacer un 
cambio, sus demandas no han sido 
atendidas por las autoridades:

“Una vez ya era tanto como 
trataba la profesora (…) a mi hija, 
que llamé a la corporación de 
educación en Coyhaique y no me 
creyeron, más encima me trataron 
de mentirosa”.
(Madre de alumno 3).
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1.5. PROPUESTAS 
METODOLÓGICAS PARA 
TRABAJAR EN EL AULA 

A continuación se expondrán propues-
tas metodológicas que:

1) Consideren las particulari-
dades y oportunidades de una 
escuela rural;
2) Definan un buen ambiente de 
aprendizaje;
3) Caractericen los diversos es-
tilos de aprendizaje;
4) Definan la educación de las 
emociones;
5) Entreguen estrategias para la 
alfabetización emocional; y
6) Den a conocer las caracterís-
ticas de un profesor efectivo. 

1.5.1 Escuela rural 
y profesores rurales

Para superar los problemas es im-
prescindible adoptar un enfoque re-
novado, una manera en que el pro-
ceso de enseñanza formal del niño 
campesino se adapte a sus necesida-
des reales y que dé al profesorado las 
soluciones necesarias y factibles, para 
lograrlo se requiere:

Destacar y valorar la misión de la 
escuela rural a nivel nacional;
Conocer y valorar las capa-
cidades de los recursos hu-
manos, técnicos y materiales 

efectivamente disponibles y 
utilizarlos eficientemente;
Destacar y revalorar las carac-
terísticas y condiciones sociales 
y naturales del medio rural, por 
sobre los obstáculos.

A lo antepuesto se insuma que la 
escuela rural debe tener como misión 
promover, orientar y desarrollar las 
capacidades intelectuales, morales y 
técnicas de los niños y niñas, para que 
estos tomen parte activa y responsable 
en la vida social, económica y política 
de su comunidad, región y país. Para 
cumplir esta misión es preciso que la 
escuela rural considere:

a) Respetar y valorar la lengua, cos-
tumbres y particulares formas de 
conocer de los niños y niñas campe-
sinos, incorporándolos en los con-
tenidos y metodologías escolares. 
Lo que exige dejar de considerarlas 
como expresiones de atraso que hay 
que desterrar.
b) Respetar, valorar e incorporar 
las expresiones domésticas y pro-
ductivas de la vida campesina en 
los programas escolares. Deben ser 
el punto de partida para nuevos 
aprendizajes. Así la educación es-
colar no significará una ruptura con 
las tradiciones, sino una unidad in-
tegradora y superadora.
c)Revalorar e incorporar a los 
procesos educativos el entorno 
natural y las prácticas sociales, 
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económicas y culturales de la co-
munidad rural local. Todo apren-
dizaje debe orientarse a la bús-
queda de alternativas concretas 
frente a problemas concretos.
d) Incorporar a los contenidos y 
metodologías óptimas relaciones 
entre la sociedad local y su medio 
ambiente, basándose en la com-
plementariedad vital entre los seres 
humanos y los recursos naturales.
e) Incentivar el trabajo colectivo, 
la responsabilidad social, la coo-
peración, la solidaridad y satis-
facción individual en el desarro-
llo del grupo. 
 
Para apoyar los procesos anteriores 

es importante tomar en cuenta que la 
escuela rural tiene ciertas particulari-
dades que debe apreciarse:

Brinda la posibilidad de estruc-
turar el programa educativo con 
mayor interrelación con su entorno 
natural y social.
Permite crear espacios pedagógi-
cos al aire libre, basados en la ob-
servación directa y cercanía con 
actividades productivas y socio 
culturales de las comunidades.
La cultura rural es rica en valores 
sociales y humanos que no deben 
ser estandarizados por imposición 
de un sistema rígido.

La investigación ha demostrado 
que es fundamental replantear la la-

bor docente en las escuelas rurales, 
para aumentar la calidad y eficiencia 
de los procesos de aprendizajes. Para 
ello se propone considerar los siguien-
tes campos:

Formulación de objetivos educacio-
nales acorde a los intereses y necesi-
dades de los niños y niñas.
Diversificación de contenidos para 
adecuar la estructura curricular bá-
sica a las características y necesida-
des del medio rural local.
Metodología de la enseñanza que 
tome, como punto de partida de nue-
vos aprendizajes, al niño campesino 
con su cultura, su lengua, los conoci-
mientos que adquiere en su vida fa-
miliar y comunal, la experiencia viva 
de su medio ambiente y las prácticas 
sociales de su comunidad.
Dinámicas grupales para el aula y al 
aire libre.
Metodologías y sugerencias para 
pequeños proyectos escolares, en los 
que se desarrollen aptitudes prácti-
cas y cuyos resultados sean de utili-
dad para la vida diaria.
Elaboración de material didácti-
co con elementos del medio, que 
además de ser de bajo costo pue-
dan ser realizados con la partici-
pación de los mismos alumnos, a 
fin de desarrollar su imaginación, 
creatividad y habilidades manua-
les e intelectuales.
Criterios y métodos de evaluación 
del aprendizaje que reconozcan la 
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validez de la diversidad cultural y 
de las aptitudes, la importancia del 
juicio crítico en los contenidos y en 
las actitudes básicas.

Además de los puntos anteriores, 
es fundamental adecuar la estructura 
curricular, ya que normalmente se uti-
lizan los planes y programas naciona-
les, lo que trae profundas consecuen-
cias para educandos y docentes:

Los profesores al tener que enseñar 
contenidos que no corresponden a la 
realidad que los circunda, no pueden 
aplicar técnicas activas. Además no 
cuentan con todos los medios para 
presentar una realidad con la que 
los niños nunca han tenido contac-
to. Esto los lleva a enfrentar los pro-
blemas de distracción, aprendizajes 
deficientes y poca motivación de los 
estudiantes ante contenidos ajenos 
a sus experiencias de vida, por lo que 
los profesores comienzan a caracte-
rizar a sus alumnos como perezosos, 
desinteresados, baja capacidad de 
atención, etc.
Los educandos por su parte pierden 
la oportunidad de aprender conte-
nidos relevantes para su mundo cir-
cundante; aprenden deficientemen-
te, ya que todo es de memoria, con 
lo que se desvaloriza y no hay moti-
vación por los procesos de aprendi-
zaje. En consecuencia son cada vez 
más frecuentes las notas bajas, la 
repitencia y la deserción.

Para revertir la situación antepues-
ta es importante también cuestionarse 
lo siguiente.

1.6. ¿QUÉ ES UN BUEN AMBIENTE 
DE APRENDIZAJE?

Aun cuando varios autores han apun-
tado a que es en las relaciones inter-
personales, donde se ubica el “meollo” 
de la educación (Bustos A., 2010), ve-
mos cómo el Ministerio de Educación 
de nuestro país continua delegando la 
convivencia escolar a un sistema nor-
mativo que indica cómo tratar  a los 
educandos universalmente.

“(…) los viejos Reglamentos 
Escolares comenzaron a cambiar 
de nombre y pasaron a llamarse 
Reglamento de Convivencia 
Escolar o Manual de Convivencia 
Escolar. Pero, esencialmente, 
seguían siendo los mismos 
reglamentos, con el sustento 
teórico apoyado claramente 
en el paradigma conductista, 
haciendo un fuerte énfasis en las 
sanciones (castigo)” 
(Bustos A., 2011 p. 41, 42).

Asimismo, debe considerarse que 
la convivencia escolar influye en los 
logros académicos y en el desarrollo 
integral del educando (Calderón P. 
2011, p. 21), y a su vez que ella depen-
de –en parte– de un clima de clase que 
motive a los niños a aprender. 
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 A continuación se entregarán lu-
ces de qué es y cómo lograr un buen 
clima de aula.

Un estudio latinoamericano diri-
gido por Cassasus (2003) señala que 
el factor clima en la sala de clases, es 
lo más relevante en el buen resultado 
escolar, por ello nos parece muy im-
portante aludir la siguiente cita: “La 
percepción de los alumnos en cuanto 
al tipo de clima emocional tiene una 
incidencia muy fuerte en sus resulta-
dos” (Cassasus, 2003, p.14).

En consonancia con lo anterior 
los docentes deben procurar desarro-
llar un óptimo ambiente pedagógico, 
el cual será entendido en el presente 
documento como: aquel que favorece 
el desarrollo personal de los niños y 
niñas, en que los estudiantes perciben 
apoyo y solidaridad de parte de sus pa-
res y profesores, se sienten respetados 
en sus diferencias y falencias, así como 
identificados con el curso y su escuela. 
Además,  sienten que lo que aprenden 
es útil y significativo (Ascorra, Arias 
y Graff, 2003); tienen una adecuada 
percepción de productividad, de una 
atmósfera cooperativa y de preocupa-
ción, sienten que los profesores están 
centrados en sus necesidades y que 
hay una buena organización de la vida 
de aula (Arón y Milicic, 1999).

Para lograr generar esto, el primer 
paso es cuestionarse si los ambientes 
de clases que se forjan en la práctica 
pedagógica están propiciando que los 
alumnos puedan aprender, ya que, se-

gún lo planteado por Duarted J., 2003, 
en las escuelas el ambiente educativo 
se mantiene inalterado: en cuanto al 
ordenamiento sigue siendo prescrip-
tivo, las relaciones interpersonales 
están  dominadas por consideraciones 
asimétricas y autoritarias. 

Aunque redimensionar los ambien-
tes educativos en los colegios implica 
un replanteamiento de los Proyectos 
Educativos Institucionales, no debe de-
jar de considerarse que el “Cambio co-
mienza por uno mismo”, es en las aulas, 
en los docentes, donde podemos en-
contrar la gran revolución de la educa-
ción. Parte importante para lograrlo es 
considerando que los educandos no son 
todos iguales y, comprenden el mundo 
de manera diversa. Gardner (1983) hace 
un gran aporte sobre ello, con su teoría 
de las Inteligencias Múltiples, a la cual 
se hará alusión en las siguientes líneas. 

1.7. DIVERSOS ESTILOS DE 
APRENDIZAJES EN EL AULA

La masificación de la educación es ne-
fasta, conduce al tedio y al aburrimien-
to, lo que inevitablemente desencade-
nará acciones de los estudiantes que 
muchas veces los docentes no desean y 
buscan ser erradicadas a través de cas-
tigos. Para evitarlo se debe eliminar la 
idea preconcebida de la existencia de 
una “inteligencia general” y asumir la 
idea de una inteligencia múltiple. 

Para ello, en un sentido más am-
plio, se entenderá como el flujo ce-



66 | Capítulo 3

CAMILA MACARENA RAMÍREZ ILLANES

rebral que nos lleva a elegir la mejor 
opción para solucionar una dificul-
tad. Investigaciones de neurobiolo-
gía sugieren la presencia de zonas del 
cerebro humano que corresponden a 
determinados espacios de cognición, 
cada una de ellas puede expresar una 
forma diferente de inteligencia. 

Según Howard Gardner (1983), 
serían ocho y, por tanto el ser huma-
no poseería ocho puntos del cerebro 
donde se albergarían diferentes in-
teligencias. Éstas conforman las de-
nominadas Inteligencias Múltiples: 1) 
inteligencia lingüística o verbal, 2) la 
lógico matemática, 3) la espacial, 4) la 
musical, 5) la visual,6) la kinestésica, 
7) la naturalista y 8) las inteligencias 
personales: la intrapersonal y la inter-
personal (Antunes C., 2001, p.51). 

Es preciso que los alumnos conoz-
can con urgencia que no sólo existe 
una inteligencia lógico lingüística y 
matemática, los docentes deben con-
tribuir a que descubran sus aprendi-
zajes entorno a las inteligencias que 
los caracterizan, sobre todo en contex-
tos de ruralidad donde la estimulación 
de los sentidos en la vida cotidiana es 
mucho más enriquecedora. 

Una excelente herramienta peda-
gógica para medir estas inteligencias, 
es el test de MIDAS creado por el Dr. 
Branton Shearer, el que, mediante un 
cuestionario, refiere a las habilidades 
y preferencias de los alumnos. Y distri-
buye las habilidades entorno a las ocho 
inteligencias propuestas por Gardner.

El desafío, entonces, es considerar 
recursos diferentes para cada una de 
estas formas de aprender; para atraer 
la atención de los alumnos hacién-
dolos protagonistas de su formación 
y no esclavos de eternas horas senta-
dos recepcionando contenidos, que tal 
vez nunca recordarán, utilizarán, y por 
consiguiente, no serán parte de su es-
pectro de aprendizajes. 

A propósito de lo anterior, Doin G. 
lo sintetiza de la siguiente manera: “El 
niño ha sido considerado un objeto 
de estudio, una rata dentro del labo-
ratorio de socialización más grande 
de la historia, cuyo principal objetivo 
fue modelar al ser humano” (Doin G., 
2012, 54:33). 

Sumado a este proceso de diferen-
ciación en los estilos de aprendizaje 
de los educandos, para desarrollar un 
óptimo ambiente de aprendizajes, no 
se debe olvidar, que los seres humanos 
“somos corazón y cabeza”, tenemos dos 
mentes, señala Goleman (1995), una 
mente racional que piensa y otra mente 
emocionalque siente12. A pesar de que no 
todos aprendemos igual, y que las emo-
ciones nos ayudan a entender el mundo, 
nuestro Sistema de educación se carac-

12 /   Desde la perspectiva filogenético se pueden dis-
tinguir tres partes en este cerebro: la corteza cerebral, el 
sistema límbico y el cerebro reptiliano, es en el sistema 
límbico donde residen las funciones principales de las 
emociones, ya que se encuentra la amígdala (elemen-
to esencial de la emoción). En los seres humanos estos 
puntos son los centros de afectividad que procesan las 
emociones. (Goleman D., 1995)
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teriza por ser parcial en el desarrollo de 
la mente, olvidando las emociones de los 
educandos casi por completo, por ello 
ahora se darán luces sobre la teoría de la 
educación de las emociones.

1.8. EDUCACIÓN DE LAS 
EMOCIONES

En el proceso de educación todo lo que 
sea parte del ambiente  que rodea a los 
educandos influirá en sus aprendiza-
jes, ellos reproducirán lo que reciben. 
Si en ambientes violentos la violen-
cia se reproduce fácilmente lo mismo 
ocurre con las ambientes basados en 
la sana convivencia. Los educandos 
tenderán a tener relaciones más pro-
fundas y amorosas dentro y fuera de la 
escuela (Doin G. 2012, 32:47). 

Dentro de este proceso los docentes 
son un eslabón fundamental, se quiera 
o no la praxis pedagógica es gobernada 
por las emociones13. Es así que autores, 
como Maturana, relatan sobre ello:

“El amor ocurre en el fluir de las 
conductas relacionales a través 
de las cuales el otro, la otra o uno 
mismo, surge como legítimo otro 
en convivencia con uno. O lo que 
es lo mismo, el amor es la emoción 
que constituye y conserva la 
convivencia social”  
(Maturana H. y Nisis, 2002, p.20). 

El analfabetismo emocional, seña-
la Goleman, nos ha costado los gran-
des índices de violencia, depresiones, 
estrés, desórdenes alimenticios, abuso 
de drogas y alcohol, etc. Así  nuestra 
sociedad post modernista se caracte-
riza por el individualismo y se consti-
tuye como una sociedad enferma. 

Aunque pareciera ser que esto no 
afecta a escuelas rurales, según lo plan-
teado anteriormente, sabemos que el 
anhelo de sus comunidades por supe-
rar su situación de “atraso”, torna aún 
más compleja la situación cuando los 
niños anhelan y/o se enfrentan a la 
vida urbana. Es clave que sus profe-
sores incorporen metodologías que 
desarrollen afectiva y efectivamente la 
integralidad de sus estudiantes. Es por 
ello que a continuación se sugieren es-
trategias que favorezcan el desarrollo 
de una sana convivencia, entre ellas, se 
contempla sugerencias para la alfabe-
tización emocional; estrategias para la 
resolución positiva de conflictos; ca-
racterísticas de un profesor efectivo y la 
metodología de fase cero o confluencia 
de aprendizajes afectivos a cognitivos. 

13 /   La emoción es un estado complejo del organismo, 
generado habitualmente como respuesta a un aconte-
cimiento externo o interno, caracterizado por una ex-
citación o perturbación que predispone a una respuesta 
organizada. La raíz de la palabra es motere, del verbo 
latino “mover” además del prefijo “e” que implica ale-
jarse, lo que sugiere que en toda emoción hay implícita 
una tendencia a actuar. Las emociones pueden tener 
una función importante en el desarrollo personal, ya 
que tienen efectos sobre otros procesos mentales, de 
forma que pueden afectar a cómo percibimos, atende-
mos, memorizamos razonamos y creamos la realidad. 
(Duarted J.2003, p.25).
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1.9. ALFABETIZACIÓN EMOCIONAL

Alfabetizar a los estudiantes emocional-
mente, es primordial para que se desa-
rrollen integralmente, pues el equilibrio 
emocional, es clave, para el organismo. 

Cada emoción moviliza un circui-
to hormonal que tendrá impacto en 
las células y neuronas que conforman 
nuestro cuerpo, si se desarrollan con-
ductas responsables que propicien la 
fabricación de serotonina (la hormona 
del placer) como las conductas “S”: se-
renidad, silencio, sabiduría, sabor, sexo, 
sueño, sonrisa; y las conductas “A”: 
ánimo, amor, aprecio, amistad, acer-
camiento; podremos vivir equilibrada-
mente (Goleman D. 2002, p.308-309).

No obstante, si se auspicia la genera-
ción de hormonas que corroen el cuer-
po como el cortisol con  conductas “R”: 
resentimiento, rabia, rencor, reproche, 
resistencias, represión y las conductas 
“D”: depresión, desánimo, desespera-
ción, desolación; se estará  envenenando 
el  organismo de los estudiantes y el del 
docente (Goleman D., 2002, p.301).

Goleman en su libro Inteligencia 
emocional propone la educación de las 
emociones, para lograr desarrollar la 
inteligencia emocional14. Este debe ser 

un proceso educativo continuo y per-
manente que potencie el desarrollo 
emocional como complemento indis-
pensable del desarrollo cognitivo, ya que 
ambos elementos son esenciales para el 
desarrollo de una personalidad integral.

“El aprendizaje no es un hecho 
separado de los sentimientos 
de los niños. Ser un analfabeto 
emocional es tan importante 
para el aprendizaje como la 
instrucción de matemática  
y lectura” 
(Goleman D., 2000, p.32).

 La base para desarrollar la ense-
ñanza de las emociones, dice Goleman, 
es conocer las propias emociones, para 
luego llegar al auto control, puesto que 
en la medida que se perciben, y, ya se 
conoce como denominar las emocio-
nes negativas, éstas se pueden cam-
biar. De eso deriva la importancia de 
desarrollar en las aulas un vocabulario 
emocional, teniendo como objetivo el 
equilibrio emocional15.

Para lograrlo, Goleman, propone 
el programa de la “Ciencia del Yo”, sus 
contenidos son los sentimientos pro-
pios y los que aparecen en las relacio-

regular los estados de humor, evitar que las desgracias 
obstaculicen la habilidad de pensar, desarrollar empatía 
y esperanza (Goleman D., 2002, pp.300 -303).

15 /   Para ello es trascendental que se desarrolle prime-
ramente en el profesor.

14 /   Es la habilidad de manejar los sentimientos y 
emociones, discriminar entre ellos y utilizar estos co-
nocimientos para dirigir los propios pensamientos y 
acciones. Para Goleman, la inteligencia emocional es 
un concepto de amplia significación que incluye la ha-
bilidad para motivarse y persistir frente a las frustra-
ciones, controlar impulsos y demorar gratificaciones, 
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nes, lo que demanda que los docentes 
y alumnos se concentren en la vida 
emocional de los estudiantes. 

La estrategia es tomar los asun-
tos emocionales de los niños y niñas 
como tema importante del día. Así las 
clases impartidas parecerán modestas 
pero significativas; algo muy similar a 
la enseñanza ancestral de los pueblos 
aborígenes, señala que la educación 
emocional se instala “… al repetirse 
una y otra vez la experiencia, el cere-
bro reacciona como un reflejo adqui-
rido, reconociéndolo como un camino 
reconocido y fortalecido…” (Goleman 
D., 2000, p.303). 

Los temas enseñados incluyen la 
conciencia de sí mismo, de las forta-
lezas y las debilidades propiciando un 
alta autoestima (ser capaz de reconocer 
los propios sentimientos y construir 
un vocabulario adecuado para desa-
rrollarlo). En esta Ciencia del Yo, es 
importante, propiciar el manejo de las 
emociones negativas (ansiedad, triste-
za, ira, etc.), así como también fortale-
cer el sentido de la responsabilidad ha-
cia los compromisos emocionales que 
se establecen, pues romperlos,  es más 
nefasto que no crearlos. El autor pone 
énfasis en desarrollar la empatía como 
una habilidad social clave.

Goleman propone algunas meto-
dologías para potenciar la educación 
de las emociones en el aula. Una de 
ellas es cambiar “los presente” al 
inicio de la clase por números que 
indiquen el estado emocional de los 

niños y niñas, por ejemplo que res-
pondan a las cuatro emociones pri-
marias: uno (estoy alegre), dos (estoy 
triste), tres (estoy enrabiado) y cua-
tro (estoy con miedo). 

Otra metodología ofrecida es tra-
bajar con el “cubo de los sentimien-
tos”, los niños sentados en círculo 
hacen girar el cubo que contiene pa-
labras que reflejan emociones, por 
turno describen si alguna vez se han 
sentido según la emoción que les 
tocó. Esto ayuda al igual que “los pre-
sentes” a desarrollar la empatía entre 
los compañeros.

Ponerse en el lugar del otro, poder 
conectarse emocionalmente. Si esto no 
está contemplado en la educación no 
ocurre nada” (Casassus J., 2010, p. 5).

Una actividad que contribuye a 
educar el control de los impulsos es 
trabajar con el “semáforo de seis pa-
sos”16, les ayuda a los alumnos a for-
talecerse como grupo curso, ya que 
entre todos deben escoger la elección 
más apropiada para resolver un deter-
minado conflicto, así los alumnos no 
sienten que las decisiones son sólo del 
profesor, y les ayuda a auto- reflexio-
nar antes de actuar (Goleman D., 2010, 
p. 301 – 318).

16 /   Luz Roja: 1. Detente, cálmate, y piensa antes de ac-
tuar. Luz Amarilla: 2. cuéntanos el problema, y di cómo 
te sientes, 3. propón un objetivo positivo, 4. piensa en 
una cantidad de soluciones, 5. piensa en las consecuen-
cias posteriores. Luz Verde: 6. adelante, y pon en prác-
tica el mejor plan.
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1.10. CARACTERÍSTICAS DE 
UN PROFESOR EFECTIVO 

“(…) Los profesores que apenas 
castigan, es porque mandan 
poco y bien, son oportunos; y 
saben distinguir entre lo que es 
importante y lo que 
es secundario” 
(De la Puente F., 2004, p.2). 

Considerando lo anterior, en esta parte, 
conforme a la investigación de un grupo 
de docentes de la ciudad de Valparaíso17 
que trabajan en escuelas con altos índi-
ces de vulnerabilidad se desplegarán ca-
racterísticas personales y desmotivación 
e indisciplina en la Escuela. 

Entre las características personales 
se encuentran, esencialmente, tener vo-
cación, pues con ello el profesor y por 
consiguiente los educandos podrán de-
sarrollar una motivación y atribución 
intrínseca en oposición a lo extrínseco. 

A lo antepuesto se adiciona que el 
docente sea afectuoso, perseverante, de-
mocrático para entregarle autonomía 
a los alumnos, honesto, comunicativo, 
maneje códigos propios con los alum-
nos, se comprometa, muestre  real pre-
ocupación por los intereses de los edu-
candos, revele paciencia y flexibilidad en 
relación a la conducta y aprendizaje de 
los niños, tenga altas expectativas en sus 

alumnos, confié en sus capacidades, no 
los limite, ni etiquete (“él es flojo”, “él es 
porro”, “él no podrá”, etc.).

“Si bien los niños, pueden llegar a 
tener un índice alto de “hiperactivi-
dad” o de trastornos de aprendizaje, 
bajo ningún concepto se los puede 
considerar retrasados” (Goleman D., 
2000, p. 274). 

De la investigación también se 
desprenden las características que 
los profesores debiesen tener para ser 
efectivos y asertivos en las metodolo-
gías: Utilizar variadas metodologías, 
ser lúdico, activo y participativo, uti-
lizar métodos inductivos y deductivos, 
etc.; utilizar variadas dinámicas de 
grupo; trabajar personalizadamente 
con los alumnos que presentan mayo-
res dificultades; dominar los conteni-
dos y entregarlos de manera ordenada 
y eficiente; usar siempre el tiempo de 
manera óptima (no dejar espacio para 
el tedio); establecer reglas consensua-
das y claras que faciliten la conviven-
cia en el aula; enseñar y reforzar valo-
res en la práctica; y fomentar el respeto 
mutuo (Cruz F., 2010, 61 -81). 

En resumen, un docente efectivo 
promueve en el decir y en el quehacer 
un ambiente grato, donde prime la fle-
xibilidad, la confianza, la seguridad, la 
calidez en pro de favorecer las relacio-
nes al interior del aula.

17 /   Cruz F. et col. (2010) Características Personales y 
Pedagógicas de Profesores Exitosos en Escuelas Efectivas; 
en Jornada sobre Violencia Escolar y Convivencia Social.
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Conclusiones 

E n los párrafos anteriores se die-
ron a conocer los hallazgos de 
la investigación denominada 

“Percepciones de los alumnos acerca del 
castigo ejercido por sus profesores y sus 
propuestas para una sana convivencia”.

A través de relatos restituyentes y 
de dibujos, se develó que las metodo-
logías educativas para lograr mante-
ner una lógica de orden se basan prin-
cipalmente en el sistema de premios 
y castigos, lo que genera la sensación 
de ser blanco de maltrato físico (tor-
ceduras de cabeza, tirones de oreja y 
patillas), de recibir tratos con autori-
tarismo e injusticia, discriminación, 
humillación, ridiculización, burlas, 
gritos, retos, encierros, aislamiento y 
amenazas. Esto ha generado profun-
das consecuencias, los estudiantes 
han desarrollado mecanismos de de-
fensa: anulación, aislación, inhibición, 
negación y represión de sí mismos. 

Lo anterior, se cohesiona con las 
emociones que los mismos educan-
dos mencionan, es decir, aquellas que 
les genera el castigo aplicado por sus 
docentes: miedo, rabia, impotencia, 
tristeza, etc. A esto se insuma que 
tras el análisis de los estudiantes en-
torno a la teoría de Erik Erikson, se 
desprendió que manifiestan fuerzas 
distónicas de su desarrollo social, 
tendiendo a sentirse incapaces com-
portamental y cognitivamente. 

Los padres se declaran conscientes 
de lo que viven sus hijos, pero ven como 
única solución que crezcan y se vayan 
a estudiar a Coyhaique. Este apacigua-
miento se puede explicar con la identi-
dad que determina a los habitantes de 
la región, sujetos tranquilos y pasivos.

Las premisas anteriores nos han 
llevado a reflexionar sobre el profun-
do daño psicológico que las actuales 
metodologías de educación basada en 
un sistema disciplinario que buscan 
controlar, clasificar, jerarquizar, regu-
lar y homogenizar las conductas de los 
individuos dentro y fuera de la escuela, 
están causando en las escuelas rurales 
de Aysén, las cuales nacen con el pro-
pósito de “chilenizar chilenos”. 

Si a lo previo le sumamos el hecho 
que las comunidades se caracterizan 
por ser tranquilas y pasivas, por lo 
que están aceptando la pérdida de su 
identidad y daño a la autoestima de 
generaciones familiares que asisten a 
la única escuela de su pueblo, el pro-
blema es aún más complejo.

“La educación en Chile 
sigue siendo lo mismo, una 
herramienta para formar 
trabajadores útiles al sistema y 
una herramienta útil para que 
la cultura permanezca siempre 
igual y siempre se repita” 
(Doin G., 2012, minuto 13:02).

Es lamentable que las escuelas ru-
rales de la región de Aysén estén des-
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aprovechando la riqueza cultural de 
comunidades que mantienen contacto 
constante con paisajes prístinos y con 
tradiciones camperas y pesqueras.

“(…) entre las dinámicas 
identitarias más marcadas se 
resaltan la chilota y la indígena, 
junto a la identidad litoraleña y 
la patagona. 
(GORE-CEPAL, 2009, p.54).

Para tratar de aportar a este pro-
blema en el documento se ha mencio-
nado una serie de metodologías que 
demuestran que existen formas más 
inclusivas de enseñar.

En el acápite “Escuela Rural y Pro-
fesores Rurales” se entregan alicientes 
para adoptar un enfoque renovado 
en las escuelas rurales, no desde sus 
limitaciones y su mal considerado 
“sentido de atraso”, sino valorando las 
oportunidades que brinda el entorno 
natural y las sociedades con sus cos-
tumbres, sus expresiones domésticas y 
productivas. Es decir, metodologías y 
contenidos que hagan sentir a los es-
tudiantes y docentes que están traba-
jando en alternativas concretas frente 
a problemas concretos, de ello surge 
la necesidad de adecuar el curriculum 
nacional a zonas rurales, de lo con-
trario los niños y niñas continuarán 

intentando aprender contenidos que 
buscan homogenizar conductas: “chi-
lenizar chilenos”. 

Además como se señala en el do-
cumento es necesario que los docen-
tes se cuestionen si el ambiente de 
clases que están propiciando favorece 
el proceso de aprendizaje. Para desa-
rrollarlo se plantea que se debe mo-
dificar el modelo universal basado en 
un paradigma conductista que busca 
normar conductas a través de sancio-
nes, y crear un ambiente que favorezca 
el desarrollo personal, se promueva la 
solidaridad, se respeten las falencias y 
diferencias de los educandos. 

Para conseguir lo anterior y revertir 
el tedio y el aburrimiento que caracteri-
za la experiencia de los niños en la es-
cuela, es fundamental que los docentes 
consideren que existen diversos estilos 
de aprendizajes, Gardner (1983) plantea 
que existen ocho, y buscar estrategias 
para que los alumnos auto exploren 
cuáles son sus modos de aprender, como 
por ejemplo en test de MIDAS. 

A lo antepuesto se suma la im-
portancia de considerar la educación 
de las emociones, ya que los seres 
humanos somos “corazón y cabeza”, 
Goleman (1995) señala que existe 
una mente racional que piensa y una 
mente emocional que siente. Para 
contribuir a ello se plantea la alfa-
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betización emocional, la cual plantea 
que en la escuela se debe desarrollar 
conductas que favorezcan la fabri-
cación de la hormona del placer lla-
mada serotonina, tales como sereni-
dad, silencio, sonrisas, aprecio, amor, 
amistad, etc. Así también que se debe 
destinar parte importante del tiempo 
a que niños y niñas aprendan a auto 
controlar sus emociones negativas y 
positivas, que se conozcan a sí mis-
mos, que estén al tanto sus fortalezas 
y debilidades, y se promueva un alto 
grado de auto estima, como lo hacían 
los pueblos aborígenes.

Finalmente en el documento se 
hace alusión a la importancia que tie-
ne en el proceso de educación formal 
las características de los docentes, 
ellos deben suscitar en el decir y en el 
quehacer un ambiente grato, donde 
prime la flexibilidad, la confianza, la 
seguridad, la calidez en pro de favore-
cer las relaciones al interior del aula.

En síntesis, a lo largo del docu-
mento ha quedado demostrado que 
existen diversas aristas para gene-
rar el cambio frente a los problemas 
diagnosticados en la investigación. 
Y así concebir aprendizajes desde las 
características de los educandos y por 
sobre todo crear ambientes educativos 
donde los docentes, niños y niñas se 
sientan felices.
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Resumen

El Programa Servicio País fue, es y probablemente continuará 
siendo un “actor” sustantivo de la transformación social, un 
agente de cambio en y del espacio local rural en Chile. En este 
artículo propongo reflexionar sobre el sentido y la “lógica” de 
esa dinámica de transformación y cambio social. Se analizan 
definiciones y declaraciones institucionales manifiestas, es de-
cir, parte del proyecto político formal, para luego cotejarlas -a 
modo de ensayo- con las experiencias personales y territoria-
les observadas. Lo anterior, si bien se basa en conocimientos 
de algunas intervenciones situadas en el territorio sur-austral, 
permiten dimensionar el impacto del Programa más allá de los 
propósitos explícitos, y sobre todo debatir en torno a la cons-
trucción, deliberada o no, de un “nuevo modelo” que potencial-
mente redefine –o redefinirá- lo social en la agenda pública.    

Palabras clave: intervención social, programa Servicio País.

1 /  Antropólogo. Profesional Servicio País, ciclos 1998-1999 y 1999-2000, comuna de 
Guaitecas, Región Aysén. Actualmente, se desempeña como académico en el Instituto 
de Estudios Antropológicos Universidad Austral de Chile.



80 | Capítulo 4

GONZALO SAAVEDRA GALLO

Introducción
Las preguntas iniciales 
a partir de la experiencia 
en Servicio País

E l origen de esta reflexión es 
empírico y se remonta a 1998, 
cuando me integro al Progra-

ma Servicio País (PSP). Por entonces 
–como ahora- el reto, en parte utópico 
y en parte posible si se admitía desde 
los espacio locales, era “superar la po-
breza” en las zonas rurales de Chile. La 
experiencia, a todas  luces excepcional, 
me permitió  vivir durante más de dos 
años en un pequeño pueblo de pesca-
dores artesanales en el segmento insu-
lar septentrional de la región de Aysén 
(Puerto Melinka) al que se me destinó 
en calidad de “profesional joven”. 

El sistema de trabajo que imple-
mentaba Servicio País o “el Progra-
ma”, según la nomenclatura que por 
entonces usábamos, era comparati-
vamente novedoso: los equipos, mul-
tidisciplinarios  todos,  debían  per-
manecer durante al menos un año en 
“la comunidad”, diseñar  y ejecutar  
planes  de acción basados en tres áreas 
de intervención preestablecidas: de-
sarrollo territorial, desarrollo social y 
desarrollo económico local. Se hacía 
especial énfasis en incorporar los ejes 
o las líneas de acción llamadas trans-
versales, entre las que era imprescin-
dible aquella  denominada “identidad  
cultural”.  De lo que se trataba era de 

generar proyectos de “desarrollo”, pero 
al mismo tiempo fortalecer la identi-
dad de las comunidades. Las largas 
horas de meditación  y los acalorados 
debates sobre el tema marcaron una 
constante cada vez que los y las jóve-
nes “especialistas” nos reuníamos en 
“encuentros” nacionales o regionales 
para sistematizar nuestras experien-
cias en el “mundo rural”. La pregunta 
que  nos  convocaba  era siempre la 
misma: ¿cómo podemos generar desa-
rrollo respetando las identidades lo-
cales? En retrospectiva podría decirse 
que tal interrogante nunca fue del todo 
resuelta. No obstante la preocupación 
por el lugar de la cultura en los proce-
sos de desarrollo local constituye, en la 
actualidad, parte de la declaración de 
principios de casi todas las instancias 
-públicas o privadas- que se hacen 
parte en ese campo2. 

Mi impresión es que la interrogan-
te sobre el “desarrollo con identidad” 
no fue resuelta, al menos no del todo, 
debido  a las tendencias en las inter-
venciones del Programa, en especial 
en la línea de acción “desarrollo eco-

2 /      Ello no sólo tiene que ver con la visibilización 
de nuevas subjetividades (Escobar, 1996), sino además 
y sobre todo con la necesidad de matizar las cuestiona-
das fórmulas del desarrollo económico, que pasa a ser 
sustentable, humano, con equidad, cultural, etc. Gilbert 
Rist (2002) utiliza el concepto de “oxímoron”, es decir 
un subterfugio semántico que permitiría atribuir una 
cualidad positiva (humano, sustentable, con identidad, 
etc.) a algo que es en sí mismo destructivo (el desarrollo 
como crecimiento basado en el cálculo matemático).
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nómico local” (que por entonces era  
predominante), implícitamente mo-
delada en la lógica de los emprende-
dores o del emprendimiento3.

En muchos  sentidos  mi reflexión 
recoge esta controversia, y a partir de 
la misma busca profundizar en las 
complejas relaciones entre comunidad, 
economía y desarrollo en las localida-
des rurales de Chile, una reflexión que 
–debo declararlo- he construido desde 
mi experiencia  de trabajo  y, más re-
cientemente, de investigación sobre las 
sociedades litorales en Reloncaví, Chi-
loé y Aysén. La problemática reseñada, 
más amplia en sus conceptos, aparece 
contextualizada en los diversos proce-
sos de modernización que involucran a 
las sociedades latinoamericanas. 

Dicho de otro modo, en el marco de 
una tendencia generalizada que impli-
ca transformaciones objetivas y subje-
tivas de los espacios de vida “comuni-
taria” y/o “tradicional”, esas economías 
locales son interpeladas por dinámicas 
de expansión capitalista o bien de con-
tracción del crecimiento (por ejemplo, 
con los efectos  de desempleo que ello 
supone)4. En uno y en otro escena-
rio ocurren tensiones y procesos pro-

blemáticos, en la medida en que esas 
transformaciones afectan sistemas de 
vida (material e ideacional) vinculados 
a precarios equilibrios ecológicos5.

En el inicio de mi aproximación 
a estas reflexiones, me seguía  dando  
vueltas el problema  de la identidad 
cultural y su fortalecimiento. Cabe 
señalar que fortalecer esa identidad 
significaba para nosotros, en el marco 
institucional, algo así como contribuir 
a conservar las tradiciones (de todo 
tipo) frente a las embestidas del “pro-
greso” o de la modernización. 

Creo que no hace falta insistir en 
que tal suposición encerraba una fór-
mula paradójica pues –como se ha 
sugerido en el marco de pensamiento 
social crítico contemporáneo- toda  
cultura,  toda  tradición,  más  allá de  
la tendencia estable de sus estructu-
ras relacionales, ocurre como proce-
so de transformación. El caso es que, 
dados los antecedentes reseñados, 
dicha perspectiva me condujo a una 
intuición que en lo sucesivo termi-
naría formulando como hipótesis 
de investigación-acción: ¿es posible 
contribuir al surgimiento de “nuevas 
identidades” capaces de activar estra-
tegias de acción colectiva para enfren-

3 /       La expresión del homoeconomicus en la política 
pública (y también del Tercer Sector). La identidad eco-
nómica ortodoxa (aun reelaborada) era más fuerte que 
la identidad (diversidad) cultural del lugar.

4 /        En particular, asociado a la estacionalidad de 
la producción en las zonas rurales pero sobre todo a la 
precariedad laboral que encuadra la legislación en Chile.

5 /         Sobre este último punto, no podemos soslayar 
que es en los territorios rurales –si cabe utilizar siempre 
esa expresión- en donde se tensionan los intereses por 
el uso y la apropiación de los “recursos naturales”, es de-
cir la instrumentalización de la naturaleza bajo criterios 
y lógicas empresariales.
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tar “con éxito” los diversos escenarios 
locales y globales del capitalismo (in-
cluso coexistir con tales procesos o 
proyectos)?6 La pregunta me parecía 
arriesgada –y por qué no decirlo, algo 
ingenua-, tanto desde el punto de vis-
ta teórico como político, no obstante 
poco a poco surgirían algunas claves, 
principalmente producto de mis expe-
riencias de campo y también en diálo-
go con otras similares a las mías, que 
luego me abrirían un nuevo horizonte 
epistemológico, subjetivamente más 
interesante y revelador.

Superada  esa  impronta  tan  es-
tanca  de  la identidad cultural (y por 
supuesto de la identidad racionalista,  
más  propia  de  un  pensamiento li-
neal), pronto aparecerían nuevas pers-
pectivas. En este sentido me resultó 
significativa la visión del antropólogo 
indio Arjun Appadurai (1996), quien a 
partir de una crítica a esta noción de 
identidad propone centrar la mirada 
en el dinamismo de la diversidad y la 
diferencia. Así las cosas, me pareció 
posible adaptar esta hipótesis a la pro-
blemática del desarrollo, resultándo-
me sugerente transitar desde la iden-
tidad a la diversidad cultural y a sus 
dinámicas de diferenciación. Luego, 
observaría cómo un modelo analítico 

perfilado desde tales variables entron-
caría consistentemente con otro  en-
foque  importante en mis reflexiones: 
la economía cultural, cuyo prisma nos 
permite ampliar las perspectivas de 
la vida económica a todas las lógicas 
simbólicas y a todas las formas socia-
les e históricas de reproducción de la 
vida material. En este marco, la eco-
nomía ya no es únicamente un cálculo 
maximizador entre costes y beneficios, 
sino una forma, no única sino relativa 
y localizada, de organizar la subsis-
tencia social7. Esto –debo reconocer-
lo- fue una reflexión posterior a mi 
experiencia en Melinka, pero no obs-
tante refrendaba -desde la teoría de 
la antropología económica- el que la 
clave de nuestros vínculos con la vida 
local estaba justamente en reaprender 
y/o enriquecer nuestro acervo de cono-
cimientos a partir de los saberes y co-
nocimientos locales. Una cuestión, sin 
lugar a dudas compleja y muy difícil de 
asumir cuando, en nuestras formacio-
nes universitarias, el conocimiento se 
nos transmite como fuente (científica) 
de verdades  ancladas en la racionali-
dad. Compleja porque esa consagra-
ción académica del conocimiento para 

6 /         Escobar (1999, 2000) sugiere repensar esta opo-
sición para formular un concepto integrado e interde-
pendiente, que en un mundo complejo y marcado por 
los procesos de expansión transnacional –económica y 
cultural- llamará “glocal”.

7 /          En la problematización cultural de la economía 
las referencias provienen de la antropología económi-
ca contemporánea,  particularmente  de  Appadurai  
([1986] 1991), Gudeman y Rivera (1990), Escobar (1996), 
Bird- David (1992, 1997), entre otros, quiénes permiten 
sostener que lo económico es indisociable de sus con-
textos y contenidos culturales específicos.
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enfrentarnos al “mundo real” –social- 
de un modo vertical, es decir, la expe-
riencia universitaria, nos prepara para 
la transferencia de conocimientos más 
que para el diálogo de saberes.

Un segundo hecho puntual, pero 
significativo, se suscita en mis primeras 
experiencias como profesional  Servicio 
País. Ese mayo  de  1998 nuestro equipo 
fue presentado en reunión ampliada, 
celebrada en el gimnasio del pueblo, a 
todos los socios del sindicato de pesca-
dores artesanales de Puerto Melinka. 

No fue difícil darnos cuenta de que 
nuestra presencia en el lugar era todo un 
acontecimiento; en realidad éramos el 
acontecimiento. El presidente de la or-
ganización pronunció un discurso alu-
diendo a nuestra condición  de jóvenes 
profesionales  (ingeniero civil, biólogo 
marino y antropólogo) deseosos de con-
tribuir al desarrollo de la comunidad, y 
acto seguido nos invitó a presentarnos 
frente a los más de cien silentes socios 
que habían concurrido a la cita.

Nuestras palabras, vacilantes y ner-
viosas, más que nada fueron de cortesía 
(después de todo, nos estábamos pre-
sentando ante nuestros nuevos veci-
nos). Alguno de nosotros quiso exten-
derse en materias técnicas, su mensaje 
fue muy similar al que difundiera días 
después en una entrevista en la radio 
Estrella del Mar de Melinka:

“Bueno, yo como profesional me 
gustaría mucho trabajar con los 
pescadores y espero tener buena 

acogida de parte de ellos, yo tengo 
muchas ideas, tengo muchos pro-
yectos y planes para hacer acá, 
pero para mí lo más importante 
es que las cosas salgan de uste-
des…, yo necesito saber qué cosas 
necesitan, en qué los puedo ayu-
dar yo, así como también en que 
me pueden ayudar ustedes, yo de 
ustedes tengo muchas cosas que 
aprender, y quiero que hagamos 
un trabajo en conjunto, espero 
que sea muy fructífero. Yo por mi 
parte voy a hacer lo que pueda por 
ayudarlos en lo que sea”8.

El sentido de la transcripción no 
reside, por supuesto, en la alocución  
personal  que  aquí refiero, sino más 
bien en la escenificación de un para-
digma que expresa la arraigada di-
cotomía entre el conocimiento docto 
y el conocimiento local, tal vez mu-
cho más conectado con la sabiduría 
del sentido común (Geertz, 1983). Se 
constata, sobre todo, y es lo que me 
interesa destacar, la tensión entre la 
mirada experta asistencial  (“necesito 
saber  qué  necesitan”) y las declara-
ciones políticamente correctas y es-
perables en el marco de un programa 
inscrito en  las  corrientes  alternativas  
del  desarrollo local (“lo importante es 
que las cosas salgan de ustedes”). En 

8 /           Entrevista a equipo Servicio País en Radio Es-
trella del Mar de Puerto Melinka, junio de 1998.
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fin, una tensión no resuelta, más com-
pleja, y que sintetiza no sólo un know 
how en las prácticas desarrollistas sino 
una problematización entre lo que po-
dríamos llamar una visión de mundo 
y una mera declaración de principios. 
En efecto, está tensión se modela jus-
tamente en el contraste de nuestras 
verdades ancladas en la racionalidad 
de la ciencia/profesión con las visiones 
del mundo que gobiernan los espacios 
locales en tanto formas culturales. No 
obstante, como sostendré más adelan-
te, el “año” o el tiempo de permanen-
cia en Servicio País tiene un potencial 
de reformulación de este contraste, de 
esta tensión. 

Hasta aquí, la referencia sólo debe 
tomarse como una nota introducto-
ria, la que sin embargo tiene un pro-
pósito explícito. En primer lugar, re-
tratar parte del contexto de mi propia 
experiencia como profesional Servi-
cio País y cómo, por entonces, pude  
observar, y sobre todo vivenciar lo que 
podríamos llamar el enfoque del Pro-
grama, un enfoque basado en lo local 
y en la localización. Por cierto, un 
valor notable y que continúa dando 
sustento a sus acciones e “interven-
ciones” en terreno. En segundo lugar, 
referir a lo que por entonces parecía 
ser el enfoque del desarrollo que Ser-
vicio País ponía en escena y en prácti-
ca. Sin profundizar ahora en ello cabe 
insistir en lo ya reseñado: el Progra-
ma parecía adscribir a los modelos 
alternativos del desarrollo local, in-

cluso críticos, al proponer soluciones 
no convencionales a los problemas 
detectados en las localidades. Ahora 
bien, alternativos y críticos estos mo-
delos y, por supuesto, las interven-
ciones asociadas a ellos no ponían en 
discusión las bases del gran paradig-
ma del desarrollo (sea local, territo-
rial o a escala regional o nacional), un 
paradigma de extraordinario arraigo 
sociopolítico en Occidente y cuyos 
principales ejes continúan siendo el 
crecimiento económico, la competiti-
vidad y la articulación a los mercados 
locales, nacionales e internacionales 
(Escobar, 1996; Rist, 2002).

A continuación propondré un 
análisis integrado de ambas  dimen-
siones reseñadas más arriba. Por  una  
parte,  relacionando  el  modelo  o 
ciertas declaraciones centrales del 
modelo de intervención de Servicio 
País con los principales referentes de 
lo que, a mi juicio, constituyen gené-
ricamente el paradigma del desarro-
llo. Posteriormente, propondré un 
conjunto de reflexiones sobre cómo 
esa articulación incide en el desem-
peño y en las prácticas de terreno de 
los profesionales, ya no sólo como ac-
tores adscritos a  una  institución  en  
particular,  sino  como agentes situa-
dos en la “interfaz” de los procesos de 
desarrollo (Long, 2007), y en cómo a 
partir de ese espacio situado, locali-
zado y relacional, el programa Servi-
cio País se reformula más allá de sus 
convenciones formales. 
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1

SERVICIO PAÍS Y EL RETO 
DEL DESARROLLO

D esde mi perspectiva, el Pro-
grama Servicio País tiene al 
menos dos focos centrales, 

1) el territorio y 2) los profesionales. 
En un segundo plano -aunque rele-
vante- y tal vez más indirectamente, 
podríamos situar a las políticas pú-
blicas (retomaré esta cuestión más 
adelante). Sobre los focos centrales  
merece  la pena  citar  las palabras de 
Alberto Etchegaray, primer presidente 
del directorio de la Fundación para la 
Superación de la Pobreza y, posible-
mente, el principal “ideólogo” o gestor 
de Servicio País: “(Jóvenes SERVICIO 
PAÍS) No son profesionales que van a 
estar apartados de la realidad que vi-
ven las personas de lugares (aislados), 
sino que también van a incorporarse a 
su vida… Las capacidades y talentos de 
estos jóvenes no sólo van en beneficio 
propio, sino que su profesión se justi-
fica en la medida en que pueda servir 
a otros, a través de ella”. (La Tercera, 1 
de abril de 1995)9. Las palabras de Et-
chegaray son  refrendadas una  década  
más  tarde  por Rodrigo Jordan, pre-
sidente del directorio que antecedió al 
período actual 10: 

“Uno de los aciertos programáticos 
más reconocidos de la Fundación 
y que ha dejado su huella en miles 
de profesionales, comunidades y 
localidades aisladas y en situación 
de pobreza, es el programa  
SERVICIO PAÍS. El programa 
plantea como sustento básico,  
que siendo la pobreza un proble-
ma de gran complejidad, debe 
abordarse integralmente y con 
una mirada interdisciplinaria”.  
(FSP, 2005. Memoria Servicio 
País: 10 años trabajando por 
un Chile sin pobreza. Santiago: 
FSP, p. 7)11

En apariencia son declaraciones 
similares, no obstante, quisiera des-
tacar que las palabras de Jordan son 
más explícitas en cuanto a la “huella” 
que el PSP deja en los y las profesio-
nales, mientras que en el testimo-
nio de Etchegaray el foco del asunto  
está puesto  en las aportaciones o en 
las huellas que estas personas deja-
rán en los territorios luego de “servir 
a otros”. Esta doble condición, y en 
parte tensión, es característica y está 
presente en lo que podríamos llamar 
el despliegue del Programa en los te-
rritorios y en las sociedades rurales en 
donde se inserta.

En el caso del territorio o de la lo-
calidad el PSP define lineamientos,  
estos  han  cambiado  en el tiempo, así 

9 /         Cita tomada del sitio www.serviciopais.cl, consul-
tado el 20 de febrero de 2015.
10 /         Liderado por Juan Carlos Feres. 11 /         Ibídem.
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como también los focos que los con-
tienen.  Ahora bien, independiente-
mente de lo anterior, parece  ser una 
constante que Servicio País contribuye  
a superar  pobreza  a través de estra-
tegias como el empoderamiento, la 
transferencia o la instalación de capa-
cidades, la potenciación y la expansión 
de otras capacidades presentes en los 
lugares o bien la capacidad para apro-
vechar oportunidades disponibles en 
el medio social y político, en especial 
regional. Ciertamente, hay aquí una 
perspectiva que no es circunstancial 
ni antojadiza, en parte recoge la crítica 
del economista Amartya Sen (2000) al 
desarrollo y su concepción utilitarista 
para reformularlo  como expansión  de 
libertades  y de capacidades para al-
canzar mejores formas de vida según  
valores culturalmente diversos.

En efecto, como se sostiene en el 
documento Nuestra mirada, la coinci-
dencia resulta notoria:

“Por lo tanto, realizar necesidades, 
desarrollar capacidades, restituir 
derechos, crear capitales, mitigar 
riesgos e incluir socialmente  no 
sólo se logra permitiendo que las 
personas tengan más, sino también 
ampliando su repertorio de posibi-
lidades de hacer, estar y ser. Desde 
nuestra perspectiva, se requiere que 
nuestras políticas se  preocupen  
de  ‘suministrar’  experiencias a 
las personas en pobreza, que les 
permitan identificar sus propios 

recursos para activarlos, movilizar-
los, conectarlos  y potenciarlos”12. 

La declaración de entrada del Pro-
grama es, por supuesto, coincidente, 
y permite  situarnos en la dimensión 
más práctica del hacer:

“servicio país es un programa de 
intervención social de la Funda-
ción Superación de la Pobreza. 
Trabajamos en comunidades que 
viven en contextos  de aislamiento 
y vulnerabilidad, incorporando 
modelos innovadores, replicables 
y participativos, con el objetivo de 
contribuir a la superación de la po-
breza y a la formación de profesio-
nales jóvenes” 13.

Sobre el particular habría que aña-
dir que ese medio social y político está 
notablemente condicionado por la 
agenda pública representada por el 
Estado y sus diversas expresiones, in-
cluso cuando se trata de interlocutores 
privados (empresas) o del tercer sector 
(ONG). En otras palabras, es indiscu-
tible que Servicio País ha contribuido 
de forma significativa a la articulación 
entre territorios locales, de base rural y 
popular, y agencia pública. Por ejem-
plo, recurriendo a los programas que 
desde los gobiernos regionales,  cen-

12 /      Cita tomada de http://www.superacionpobreza.cl/
nosotros/, consultado el 25 de marzo de 2015.
13 /      Ibídem.
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trales  y en  menor medida locales se 
han diseñado pensando en el desarro-
llo de los territorios comunales y las 
regionales. Sólo por mencionar algu-
nos, el Fondo Nacional de Desarrollo 
Regional (FNDR), Fondo de la Cultura 
y las Artes (Fondart), fondos de libre 
disposición, fondos de la Corporación 
de Fomento de la Producción (Corfo), 
Fondos del Servicio de Cooperación 
Técnica (Ej. Capital Semilla), recursos 
del Fondo de Solidaridad e Inversión 
Social, etc. Pues bien, puede advertir-
se que, indudablemente en este marco, 
las intervenciones del PSP encuentran 
un soporte institucional más allá de 
sus fronteras y ciertamente unos lími-
tes que están dados por los márgenes 
que la propia agencia pública admite 
en sus programas.

Evidentemente, esto no quiere de-
cir que las intervenciones y los méritos 
del PSP en terreno sean uniformes, es-
trechos, determinados y conservado-
res. Sin embargo, esta articulación re-
vela al menos una interfaz de tensión 
entre la oferta programática estatal y 
las perspectivas territorializadas que 
los equipos  profesionales van  entrete-
jiendo colaborativamente con  los y las 
actores locales, y que se ven reflejadas 
en planes de acción, proyectos o ideas 
de proyectos. Cabría recordar ade-
más que en la vida social, por ejemplo 
económica o política, nada puede es-
tar determinado del todo, siempre es 
posible una o varias reformulaciones  
desde  la base social; en realidad es lo 

que frecuentemente ocurre. Sobre este 
punto es interesante el planteamiento 
desarrollado por el sociólogo argenti-
no-mexicano Néstor García Canclini 
sobre las culturas híbridas en Lati-
noamérica (García Canclini 1990), o 
lo señalado por el antropólogo esta-
dounidense Marshall Sahlins (1988) 
sobre la dinámica de las estructuras 
sociales, que siempre son capaces de 
reinventarse o recomponerse desde 
los acontecimientos. Ambos puntos 
de vista, de amplia aceptación en las 
discusiones académicas de las ciencias 
sociales actuales, han sido trabajados 
y profundizados en estudios contem-
poráneos sobre las constrictivas rela-
ciones entre comunidades y Estado o 
sobre comunidades y mercado. 

Ahora bien, tampoco se trata  de 
ser ingenuos  y suponer  que  las fuer-
zas expansivas del mercado y los pro-
yectos modernizantes del Estado son 
inocuas. He ahí que la idea de las ten-
siones, las negociaciones, las respues-
tas alternativas  o inesperadas sea una 
figura conceptual oportuna.  Posible-
mente es en esa interfaz donde se si-
túan muchas intervenciones del PSP.

Dicho lo anterior, es necesario reseñar, 
sin embargo, el “peso” político que tiene 
lo que antes denominé el gran paradigma 
del desarrollo, y que de alguna manera 
condiciona transversalmente las direc-
trices y las intervenciones  que tienen lu-
gar en este campo. En este marco de re-
flexión, por un lado, están las cuestiones 
institucionales, es decir, la adscripción o 
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la afinidad ideológica de los sistemas for-
males que administran los campos de la 
economía y de la política, y que promue-
ven, incentivan y modelan intervenciones 
en donde los ejes centrales son el creci-
miento económico, la competitividad y la 
articulación a los mercados. En este caso 
la clave del éxito -o del fracaso- se mide 
en cifras del PIB o del PGB, pero suele ser 
un indicador ciego e insensible. En esta 
lógica tiene sentido la observación del 
economista colombiano Antonio García 
(1981), “América Latina crece pero no se 
desarrolla”. Ahora bien, no cabe dudas, 
por otra parte, que las reflexiones, las 
apuestas programáticas y las interven-
ciones que promueve Servicio País no 
derivan de un modelo de esa naturaleza, 
sin embargo deben, necesariamente, dia-
logar, transar y hasta “humanizar” –sin 
desmantelar- ese paradigma. En  otras  
palabras,  el  peso  estructural  del modelo 
“predominante” lo hace relacionalmente 
ineludible cuando se está adscrito o se 
comparte un espacio institucional y jurí-
dico común.

Pero al marco institucional-formal, 
que expresa ese peso estructural (del pa-
radigma del desarrollo modernizante ba-
sado en el crecimiento económico), debe 
añadirse su arraigo ideológico- cultural. 
Esta última cuestión  no es de poca mon-
ta,  más aun teniendo en cuenta  que las 
oleadas de reformas estructurales o neo-
liberales -que se suceden en Chile desde 
mediados de la década  de 1970- termi-
nan  siendo  sustantivas no sólo por lo 
que implicó al socavar el lugar del Estado 

en el espacio económico (fortaleciendo el 
despliegue de los intereses privados), sino 
además porque se trató de reformas que 
operaron muy fuertemente en la cosmo-
visión económica a un nivel trasversal en 
la sociedad. En otras palabras, termina 
configurándose un ethos liberal cuyo 
arraigo parece ser igualmente transver-
sal, aunque diferenciado,  en  la sociedad  
chilena  (Larraín 2001, Harvey 2007). El 
gran empresariado y el microempresario 
comparten, en varios sentidos, una mis-
ma identidad. Ahora bien, sea como sea, 
que el mundo sea un gran mercado o que 
“todos compitan con todos en todas par-
tes” no deja de ser una falacia que reduce 
lo económico –y por tanto el desarrollo- 
al crecimiento.

La perspectiva sobre el “desarrollo” 
que inspira estas reflexiones es una 
perspectiva crítica y deconstructiva. Es 
crítica porque desestima conceptual-
mente los preceptos convencionales, 
en particular, economicistas, sobre los 
cuales se ha edificado este paradigma y 
que, por cierto, tiene un profundo arrai-
go en la institucionalidad que adminis-
tra tanto lo público como lo privado (el 
Estado, las empresas, el sistema finan-
ciero, etc.). Es una perspectiva que toma 
distancia del reduccionismo pro-creci-
miento, para dar cabida a otras dimen-
siones de la vida social que también son 
relevantes a la hora de pensar e imagi-
nar el bienestar de las sociedades (por 
ejemplo, dimensiones simbólico-cul-
turales, psicosociales territoriales, his-
tóricas, etc.). Pero también  es una pers-
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pectiva  deconstructiva, pues entiende 
que no basta sólo con la crítica sino 
que requiere desmantelar los supuestos 
naturalizados del desarrollo mismo, a 
nivel discursivo y práctico, para de ese 
modo abrirnos a otras lógicas, a otras 
racionalidades y a otras experiencias 
que pueden estar en la base de las for-
mas de vida local y por tanto en la base 
de sus futuros posibles14.

2

EL IMPACTO DE SERVICIO PAÍS  
Y UNA NUEVA MIRADA SOBRE  
LOS TERRITORIOS

L a “apuesta” del Programa Servi-
cio País, en el marco de la Fun-
dación Superación de la Pobreza, 

ha estado -desde sus orígenes a me-
diados de la década de 1990- enfocada 
en los territorios y en las capacidades 
de los actores locales, en los habitantes 
del lugar. Como señalé más arriba, fre-
cuentemente estas “intervenciones” han 
estado centradas en la transferencia, en 
la construcción y en la “instalación” de 
capacidades en las “comunidades”, en 
los colectivos, casi siempre a través de 

líderes locales, dirigentes o personas 
con un perfil que cabría encuadrar  en 
alguna definición de emprendedores. 
En realidad, cuando destaco que uno de 
los focos de la intervención son los terri-
torios me estoy refiriendo, sobre todo, a 
determinados agentes (como los men-
cionados) que habitan en estos lugares.

Indudablemente que una de las ba-
zas y una de las mayores fortalezas del 
Programa es la enorme diversidad de 
perspectivas individuales, subjetivida-
des y experticias que convoca a través 
de jóvenes profesionales. En realidad, 
cabría destacar que, al margen de las 
definiciones estratégicas de la Funda-
ción, cada equipo de trabajo en terreno 
posee un importante margen de liber-
tad para desplegar sus propios intere-
ses y perspectivas, de algún modo se 
trata de un margen de libertad crea-
tiva en el hacer práctico. Incluso ca-
bría sostener que este despliegue, en la 
mayoría de los casos, ocurre en espa-
cios relacionales que están “fuera” del 
trabajo propiamente tal, o fuera de los 
contextos laborales más bien formales 
que se suscitan en los territorios. Por 
ejemplo, fuera del horario de oficina 
o fuera del lugar asignado y acordado 
con las instituciones de acogida.

Es precisamente en estos espacios 
-que llamaré “espacios conversacio-
nales” de la vida cotidiana- donde los 
y las profesionales van siendo par-
tícipes, y en parte protagonistas, de 
un tipo de intervención que -lo diré 
de este modo- transcurre en el con-

14 /       Para esta perspectiva me he basado en el enfoque 
y en los influyentes trabajos de Escobar sobre el post-
desarrollo (1996, 1999, 2010), en la crítica deconstructiva 
de Rist (2000) o en discusiones que han redefinido el 
lugar de la gente –la comunidad- en los procesos de 
modernización desarrollo (Cernea 1995).
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tinuum de lo cotidiano. Este espacio 
conversacional, que termina siendo 
-en el curso de uno, dos o incluso más 
años de permanencia en los lugares- 
una larguísima conversación, es el eje 
más silencioso pero tal vez el de mayor 
relevancia en lo que aquí he denomi-
nado transformación social15. 

Es interesante, desde mi punto 
de vista, comentar cómo ocurre este 
“inesperado” espacio conversacional, 
particularmente en ambos sentidos 
de la intersubjetividad. En una larga 
conversación cambiamos todos los 
interlocutores, todos  y todas, porque  
vamos  conociendo e internalizando 
otras y/o nuevas formas de ver el mun-
do,  y particularmente,  nuevas  formas 
de ver el “mundo local”, pero también  
vamos implicándonos  interpersonal-
mente mucho más allá de  las cuestio-
nes  institucionales, mucho más allá 
de nuestras profesiones, de nuestras 
“verdades” universitarias, de nues-
tros propósitos y más allá también 
de nuestros objetivos estratégicos. El 
testimonio de Luis Bertoglia, director 
nacional del Programa entre los años 
2007 y 2008, refrenda esta visión:

“…los jóvenes deben  comprender 
que no por tener estudios universi-
tarios son los dueños de la verdad 
o los únicos que saben cómo se 

hacen las cosas, ni que van a ir a 
enseñarle a la gente. Tu conversas 
con un dirigente vecinal, con un di-
rigente, un pescador, y ahí hay una 
instancia de aprendizaje mutua”16.

Nuevamente estamos más allá de 
Servicio País en su estructura formal, 
estamos más allá de lo que fuimos 
cuando llegamos por primera vez al 
Programa. En algunos sentidos, y se-
guramente en algunas experiencias, 
comenzamos a dejar de ser los ex-
pertos o las expertas que “necesitan 
saber qué necesitan” para “ayudarles” 
a superar la pobreza (como proble-
ma de los otros, es decir, ajeno). Esta 
condición tiende a eliminar además la 
verticalidad –y el asistencialismo- que 
media la relación entre especialistas y 
actores locales. Esa es una cuestión de 
notable significado y en algunos ca-
sos es una base extraordinaria para el 
cambio social. Esta cuestión, sin em-
bargo, no se queda en el territorio, se 
queda en los y las “profesionales”, que 
son quienes terminan más transfor-
mados y más intervenidos que el terri-
torio o la propia comunidad.

Es verdad, Servicio País nos ha 
cambiado  la vida.  Esta experiencia  
de  horizontalidad  en las relaciones 
con los otros y con las otras “diferen-
tes” (la experiencia intersubjetiva  de 

15 /        La perspectiva conversacional del trabajo de 
campo y, en mi enfoque, de la transformación social, ha 
sido tomada y adaptada de Gudeman y Rivera (1990).

16 /          El sello Servicio País. Reportaje de Nicole Saffie, 
Revista Desafío, no 37.
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la diferencia) pervive o puede pervivir 
entonces en el pos-Servicio País, es 
decir, en las experiencias posteriores 
al paso por el Programa, en la vida sin 
Servicio País. Tiene sentido enton-
ces la descripción que nos propone la 
Fundación para sus postulantes: 

“servicio país es el progra-
ma de intervención social de la 
Fundación Nacional Superación 
de la Pobreza, cuyo propósito es 
contribuir a que personas que viven 
en situación de pobreza y vulnera-
bilidad social, visibilicen, activen  y  
conecten  capacidades  y  recursos 
para llevar a cabo proyectos de 
desarrollo en algún(os) ámbito(s) 
de su bienestar (educación, salud, 
hábitat, trabajo o cultura), gene-
rando a la vez, que jóvenes en pleno 
desarrollo profesional fortalezcan 
sus competencias para la interven-
ción e investigación en contextos 
de pobreza, que puedan posterior-
mente aplicarse en los espacios 
laborales a lo largo del país” 17.

Sostengo que más allá de lo pla-
nificadamente esperado,  medido  a  
través  de  indicadores de resultados  
en los programas  comunales  o lo-
cales de  intervención  (como  en  mi 
época entre 1998 y 2000), el Programa 

Servicio País es  socialmente  trans-
formador porque  “logra” que  sus  
protagonistas, aquellos  del  lugar  
y aquellos ajenos al lugar (los y las 
profesionales), entretejan   conversa-
ciones   que   empiezan pero que pro-
bablemente nunca terminan, conver-
saciones  en donde  cada quien está ya 
no como actor definido en un rol (di-
rigente, líder, microempresario, an-
tropólogo, biólogo, ingeniero, arqui-
tecta, agrónoma, profesor, psicóloga  
etc.), sino como  persona  implicada 
en relaciones que más bien transitan 
por los derroteros de la amistad y de 
los afectos. Hay aquí, por tanto, un 
potencial imaginativo respecto de la 
realidad local que no está atrapado 
en los plazos ni en los límites del plan 
de acción, pero que  –visto desde  la 
perspectiva  del “mundo local”- tam-
poco está atrapado en la compulsiva 
recurrencia de la tradición. En este 
caso, en estos espacios  conversacio-
nales,  hay  tiempo  para pensar, para 
hablar, para escuchar, para hacer, 
para innovar, para ir más allá de lo 
preestablecido… para imaginar que 
las cosas pueden ser de otro modo; 
hay tiempo entonces para reconfi-
gurar las identidades contribuyendo  
–deliberadamente o no- a “transfor-
mar el mundo”. Tiene razón Leonardo 
Moreno, tal vez pensando en la citada 
idea de Amartya Sen, cuando dice que 
la pobreza también es falta de liber-
tad, añado aquí, libertad para ima-
ginar que las cosas –y las relaciones 

17 /           http://postulacion.superacionpobreza.cl/, consul-
tado el 20 de febrero de 2015.
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entre las personas- y el futuro pueden 
llegar a ser de otro modo18. 

Como segunda cuestión he desta-
cado el cambio en los y las profesio-
nales, con o sin territorio, con o sin 
regreso o permanencia en la comuni-
dad, en la localidad. Este es un cam-
bio que probablemente perdure toda 
la vida, en efecto, es una experiencia 
vital, un hito biográfico que tiene un 
potencial para  cambiar  y/o remode-
lizar  las formas  de ver y relacionarse 
con el mundo social, incluso más allá 
–mucho más allá de esos posteriores 
“espacios laborales”-. Como sostuvo 
hace algunos años, Carolina Gómez, 
directora nacional de Servicio País en-
tre 2000 y 2002, 

“en cierta forma -el Programa-  se 
convierte  en un postgrado único 
y diferente… lo que prometemos 
es una experiencia  de  trabajo,  
desarrollo  personal y profesional 
que no se olvida”19.

 Es cierto, probablemente no to-
dos y todas tengan estas cualidades, 
no obstante, en no pocas ocasiones 
he podido  compartir  experiencias  de  
campo (como decimos en antropolo-

gía), con ex SP y en la mayoría de los 
casos noto esa capacidad distinta y 
particular para relacionarse con las 
personas de los lugares, pero no sólo 
eso, también advierto una  extraor-
dinaria  sintonización  con (otros y 
otras) quienes hemos estado allí -en 
el “rito de paso” Servicio País- por 
supuesto que en esto es donde advier-
to una notoria capacidad para ver el 
mundo de otro modo. Recuerdo ese 
afiche del año 2001: “Servicio País, un 
año que podría durar toda tu vida”.

 Mi impresión es que Servicio País 
siempre ha transitado en esa tensión 
entre estar y quedarse en los profe-
sionales o bien instalar capacidades 
y  quedarse  en  los  territorios.  Cier-
tamente que  ocurren  ambas  cosas  
pero  sus  logros parecen medirse más 
por la primera, por la materialidad de-
jada en la localización –a veces, con 
una espectacularidad que opaca otras 
transformaciones–20 y no tanto por el 
“impacto” (le llamaré así), por la hue-
lla que deja en quienes allí estuvimos 
y que de algún modo –o de varios- 
continuamos estando allí. Las conver-
saciones, sostenidas  en  los  tiempos  
subjetivos, y los cambios de mirada de 
los y las profesionales son impactos o 

18 /         Entrevista a Leonardo Moreno, Director Eje-
cutivo Fundación Para la Superación de la Pobreza, La 
Segunda, 2015.

19 /          Entrevista a Carolina Gómez, Directora Nacio-
nal Servicio País, El Diario, 15 de febrero de 2001.

20 /          En efecto, una sede social construida, una 
nueva costanera, una casa de la cultura o un puente son 
por definición más visibles que los cambios en los esti-
los o en las dinámicas relacionales entre las personas de 
un lugar, pero posiblemente son éstos, los segundos los 
cambios que realmente trascenderán.
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transformaciones silenciosas pero de 
extraordinaria potencialidad fuera de 
los límites contractuales de Servicio 
País, incluso fuera de los territorios, 
de ese año que dura toda la vida o de 
ese año que siguió presente en los años 
que vinieron.

3

REFLEXIONES FINALES

E l programa Servicio País ha es-
tado, directamente o a través de 
la Fundación Superación de la 

Pobreza, vinculado desde sus inicios 
a la institucionalidad pública/estatal. 
Incluso, al ser una  entidad  privada  
con  intereses  públicos, también se ha 
vinculado con empresas interesadas 
en accionar bajo el prisma de la res-
ponsabilidad social. En ese marco, el 
PSP no puede entenderse como una 
organización de transformación radi-
cal del sistema político-institucional, 
más bien se trata de una intervención 
que contribuye a cambiar las miradas, 
las prácticas y los discursos en el ám-
bito del desarrollo y de, su contracara, 
la pobreza. 

Se trata entonces de una aporta-
ción, significativa, a un tipo de cambio 
en el posicionamiento de los actores 
implicados en las tramas locales de 
la vida económica y social, en parti-
cular en sus dinámicas relacionales. 
Esto presupone, por ejemplo, una 

mayor horizontalidad en los vínculos 
entre conocimientos profesionales y 
conocimientos locales, y sobre todo 
una apertura de los primeros para 
co-construir soluciones o alternativas 
de solución aprovechando las opor-
tunidades del espacio político-insti-
tucional del desarrollo, en particular 
a nivel regional y territorial. Servicio 
País contribuye, desde local, a la hu-
manización del desarrollo, posicio-
nando en un lugar más protagónico a 
los actores del lugar.

En los planos personales el eje de la 
transformación es distinto, tiene otros 
matices. El PSP cambia a las personas, 
a los y las profesionales que lo viven, los 
cambia a partir de las relaciones que es-
tablecen con esos territorios y los cambia 
a partir de experiencias de intersubjeti-
vidad en lo local -he ahí la horizontali-
zación de la interfaz del desarrollo, para 
citar nuevamente a Long (2007)-, y eso 
es un cambio en el paradigma, que tal 
vez en el futuro y tal vez fuera del Pro-
grama suponga un cambio más estruc-
tural en el modelo de desarrollo y de 
“superación de la pobreza” imperante 
en Chile (y probablemente en otras so-
ciedades latinoamericanas); en realidad, 
el modelo de intervención Servicio País 
contribuye a lo anterior en la medida en 
que se define, en sus prácticas, a partir 
de la no-desigualdad. Se puede adver-
tir entonces que, en efecto, hay un tercer 
eje de transformación, implícito en es-
tas reflexiones, un eje que completa los 
ámbitos de impacto programático ya 
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reseñados (los territorios  y los/as profe-
sionales). Esto es, la consagración de  un  
“nuevo  estilo”  de  ser-estar-intervenir 
en los espacios locales, una “nueva for-
ma” de relacionarnos (los y las profesio-
nales) con las comunidades. 

Esto indudablemente podría estar 
significando un cambio en la política 
pública, en la forma de hacer empíri-
camente o de “ejecutar” las políticas 
públicas. Un estilo que es más que 
un estilo; en realidad  es una lógica 
práctica basada en el respecto, en la 
horizontalidad, en la capacidad para 

escuchar y comprender a los/as ac-
tores del lugar y reformular y/o im-
plementar los programas o proyectos 
de desarrollo incorporando estas vi-
siones y experiencias del lugar. Esto, 
que teóricamente es sencillo y que está 
conceptualmente definido en la lite-
ratura más vanguardista21, apunta a 
un cambio aún más complejo y tem-
poralmente extenso, un cambio–que 
también es paradigmático- y en donde 
la contribución del Programa Servicio 
País ha sido decisiva, por lo menos en 
las últimas dos décadas.

21 /          Por ejemplo en los citados trabajos de Cernea 
(1995) sobre el lugar de la “gente” en los proyectos de 
desarrollo, o en las teorías del desarrollo endógeno (Al-
burquerque 2001, 2003) o en las tesis de Escobar (1997, 
2010) sobre el pos-desarrollo y las racionalidades del 
lugar, entre otros.



95Servicio País y la transformación social | 95

Bibliografía

Alburquerque,  F.,  2001. Desarrollo 
económico  local y descentra-
lización en América latina: 
Análisis comparativo. (Pro-
yecto Regional de Desarrollo 
Económico Local y Descentra-
lización CEPAL/GTZ), Santiago 
de Chile, pp. 11-18.

Alburquerque, F. (2003). Teo-
ría práctica del enfoque del 
desarrollo local. Consultoría 
Desarrollo local y gestión del 
territorio, Coquimbo, Chile.

Appadurai, A., 1986. La vida social 
de las cosas. Perspectiva cultu-
ral de las mercancías. México 
D.F: Grijalbo.

Appadurai, A., 1996. La moderni-
dad desbordada. Montevideo: 
TRILCE-FCE.

Bird-David, N., 1992. Beyond “The 
Original Affluent Society”: 
A Culturalist Reformulation, 
Current Anthropology, 33 (1), 
February, 25-34.

 
 
 
 

Bird-David, N., 1997. Las econo-
mías: una perspectiva econó-
mico cultural. Revista Inter-
nacional de Ciencias Sociales, 
n 154. UNESCO, [en línea]. 
Disponible en: www.unesco.org/
issj/rics154.html [Obtenido el 14 
de septiembre de 2004].

Cernea, M., 1995. El conocimiento 
de las ciencias sociales y las polí-
ticas y los proyectos de desarro-
llo. En Michael Cernea (Comp.), 
Primero la gente. Variables so-
ciológicas en el desarrollo rural 
(pp. 15-66). México D.F Fondo de 
Cultura Económica.

Escobar, A., 1996. La invención del 
Tercer Mundo. Construcción y 
deconstrucción del desarrollo. 
Bogotá: Norma.

Escobar, A., 1997. Antropología y 
desarrollo. En Revista Interna-
cional de Ciencias Sociales,  
no 154, diciembre 1997,  
UNESCO. [en línea].  
Disponible en http://www. 



96 | Capítulo 496

humanas.unal.edu.co/col 
antropos/documentos/ 
Antropologia_y_desarrollo_A 
Escobar.pdf  [Obtenido el 6 de 
junio de 2004]

Escobar, A., 1999. El final del salva-
je. Cultura, naturaleza y política 
en la antropología contemporá-
nea. Bogotá: ICANH / CEREC. 
[en línea]. Disponible en https:// 
antroporecursos.files.wordpress.
com/2009/03/ escobar-a-1999-el-
final-del-salvaje.pdf [Obtenido el 
6 de junio de 2014]

Escobar, A., 2000. El lugar de la na-
turaleza y la naturaleza del lugar: 
globalización o posdesarrollo. En 
Andreu Viola (Comp.), Antro-
pología del desarrollo, Teorías y 
estudios etnográficos en América 
Latina. Barcelona: Paidós.

Escobar, A., 2010. Una Minga Para 
el Postdesarrollo: Lugar, Medio 
Ambiente y Movimientos So-
ciales en las Transformaciones 
Globales. Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. Progra-
ma Democracia y Transforma-
ción Global, Lima.

García, A., 1981. Naturaleza y 
límites de la modernización 
capitalista en la agricultura. 

García, A., (Comp.),  1981. El  De-
sarrollo Agrario y la América 
Latina. México D.F: Fondo de 
Cultura Económica.

García Canclini, N., 1990. Cultu-
ras Híbridas. Estrategias para 
entrar y salir de la modernidad. 
México, DF: Grijalbo.

Geertz, C., 1983. Conocimiento local. 
Barcelona: Paidós. Gudeman, S. 
and Rivera,  A., 1990. Conversa-
tions in Colombia: The Domestic 
Economy in Life and Text, Cam-
bridge: University Press.

 
Harvey, D., 2007. Breve Historia del 

Neoliberalismo. AKAL, Madrid.

Larraín, J., 2001. Identidad Chile-
na. LOM, Santiago.

Long, N., 2007. Sociología del 
desarrollo: una perspectiva 
centrada en el actor. México 
D.F: COLSAN – CIESAS.

Rist, G., 2000. La cultura y el capi-
tal social: ¿cómplices o víctimas 
del desarrollo? En B. Kliks-
berg y L. Tomassini (Comp.), 
Capital social y cultura: claves 
estratégicas para el desarrollo 
(pp. 129-150). Buenos Aires: 
BID-FCE.



97Servicio País y la transformación social | 97

Rist, G. 2002. El desarrollo: his-
toria de una creencia occiden-
tal. Madrid: Los Libros de la 
Catarata.

Sahlins, M., 1988. Islas de historia: 
la muerte del capitán Cook, me-
táfora, antropología e historia. 
Barcelona: Gedisa.

Sen, A.,  2000. El  desarrollo  como  
libertad.  Gaceta Ecológica, (55), 
14-20.



La intervención social en 
zonas extremas: hacia un 
enfoque promocional 
Valentina Sofía Ortiz Saini1,  

Universidad de Chile

5.



99Piensa Aysén sin pobreza |

Resumen

El enfoque promocional dentro de la intervención social busca 
responder más adecuadamente a las necesidades de las dife-
rentes comunidades hoy en día, propiciando una mayor parti-
cipación e inclusión, en donde los sujetos de intervención son 
actores estratégicos del desarrollo de la sociedad, ya que se les 
entrega “voz” a las poblaciones vulnerables, en diferentes con-
textos territoriales. En este sentido, algunos factores de éxito 
identificados en la intervención social en la comuna de Guai-
tecas del Programa Servicio País, fueron la creación o recons-
trucción de vínculos en el territorio, la auto-detección de los 
recursos de la comunidad, el fortalecimiento de capacidades y 
el reconocimiento identitario del habitar insular por parte de 
los actores locales.

Palabras clave: intervención social, enfoque promocional, 
territorios aislados, participación, hábitat. 

1 /  Geógrafa de la Universidad de Chile y Magíster en Práctica del Desarrollo por el 
Centro Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza (CATIE). El presente artí-
culo se basa en el trabajo de graduación Hacia un mejoramiento del hábitat residencial en 
puerto Melinka, región de Aysén. Chile: lecciones y aprendizajes sobre la intervención social del 
programa Servicio País, para optar al grado de magíster. Profesor guía: Alejandro Imbach. 
Turrialba, Costa Rica, 2016.
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Introducción

E l concepto de intervención 
social es complejo debido 
a la multiplicidad de sig-
nificaciones que contie-

ne. Sin embargo, la mayoría de ellas 
coincide en que promueve procesos 
de transformación que nacen princi-
palmente de la inquietud por superar 
las injusticias sociales y la inequidad 
(Corvalán, 1996). Particularmente, el 
modelo de intervención promocional 
busca responder más adecuadamen-
te a las necesidades de las diferentes 
comunidades a través del fomento de 
una mayor participación, gobernanza 
y empoderamiento local, dando cuen-
ta de que los actores locales son clave 
para el desarrollo (Jacinto et al., 2007). 
Esto implica hacer un giro en la forma 
de preguntarse por las problemáticas 
que los aquejan: en lugar de inquirir 
por carencias, se parte de la identifica-
ción de los recursos que están disponi-
bles para su aprovechamiento. 

Históricamente, la intervención 
social surgió como una necesidad 
ante las diversas brechas sociales 
generadas por el modelo económico, 
político, social y cultural imperante. 
En términos generales, corresponde 
al “conjunto de acciones organizadas 
procesalmente, que buscan resolver 
una problemática que es experimen-
tada por individuos, familias y/o co-
munidades (organizadas o no), con el 

fin de que permitan transformaciones 
sociales, como la superación de la po-
breza” (Morales et al., 2013, p.6). En 
ese contexto, este estudio invita a co-
nocer la sistematización de una expe-
riencia de intervención social desde 
el enfoque y trabajo realizado por la 
Fundación Nacional Superación de la 
Pobreza (FSP), específicamente me-
diante el programa Servicio País (SP), 
en la localidad de Puerto Melinka, re-
gión de Aysén. 

Respecto a lo anterior, es posible 
mencionar que a lo largo de este do-
cumento la reflexión conjuga dos si-
tuaciones interesantes: por un lado, la 
FSP ha sido reconocida históricamente 
como un referente técnico en materia 
de pobreza y contribución al desarrollo 
de nuevas políticas públicas. A propó-
sito de ello, el programa Servicio País 
es implementado en todo Chile, princi-
palmente en zonas afectadas por situa-
ción de pobreza, tanto urbanas como 
rurales, donde incorpora modelos in-
novadores, replicables y participativos 
de desarrollo local, y promueve un vín-
culo activo con la estructura de opor-
tunidades (Filguera, C., 2001; Katzman 
et al., 1999). Por otro lado, la región de 
Aysén -territorio extremo y uno de los 
últimos en ser poblado- ha vivencia-
do un desarrollo “subsidiario”, basado 
principalmente en el traspaso de bene-
ficios económicos y físicos en vez de la 
promoción de capacidades. 

Pese a las dos décadas de exis-
tencia del programa Servicio País 
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en esta región, existe poca reflexión 
documentada sobre sus experiencias 
destacadas de intervención social 
desde un marco conceptual estruc-
turado en sus principios y enfoque, 
que se base en información recupe-
rada a través de técnicas cualitativas. 
Sin embargo, es menester mencionar 
que existe un ejercicio anual de recu-
peración de experiencias históricas 
llamado “levantamiento de apren-
dizajes” y desarrollado por el pro-
grama Propuestas País de la misma 
Fundación, que lleva pocos años de 
implementación. Los logros, leccio-
nes y aprendizajes alcanzados en el 
marco de intervenciones sociales se 
encuentran resguardados en una 
rica tradición oral, en los recuerdos 
de los protagonistas y en documen-
tación técnica a modo muy general y 
que no ha sido analizada en detalle 
por la institución. 

Es sumamente importante tomar 
en cuenta la recuperación reflexiva de 
estas experiencias, construidas colec-
tivamente desde la voz de los propios 
protagonistas. Por ello es relevante 
este tipo de análisis, donde se hace 
visible la forma en la que los postula-
dos innovadores y participativos que 
promueve esta institución se arraigan 
en los territorios, detonando transfor-
maciones para los distintos espacios. 
Esto se vuelve interesante cuando se 
tienen al frente territorios extremos, 
aislados, insulares, lejanos a ciertas 
oportunidades centralizadas, en don-

de se evidencian diferentes respuestas 
que buscan un mayor bienestar social.

Como ya se mencionó, este estu-
dio concentró su atención en la lo-
calidad de Puerto Melinka, entre los 
43o 56’ de latitud sur y los 74o 50’ de 
longitud este. Esta localidad se en-
cuentra en la Isla Ascensión, al norte 
de la  región de Aysén, en el  Archi-
piélago de las Guaitecas. Correspon-
de a un territorio aislado e insular en 
la Patagonia chilena, que cuenta con 
una población aproximada de 1.400 
habitantes (INE, 2012). 

El hecho de que este caso de inter-
vención social haya sido en un terri-
torio insular no es del todo fortuito. 
Tal como señala el texto La crisis del 
habitar insular (FSP, 2016), las islas 
suelen ser descritas exógenamente de 
manera muy homogénea, lo que en-
tre otros aspectos ha impedido una 
adecuada implementación de políti-
cas públicas en ellas. La diversidad de 
morfologías y respuestas de parte de 
sus habitantes demuestran una capa-
cidad de resiliencia significativa, que 
cuestiona también el juicio que las 
devalúa por tratarse supuestamente 
de sociedades y lugares anacrónicos 
y lentos, incapaces de interactuar con 
el nuevo milenio. Por el contrario, los 
territorios insulares poseen ciertas 
dinámicas que es necesario compren-
der desde las bases más que desde es-
tereotipos que se han perpetuado so-
bre ellas. Cada proceso insular es un 
caso diferente de análisis.
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La intervención social sistematiza-
da se llevó a cabo entre enero de 2014 
y febrero de 2016 y buscó abrir cami-
no hacia el mejoramiento del hábitat 
residencial. El hábitat constituye un 
ámbito esencial en el bienestar de las 
personas, que conjuga las necesidades 
del ser, estar, hacer, tener. El derecho 
a un hábitat adecuado, vivienda, ba-
rrio, ciudad y medioambiente, resul-
ta fundamental para el despliegue de 
las capacidades económicas, sociales 
y culturales de las personas, particu-
larmente de aquellas en situación de 
pobreza o vulnerabilidad (FSP, 2017).

Esta experiencia logró un fortaleci-
miento de capacidades locales y mejora 
en la calidad de vida del entorno y am-

biente de la comunidad, tanto a nivel 
de viviendas como de espacios comu-
nitarios de arraigo local. En general, las 
intervenciones sociales sobre el hábitat 
realizadas por el programa Servicio País 
se basan en una visión integral y sisté-
mica de las s problemáticas asociadas a 
estos espacios; en el reconocimiento y la 
movilización de los recursos y de las ca-
pacidades de las personas, que se cons-
tituyen en sujetos activos en los procesos 
de gestión y producción del hábitat; en la 
promoción de la equidad territorial y en 
la construcción de espacios de inclusión 
e integración social, con pertinencia te-
rritorial, cultural y ambiental.

Finalmente, este estudio nos invita 
a conocer la experiencia y el territorio, 

Fuente: elaboración propia,
en base a imagen de Google Earth.

Figura 1. Mapa, área de estudio de Puerto Melinka en la comuna de Guaitecas
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comprender los procesos que se fue-
ron gestando de manera participativa 
“desde abajo hacia arriba” (Flora et 
al., 2004) y señalar algunos factores 
de éxito que permitieron los buenos 
resultados de las acciones. Todo ello 
con el fin de reforzar la idea de que la 
intervención social debe, innegable-
mente, tener un enfoque promocional. 

1

EL PUNTO DE PARTIDA:
LA POBREZA

T al como señala el estudio Vo-
ces de la pobreza (FSP, 2016), 
la evaluación de esta condición 

ha sufrido un importante desplaza-
miento, que ha avanzado desde una 
consideración de necesidades mate-
riales y la supleción de carencias bási-
cas de subsistencia hacia dimensiones 
más subjetivas y relativas, que dicen 
relación con los niveles de participa-
ción en el desarrollo socioeconómico 
general que ha logrado el país. Este 
desplazamiento encuentra sustento 
también en la visión multidimensional 
de la pobreza y en el reconocimiento 
que la construcción del bienestar se 
juega en la integralidad de la persona 
humana y no sólo en sus dimensiones 
de subsistencia biológica. 

Con todo, la percepción y compren-
sión más generalizada respecto a lo que 
es la pobreza aparece cercana a lo que la 

literatura ha conceptualizado como en-
foque de necesidades, lo que responde, 
además, a la apertura que ha estableci-
do la noción de desarrollo humano. Así, 
al tener esta nueva mirada es lógico un 
enfoque distinto hacia la superación de 
la pobreza, lejano a conceptos como di-
nero, bienes básicos, bonos y subsidios.

1.1. EL GRAN SALTO: DE LA MIRADA 
SUBSIDIARIA AL ENFOQUE 
PROMOCIONAL DENTRO DE 
LA INTERVENCIÓN SOCIAL

Las intervenciones sociales han adqui-
rido un gran valor por su contribución 
a la superación de la pobreza a través 
de una mayor participación de los ac-
tores locales en su contexto, elemento 
fundamental para el cambio social en 
diversos procesos de desarrollo.

Dentro de la intervención social, el 
enfoque promocional (opuesto al en-
foque asistencialista) se caracteriza al 
menos por los siguientes elementos, 
según García et al., 2007: 

Promover el empoderamiento de 
los sujetos involucrados. 
Promover el fortalecimiento de ca-
pacidades locales.
Identificar los recursos con que 
cuenta la comunidad y no  aquellos 
de los que carecen.
Incentivar la presentación de pro-
yectos por parte de organizaciones 
de la comunidad y/o de los gobier-
nos municipales.



104 | Capítulo 5

VALENTINA SOFÍA ORTIZ SAINI

Fortalecer la organización local, 
tanto de la comunidad como de los 
actores locales.
Promover la formulación de pro-
yectos de facilitadores con un rol 
horizontal de trabajo y no de técni-
cos ligados a relaciones verticales.
Fortalecer la capacidad de nego-
ciación y de toma de decisiones en-
tre distintos actores.

En este sentido, la intervención so-
cial con enfoque promocional se ca-
racteriza por: 

“(a) pasar de una visión de la 
población como beneficiario/a y 
receptor de programas a una en 
la cual la población es sujeto y 
ciudadano con derechos, debe-
res y responsabilidades;
(b) pasar de la entrega de bie-
nes y servicios a la expansión 
de capacidades;
c) hacer a los sectores pobres y 
vulnerables partícipes en la de-
finición y búsqueda de solución 
a sus problemas pasando de 
una participación restringida y 
puntual a una activa, gestiona-
ria y propositiva;
y (d) pasar de la atención indi-
vidual a un apoyo a las orga-
nizaciones y la asociatividad” 
(Raczynski, 2002, p.13).

Así, el modelo promocional es el 
que se ajusta de mejor manera a la mi-

rada de la pobreza multidimensional 
y a la formulación de las nuevas po-
líticas sociales, ya que tiene un fuerte 
componente participativo activo, es 
decir, va más allá de la sola inclusión 
y/o acceso a un programa determina-
do o proyecto, apuntando a programas 
con características más habilitantes. 

Dentro de este enfoque no se con-
sidera a los sujetos de intervención 
como actores pasivos receptores de 
beneficios sino como actores clave en 
los procesos de transformación so-
cial (participación activa) y de desa-
rrollo local. Los nuevos elementos en 
las intervenciones sociales, como el 
compromiso y la calidad profesional, 
permiten a estos últimos un rol de fa-
cilitador de los procesos, donde la gran 
transformación es generada por las 
mismas personas, con sus reflexiones, 
encuentros y decisiones.

En este contexto, las metodolo-
gías participativas han significado 
una revolución en el diseño de inter-
venciones sociales, ya que ponen a la 
ciudadanía, sus saberes, contexto y 
experiencia en un lugar central para la 
definición de problemas y sus poste-
riores soluciones. El personal técnico 
se transforma en facilitador del proce-
so y está inmerso en la situación y no 
al margen de ella, desde una posición 
de superioridad. Igualmente, el perso-
nal técnico no tiene el monopolio de 
las soluciones  sino que éstas se cons-
truyen colectivamente, valorando su 
conocimiento (también capacidad de 
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dirección y gestión) y realizando una 
reflexión de manera conjunta.

Para Ganuza et al. (2010), cuando 
iniciamos un proceso participativo 
real no sólo nos interesa “conocer” la 
realidad de la comunidad con la que 
trabajamos sino transformarla, por 
lo que la participación debe ir asocia-
da a transformaciones. Es decir, “la 
participación no es solo contar con 
los actores, sino generar un proceso 
reflexivo que permita a esos actores 
deliberar conjuntamente una proble-
mática como las alternativas de ac-
ción alrededor de ellas” (Ganuza et al., 
2010, p.33).

Por último, una vez finalizada la 
intervención social promocional son 
diversas las maneras de llegar a la 
comprensión de la experiencia vivida, 
al rescate de los principales impactos 
directos o indirectos o bien a la re-
construcción del proceso por parte de 
quienes fueron sus protagonistas. Una 
de ellas corresponde a la sistematiza-
ción de experiencias.

1.2. COMPRENDIENDO 
LA SISTEMATIZACIÓN DE 
EXPERIENCIAS COMO 
RECONSTRUCCIÓN 
DEL PROCESO VIVIDO

La sistematización como metodología 
participativa se comprende como un 
proceso y práctica reflexiva e integra-
dora de lo que ha sucedido y sucede 

con grupos de personas y sus territo-
rios. Su fin es la identificación de ca-
pacidades útiles y prácticas innovado-
ras, que permitan resolver problemas. 
Debe ser una práctica permanente 
porque los procesos de desarrollo 
están en constante transformación 
(Díaz et al., 2010).

En este sentido, la sistematización 
de experiencias corresponde a una 
modalidad de apropiación de parte de 
los seres humanos, que de esa manera 
significan su propia experiencia a tra-
vés de la identificación y construcción 
del sentido de su hacer. Esa experien-
cia o vivencia va adquiriendo senti-
do personal y colectivo a través de la 
construcción intelectual (interpreta-
ción crítica) voluntariamente planea-
da y ejecutada como forma de ampliar 
y profundizar su trascendencia histó-
rica (Souza, 2012). 

Esta interpretación crítica es una 
reflexión profunda sobre la expe-
riencia vivida que trata de explicar 
por qué fue así y no de otra manera, 
por qué pasó lo que pasó. Trata de 
develar y explicitar todo lo que las 
personas van descubriendo. Tam-
bién intenta construir los sentidos 
que tuvo la experiencia (Bickel, 1996) 
y no sólo ver las etapas de lo que 
aconteció en ella sino, fundamen-
talmente, entender por qué se pudo 
pasar de una etapa a la otra y qué es 
lo que explica las continuidades y las 
discontinuidades, para poder apren-
der de lo sucedido (Jara, 2012).
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La sistematización no se limita a 
una simple descripción y relato de ac-
ciones y resultados de la experiencia 
sino que debe permitir la construcción 
de nuevos conocimientos de manera 
interactiva entre los y las participan-
tes, desde sus vivencias subjetivas.

El producto final de la sistemati-
zación, sus contenidos o resultados 
reflejan las principales reflexiones 
críticas, debates y descubrimien-
tos de las personas participantes del 
proceso de sistematización, que a la 
vez fueron partícipes de la experien-
cia sistematizada. Hablamos enton-
ces de sistematización participativa 
porque no es un proceso individual 
realizado por un especialista sino un 
proceso colectivo donde cada parti-
cipante aporta desde su experiencia 
individual para construir una visión 
colectiva de la situación vivida. Así se 
genera un nuevo conocimiento para 
cada persona y para la institución u 
organización participante. En este 
sentido, independientemente del re-
sultado que se obtiene, la sistemati-
zación se convierte en un proceso de 
aprendizaje para todos y todas las/os 
participantes (Bickel, 2005).

En este estudio, la sistematización 
de experiencias reconstruyó un pro-
ceso de mejoramiento de hábitat resi-
dencial, un tema sumamente relevante 
en zonas aisladas e insulares, tal como 
se comenta en el siguiente punto.

1.3. HÁBITAT RESIDENCIAL, 
ELEMENTO CLAVE EN ZONAS 
INSULARES Y EXTREMAS

En su concepción más amplia, el hábi-
tat es el lugar que habita el ser huma-
no, pero ello se refiere no sólo al lugar 
físico de la vivienda, el entorno natural 
o construido, sino también a la forma 
en que los habitantes le dan sentido a 
ese hábitat, al que representan como 
un lugar de reconocimiento e identi-
dad tanto individual como colectivo. 

Los espacios humanos son bási-
camente lugares de significación y 
sentido que se apoyan extensamente 
y de una manera inseparable en em-
plazamientos físicos, pero que no se 
reducen a ellos (PNUD, 2004). El en-
foque integral y sistémico de hábitat 
residencial permite tener en conside-
ración las relaciones entre las distintas 
dimensiones (físico/material, simbó-
lico-cultural/ambiental, psico-social), 
las distintas escalas o contextos (re-
sidencial, comunitario, territorial), y 
las relaciones socioculturales que se 
dan en  distintos niveles entre los ha-
bitantes y actores involucrados en los 
procesos de construcción y gestión del 
hábitat (individuo, familia, comuni-
dad, instituciones y organizaciones) 
(FSP, 2016). 

El hábitat residencial constituye 
un ámbito esencial en el bienestar de 
las personas y en el desarrollo de sus 
capacidades y oportunidades de su-
peración de la pobreza. Por un lado, la 
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vivienda representa el lugar o medio 
físico que da respuesta a necesidades 
vitales y de supervivencia, tales como 
la protección del exterior, saneamien-
to, abrigo, cobijo e intimidad. Consti-
tuye uno de los principales activos con 
que cuentan los hogares, ya que es el 
espacio doméstico y cotidiano de de-
sarrollo de sus residentes que permite 
el despliegue de sus capacidades per-
sonales y reproductivas. Asimismo, el 
hábitat residencial está también de-
terminado por factores ambientales, 
económicos, sociales, culturales y po-
líticos que facilitan o limitan el acceso 
a todos los bienes y servicios produci-
dos por la sociedad (HIC, 2014). 

Por otro lado, el hábitat residencial 
también juega un rol primordial en la 
satisfacción de necesidades simbóli-
co-culturales de identidad, legitima-
ción social, pertenencia, medio am-
biente, integración y crecimiento, así 
como otras de orden político relaciona-
das con las posibilidades de participar 
en la gestión y producción del hábitat.

En este sentido, las intervenciones 
sociales de Servicio País que abordan 
el ámbito del hábitat reconocen al 
habitar como una de las capacidades 
fundamentales del ser humano, cuyo 
despliegue y desarrollo constituye un 
medio para superar la pobreza (FSP, 
2016).  El propósito de este ámbito es 
que las personas, familias y comuni-
dades en situación de pobreza visibi-
licen, conecten y activen capacidades 
y recursos para el desarrollo de un 

hábitat residencial y comunitario sus-
tentable, que promueva la integración 
social y la equidad territorial. 

Método

S obre la base de la pro-
puesta metodológica de 
Jara (2012), que advierte 
cómo sistematizar una 

experiencia de manera participativa 
con el fin de enriquecer y fortalecer di-
cha experiencia, el proceso tuvo cinco 
etapas desarrolladas a lo largo de casi 
un año de trabajo. Éstas se desarro-
llaron principalmente en la localidad 
de Puerto Melinka, donde tuvo lugar 
el proceso de intervención social en 
hábitat que fue objeto de este estudio. 
Esta idea de insertarse en la comuni-
dad mientras se lleva a cabo la siste-
matización de la experiencia fue clave, 
ya que permitió que el proceso, es de-
cir, el mejoramiento del hábitat resi-
dencial, se proyectase a futuro desde la 
propia comunidad.

 La primera etapa, el punto de par-
tida, correspondió a la revisión y ob-
tención de registros e información 
secundaria de utilidad para la contex-
tualización del tema y la construcción 
de las matrices de trabajo en terreno. 
La segunda etapa tuvo que ver con la 
formulación del plan detallado de sis-
tematización, que identificó previa-
mente a actores clave de la experiencia 
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y determinó el eje de sistematización2, 
que en este caso fue la problemáti-
ca y trayectoria de la experiencia con 
sus principales hitos, y los cambios y 
logros obtenidos en el proceso que vi-
sibilicen relación con el enfoque pro-
mocional y su contribución a la supe-
ración de la pobreza.

Posteriormente, se desarrolló la etapa 
de trabajo de campo mediante la recons-
trucción del proceso vivido por la comu-
nidad junto a los profesionales de Ser-
vicio País durante el periodo 2014-2016. 
Esta reconstrucción de la experiencia se 

realizó mediante talleres, grupos focales 
y entrevistas semiestructuradas.

Finalmente, la última etapa co-
rrespondió a la estructura de datos y 
resultados, que integró tanto las re-
flexiones de fondo mediante el aná-
lisis e interpretación crítica como los 
puntos de llegada correspondientes al 
acercamiento a los posibles factores de 
éxito de la experiencia. 

Lo anterior se realizó mediante la 
triangulación de información, en espe-
cífico la metodología de triangulación 
de fuentes (primarias y secundarias), 
tomando en cuenta los diferentes ob-
jetivos propuestos; y la metodología de 
triangulación de datos (desde la mirada 
de los diferentes grupos de actores). Esto 
permitió dar relato a la historia desde las 
diferentes visiones y vivencias.

2 /         Corresponde al hilo conductor que atraviesa 
la experiencia, referida a los aspectos centrales que in-
teresan sistematizar (normalmente no es posible siste-
matizar todos los aspectos que estuvieron presentes en 
una experiencia).

Figura 2. Etapas metodológicas de la sistematización de experiencias

Registros 
iniciales de 
información

PREPARACIÓN Y PLANIFICACIÓN

ESTRUCTURA DE DATOS
Y DE RESULTADOS TRABAJO DE CAMPO Y GABINETE

¿Qué, para qué, 
por qué, cómo?

Reconstrucción 
de la información

Análisis e 
interpretación 
crítica

Conclusiones y 
recomenda- 
ciones

Punto de 
partida

Plan de 
sistematización

Recuperación 
del proceso 

vivido

Reflexiones de 
fondo

Puntos de 
llegada

Fuente: elaboración propia,
en base a Jara (2012).
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Tabla 1. Descripción de las herramientas metodológicas de trabajo

HERRAMIENTA

Taller

Grupo focal

Entrevista 
semi-
estructurada

DESCRIPCIÓN

Sesión estructurada por 
etapas y de carácter 
extenso y detallado, con 
integrantes predefinidos 
y otros destacados en 
campo como relevantes. 
La discusión es facilitada 
y orientada por un 
protocolo de taller.
Discusión con un 
grupo limitado de 
personas (previamente 
identificadas) con 
características comunes 
acerca de uno o varios 
temas predefinidos. La 
discusión es facilitada 
y orientada por un 
protocolo de grupo focal. 

Serie de preguntas 
orientadas por una guía 
que detalla los temas 
a abordar y en qué 
secuencia, y donde las 
respuestas se combinan 
entre abiertas y cerradas, 
lo que además permite 
explorar otros temas 
importantes que surjan 
en el momento.

PARTICIPANTES

Actores clave de la comunidad: 
beneficiarios directos y clave de todo 
el periodo de intervención social en el 
ámbito del hábitat en la localidad de 
Puerto Melinka.

Equipo de trabajo de exprofesio-
nales del programa Servicio País: 
profesionales jóvenes del programa 
Servicio País que participaron a lo 
largo del proceso de intervención so-
cial en la localidad de Puerto Melinka 
(ciclo 2014-2015 y ciclo 2015-2016).
Equipo regional de trabajo de la Fun-
dación Superación de la Pobreza: 
profesionales de la oficina regional 
de Aysén de la FSP vinculados al 
proceso de intervención social en la 
localidad de Puerto Melinka.
Aliados institucionales: instituciones 
que fueron parte en algún(os) mo-
mento(s) del proceso de intervención 
social en el ámbito del hábitat.
Organizaciones y/o agrupaciones 
locales: grupos que fueron parte en 
algún(os) momento(s) del proceso de 
intervención social en el ámbito del há-
bitat en la localidad de Puerto Melinka.
Profesionales o actores locales 
detectados en campo: personas 
relevantes a lo largo del proceso. 

TOTAL

Se efectuaron 
tres talleres 
en los que 
participaron 
70 personas 
aprox.: 41 
hombres y 29 
mujeres.

Se efectuaron 
dos grupos 
focales en 
los que 
participaron 
25 personas, 
15 hombres y 
10 mujeres.

Se entrevistó 
a 20 personas, 
13 hombres y 
7 mujeres.

Fuente: elaboración propia.
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1

RESULTADOS

1.1. EL TRABAJO DEL
PROGRAMA SERVICIO PAÍS EN 
TERRITORIOS AISLADOS

Impulsar el enfoque promocional para 
favorecer el desarrollo de zonas aisla-
das permite dejar de lado la senda del 
asistencialismo, promoviendo un ma-
yor protagonismo y empoderamiento 
en los actores locales, quienes gracias a 
esto pueden hacer un mejor uso de los 
recursos con que cuentan las comuni-
dades (Flora et al., 2004) y buscar la sa-
tisfacción de las necesidades humanas 
fundamentales. Dicho de otra manera, 
este enfoque permite contribuir a la su-
peración de la pobreza en zonas aisla-
das desde una perspectiva que conside-
ra aquello con lo que cuentan más que 
lo que les falta. 

En este sentido, la FSP, a través 
del programa Servicio País, aparece 
como una apuesta de innovación, ya 
que mientras los programas sociales 
tradicionales suelen resolver proble-
mas de pobreza desde una visión cen-
trada en la carencia de las personas 
afectadas, las intervenciones sociales 
de Servicio País parten de la convic-
ción de que junto con necesidades 
insatisfechas, riesgos y carencias, en 
el mundo de la pobreza existen recur-
sos, prácticas de protección y estra-

tegias de satisfacción de necesidades 
humanas fundamentales. Reconocer 
estos recursos es clave para resolver 
problemas de pobreza e iniciar un 
proceso de promoción social.

Sin embargo, la realidad ayseni-
na es particular, ya que es innegable 
la dependencia de la inversión estatal 
que tiene la región. Esta vinculación 
entre el Estado y la ciudadanía se ha 
caracterizado por procesos divergen-
tes a los propuestos por la FSP. Entre 
las visiones más radicales se señala 
que los problemas sociales más agu-
dos (desempleo, baja escolaridad, 
marginación social, pobreza y otros) 
son posiblemente fruto de un Estado 
asistencialista que por años ha tute-
lado prácticamente todo en materia 
de inversiones, lo que ha generado 
una dependencia que hace aparecer al 
Fisco como un actor protagónico ante 
la adversidad y la necesidad, lo que ha 
invisibilizado a la sociedad civil.

A pesar de esto, para el caso de 
zonas aisladas la intervención social 
promocional es clave, ya que se tras-
pasan o fortalecen capacidades loca-
les que permiten conectar con las di-
ferentes estructuras de oportunidades 
para hacer frente a: (i) elevados costos 
de transporte que limitan el acceso 
a prestaciones básicas, como salud 
y educación; (ii) las brechas de leja-
nía a la capital y las altas direcciones 
públicas, que limitan la oportunidad, 
gestión y ejecución de iniciativas que 
aborden brechas de aislamiento; (iii) 
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el impacto de las diversas característi-
cas geofísicas que dificultan los asen-
tamientos humanos y sus condiciones 
básicas de habitabilidad, lo que podría 
enfrentarse a través de la participación 
social (Subdere, 2012). 

1.2. 2014: EL AÑO EN QUE  
SE ANUNCIÓ LA NECESIDAD 
DE UNA MEJORA DEL HÁBITAT 
RESIDENCIAL 

La comunidad de Melinka, tal como in-
dicaron algunos relatos, suele enfrentar 
condiciones de vida más adversas que 
el promedio nacional, especialmente 
en términos climáticos y de atención de 
servicios básicos, como resultado de la 
lejanía, la dificultad de acceso y la geo-
grafía/topografía, entre otros, tal como 
se muestra en la fotografía 1.

La principal dificultad está dada 
por el elevado costo de vida de la zona 
y las limitaciones de conectividad para 
el desarrollo de nuevas actividades 
económicas, de servicios y de recur-
sos humanos avanzados que presten 
servicios básicos en salud, educación 
y otros (FSP, 2012). La principal acti-
vidad económica corresponde a la ex-
tracción de recursos naturales.

Como antecedente, las regiones, 
comunas, localidades y comunidades 
más vulnerables -como ocurre en este 
caso- ven disminuidas sus oportuni-
dades y capacidades para la gestión 
local de soluciones que les permitan 
superar las problemáticas en vivienda 
y hábitat que las afectan. Sin embar-
go, con el fin de contribuir a generar 
mayores grados de integración so-
cio-espacial y equidad territorial, las 
intervenciones de Servicio País en vi-

 Fotografía 1. Vista en altura 
del Puerto Melinka 
Fuente: de la autora.
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vienda y hábitat se orientan a abordar 
y resolver diversas problemáticas en 
este sentido. 

De este modo, esta intervención social 
surgió a raíz de una serie de problemáti-
cas detectadas mediante un diagnóstico 
participativo desarrollado en la comuna. 
En el ámbito del hábitat de dicho diag-
nóstico se dio a entender la baja inter-
vención pública en políticas relacionadas 
con la vivienda, donde destacan los pro-
blemas normativos en torno a la auto-
construcción. La intervención también 
reveló la falta de información sobre la 
realidad del hábitat residencial en grupos 
vulnerables, así como una baja articula-
ción municipal y de la comunidad en la 
construcción, apropiación y rescate so-
ciocultural del entorno local y ambiental, 
sobre todo cuando se toma en cuenta su 
identidad de insulares.

1.3. ¡MANOS A LA OBRA! 
BUSCANDO RESOLVER 
LA PROBLEMÁTICA DE 
INTERVENCIÓN SOCIAL 
DESDE UNA PROPUESTA 
PARTICIPATIVA (2015)

La participación no es un estado fijo 
sino que un proceso mediante el cual la 
gente puede ganar más o menos grados 
de participación, ya que lo que deter-
mina realmente la participación de las 
personas es el grado de decisión que 
tienen a lo largo de éste y la asociación 
voluntaria o acción colectiva (Geilfus, 

2002). Es por ello que la detección de 
la problemática y todo el proceso de 
reconstrucción de la experiencia se rea-
lizó de manera participativa. 

En este sentido, los antecedentes lo-
cales demostraron falencias en la visibi-
lización, vínculo y conexión de los acto-
res con la estructura de oportunidades 
relacionada con el ámbito del hábitat 
residencial, pero no sólo en cuanto al ac-
ceso a ella sino también a soluciones al-
ternativas sustentadas en la autogestión 
y la capacidad de vincular a diferentes 
actores presentes en el territorio. 

La situación geográfica y climática 
fue reconocida como un factor que con-
diciona ciertos requerimientos especia-
les en las características habitacionales 
como, por ejemplo, el aislamiento tér-
mico, que con frecuencia los habitantes 
no pueden implementar debido a pro-
blemas de financiamiento, lo que los 
aleja de la oportunidad de optimizar la 
calefacción o hacerse de otras fuentes 
energéticas localmente. Otra situación 
que se evidenció fue la mala calidad de 
las viviendas de adultos mayores, las que 
no dan respuesta a las características 
climáticas de Guaitecas:

“todos tienen un lugar donde  
vivir, el clima no permitiría que 
esto no fuese así. Pero la calidad 
es dudosa” 
(trabajador municipal).

Otros puntos importantes que emer-
gieron fueron el alto costo de las cons-
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trucciones y tipo de materialidad, que 
corresponde a estructuras de base con 
predominancia de madera y materiales 
de revestimiento en mal estado (tejue-
las, madera, zinc y siding). Además, se 
advierte una baja presencia de políticas 
públicas en Melinka, un problema que se 
asocia a las dificultades para sortear los 
requisitos de postulación a los progra-
mas del Minvu débil regularización de las 
viviendas (autoconstrucción) y su tenen-
cia informal (la mayoría de las viviendas 
no tiene títulos de dominio actualizados: 
cerca del 30 o 40% de la población se en-
cuentra en tomas de terreno). Finalmente, 
existe un bajo conocimiento e involucra-
miento a nivel municipal en la realidad 
de habitabilidad de la comunidad.

La evidencia de una alta tasa de au-
toconstrucción no es un problema en 
sí mismo; lo que sí es conflictivo es el 
uso de ciertas técnicas de construcción 
y calidad de la materialidad utilizada, 
que no cumplen con el objetivo de res-

guardar el habitar que proporciona la 
vivienda. En efecto, la autoconstruc-
ción implica una habilidad y conoci-
miento que han sido traspasados de 
generación en generación y que han 
sido la manera en que se ha generado 
una identidad constructiva litoral, un 
proceso en el que los maestros cons-
tructores han sido clave. 

Por otra parte, la comunidad eviden-
ció problemáticas en torno al sentido 
dado al habitar, lo que tiene que ver con el 
poco uso y participación de la comunidad 
en los espacios públicos o comunitarios y 
la baja apropiación del habitar del en-
torno como comunidad, ya que muchas 
de estas construcciones fueron licitadas 
por empresas externas, las que trajeron 
una visión del diseño y material poco 
arraigada a la cultura local (fotografía 2). 
Además, las personas consultadas iden-
tificaron poco cuidado ambiental y baja 
responsabilidad de las mismas personas 
en la reutilización o reciclaje de desechos.

Fotografías 2a/2b. Vivienda en mal estado y escaso uso de plaza pública.  
Fuente: de la autora.
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1.4. DIFICULTADES 
EXPERIMENTADAS 
ENTRE 2014 Y 2016

El desafío era tan grande como los 
problemas detectados, pero debido a 
que las personas pudieron ser parte de 
la reflexión de su entorno, la apropia-
ción de la experiencia ocurrió desde 
el inicio. Desde un comienzo la inter-
vención social implementó un enfo-
que promocional en el ámbito habi-
tacional, enfocado en los recursos con 
que contaba la comunidad y no en sus 
carencias, ya que si bien ésta tendió 
a manifestar aquello que les faltaba, 
la modalidad de intervención trabajó 
desde el detalle de aquello con lo que 
contaban: “el primer ciclo de trabajo 
fue tendiente hacia lo arquitectónico 
y la vivienda y el segundo ciclo hacia 
lo ambiental y espacio público” (pro-
fesional Servicio País). 

En el primer ciclo de intervención 
social (2014-2015) las líneas de acción 
fueron diagnosticar a escala local las 
necesidades y recursos en esta materia 
para la población identificada como 
socialmente vulnerable (aplicación de 
encuesta técnico-social) y el fortaleci-
miento de capacidades locales para la 
gestión del hábitat residencial. En pri-
mera instancia se trabajó con el Cuer-
po de Bomberos Melinka, ya que en 
ese entonces era de suma importancia 
apoyarles en temas organizacionales 
y de formulación de proyectos para 
mejorar su infraestructura. Luego se 

reconoció la dualidad de la autocons-
trucción, que se caracteriza por tener 
un valor patrimonial pero también 
por representar una situación ilegal 
que se manifiesta fuera de las normas 
de construcción exigidas por el Mi-
nisterio de Vivienda y Urbanismo. Al 
respecto, con un grupo de maestros 
constructores se realizaron talleres de 
construcción con el fin de generar co-
nocimiento sobre los aspectos técnicos 
de esta disciplina. A partir de dicho ta-
ller nació el grupo de maestros locales 
Grumagua, que definió que realizaría 
un aporte social desde su disciplina. 

Algunos trabajos realizados por 
este grupo de maestros constructores 
fueron la restauración de la fachada 
principal del jardín infantil Lobito 
Marino (fotografía 3), tarea que for-
taleció la asociatividad entre distintos 
actores y organizaciones a través de 
una modalidad de trabajo comunita-
rio que reconoció públicamente la la-
bor social de cada uno de los maestros 
que participaron:

“el trabajo que se llevó a cabo 
en el jardín infantil fue súper 
minucioso, duró como dos 
meses y hacíamos mingas todos 
los fines de semana, la gente 
cooperaba y llevaba comida, otros 
se quedaban horas mirando lo 
que hacíamos, hasta los niños 
participaron” 
(educadora del jardín infantil  

Lobito Marino).
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También realizaron mejoramien-
to de las viviendas de algunos adultos 
mayores y recibieron capacitación/
formación en habitabilidad:

“todos trabajábamos anteriormente 
como maestros, pero de manera 
individual. Asociarnos fue una 
buena manera de complementar 
nuestros conocimientos y organizar 
mejor los proyectos que teníamos  
en mente. Es ahí donde los 
muchachos de Servicio País fueron 
clave, ya que nos convocaron 
inicialmente y de ahí nosotros 
pusimos el entusiasmo para 
continuar con esto”  
(Presidente Grumagua).

Paralelamente, se realizó un catastro 
de la realidad habitacional de las perso-
nas adultas mayores que consideró datos 
sociales y técnicos de sus viviendas. En lo 
técnico se detectaron falencias en el tipo 
de material, aislación y estructuras de so-

porte, y en lo social se identificaron cier-
tos comportamientos culturales relacio-
nados con el modo de habitar la vivienda 
y de reproducir ciertas prácticas sociales 
en ella (figura 3), los que se transforma-
ban en pasivos. Si bien este catastro fue 
un importante insumo, no obtuvo duran-
te este periodo la atención esperada.

En síntesis, este ciclo buscó acer-
carse lo más posible a un vínculo di-
recto con la comunidad. Es por ello 
que se trabajó fuertemente con activi-
dades que promocionaban la interme-
diación con las personas.

Posteriormente, en el ciclo 2015-
2016 las líneas de acción fueron apoyo 
a la asociatividad y visibilización de 
las capacidades de las diferentes or-
ganizaciones, reflexión en torno a la 
apropiación de los espacios públicos y 
trabajo en la línea de la protección del 
medio ambiente. Esta última se traba-
jó directamente con la agrupación Eco 
Wapi, con quienes se realizaron char-
las, talleres y campañas con el fin de 
crear conciencia medioambiental en 
la comuna, en alianza con los centros 
educacionales y el municipio. Final-
mente, fue importante en esta etapa la 
valoración de los materiales y oficios 
relacionados con la construcción y 
carpintería como patrimonio cultural, 
como fue el caso de los maestros te-
jueleros (fotografía 4), quienes fueron 
nombrados Tesoros Humanos Vivos:

“lo que ocurrió con los tejueleros 
son llamados de alerta a que 

Fotografía 3. Maestros constructores y comunidad apo-
yando en recuperación de fachada.  
Fuente: Mario Sepúlveda, 2016.
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cierto oficio está en extinción 
y si perdemos ello, perdemos 
parte de nuestra cultura, de lo 
que nos identifica y define como 
melinkanos, ya que en tiempos 
de modernidad, de imitación de 
madera y materiales sintéticos, 
tener una casa recubierta  
con tejas de ciprés artesanales 
es casi un exclusivo lujo de 
quienes valoran lo natural  
y los materiales nobles que la 
tierra produce” 

(trabajador municipal).

Al mismo tiempo, en este pe-
riodo se continuó el trabajo con los 
maestros locales de Grumagua, lo 
que permitió su consolidación como 
agrupación y la generación de nue-
vos proyectos e iniciativas en el ám-
bito del acercamiento a la estructura 
de oportunidades. En este sentido, se 
realizaron trabajos auto gestionados 
como mejoras a la vivienda, capacita-
ciones e implementación de proyec-
tos como el I Encuentro Intercomunal 
de Maestros Carpinteros. Además se 
logró finalizar el catastro de adultos 

Figura 3. Espacios simbólicos de la vivienda del adulto mayor,
considerando la reflexión del taller

 Fuente: Rodrigo Pardo, 2015. 
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mayores, determinando un universo 
de potenciales beneficiarios al Plan 
Habitacional Rural. 

Por otro lado, se incentivó la par-
ticipación ciudadana en la cons-
trucción del diseño arquitectónico 
del borde costero en la comuna por 
medio de la agrupación Soñando 
Nuestro Borde Costero. Gracias a esta 
acción se realizaron variadas activi-
dades cuyo objetivo era determinar la 
percepción de la población en torno 
a sus espacios públicos, para luego 
plasmarlo en un proyecto de remo-
delación de un sector específico de la 
costanera en la localidad.

Finalmente, en ambos ciclos de inter-
vención social participaron diversos acto-
res sociales del territorio. No todo fue fácil, 
ya que se tuvieron que reestablecer rela-
ciones y vínculos, recuperar la confianza 
en este tipo de programas sociales e in-
centivar a la comunidad a participar, en-
tre otros desafíos. Sin embargo, las dife-
rentes instituciones cumplieron un rol de 
apoyo e intermediación en la situación del 
hábitat, la comunidad de a poco se vincu-
ló a diversas actividades, algunas orga-
nizaciones locales generaron alianzas o 
encuentros entre ellas y los profesionales 
de Servicio País fueron una pieza de en-
granaje en la articulación de este proceso. 

Fotografía 4. Maestro tejuelero en acción (ciprés de las Guaitecas).  Fuente: de la autora.
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Lecciones y aprendizajes

E l principal resultado de esta 
intervención social fue que 
logró un fortalecimiento 
de las capacidades locales, 

permitiendo mejoras en la calidad 
de vida del entorno y ambiente de la 
comunidad tanto a nivel de vivien-
das como de espacios comunitarios 
de arraigo local. Esto se evidenció en 
la creación de vínculos en el territorio 
(entre el municipio, actores y aliados), 
el apoyo y acompañamiento que rea-
lizó el equipo profesional con la co-
munidad, la capacidad de reconocer 
junto con las personas un problema 
de intervención y dar paso a un plan 
de desarrollo que permitiese la reso-
lución de manera parcial del problema 
(en dos años), propiciando un proceso 
de transformación social proveniente 
principalmente de los recursos pro-
pios o locales más que de ayuda desde 
fuera o sistemas asistencialistas.

Esto quiere decir que con el proceso 
de intervención social promocional se 
logró mejorar la calidad de vida del en-
torno y ambiente de la comunidad, tan-
to a nivel de viviendas como de espacios 
comunitarios, e instalar la reflexión en 
torno al habitar que construimos. Los 
principales aportes de esta experiencia 
a la contribución de la superación de la 
pobreza se evidenciaron en a) el forta-
lecimiento de capacidades en torno a 
la construcción y el habitar del espacio 

público; b) el aporte a la satisfacción 
de necesidades humanas fundamen-
tales de resguardo, conocimiento y 
participación; c) el fortalecimiento de 
capitales de la comunidad como el cul-
tural, que implica una revalorización 
identitaria del habitar y el capital de in-
fraestructura, así como la consecución 
de un mejoramiento físico del hábitat 
residencial; y d) el aporte hacia el me-
joramiento de medios de vida produc-
tivos y reproductivos, como el caso de 
la construcción y autoconstrucción y 
la participación en grupos asociados. 
Todo lo anterior aportó hacia un me-
joramiento del hábitat residencial en 
Puerto Melinka.

1

VENTAJES DEL
ENFOQUE PROMOCIONAL

L os diversos logros de esta inter-
vención social se dieron gracias 
a que la metodología de trabajo 

promocional buscó empoderar a ha-
bitantes de la localidad de Puerto Me-
linka con el propósito de visibilizar y 
activar sus propios recursos comunita-
rios en favor de la mejora de su calidad 
de vida. A ello se agrega el hecho de que 
impulsó una mayor inquietud en los 
habitantes de Melinka hacia el entor-
no en que se encuentran, lo que generó 
mayores deseos de participar en inicia-
tivas comunitarias en favor de una va-
lorización de lo local, lo insular. 
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La interrelación entre el modelo de 
trabajo, la facilitación de los profesio-
nales y la voluntad de la comunidad 
permitió consolidar mediante las ins-
tancias de encuentro y de participa-
ción colectiva una manera de apropia-
ción de los procesos de desarrollo por 
parte de los actores locales en este tipo 
de territorios, zonas aisladas que fre-
cuentemente suelen ser impactadas de 
manera muy asistencialista.

En esta experiencia participaron 
personas de todas las edades. Ello 
permitió permear los resultados a di-
versos grupos de la comunidad y que 
los vínculos fuesen un importante 
soporte para la continuidad de los re-
sultados. Esto permitió reflexionar en 
torno a la superación de la pobreza no 
como la obtención de un mayor nivel 
de ingresos sino como la búsqueda de 
la satisfacción de todas las necesida-
des humanas fundamentales, invo-
lucrando en este objetivo a todos los 
actores, no sólo a los afectados por 
alguna u otra condición. 

Por otro lado, una limitación en todo 
proceso teórico reflexivo producto de 
una evidencia empírica es cuestionarse 
respecto de hasta dónde llegó el mode-
lo. Es decir, qué elementos derivan de 
la intervención o qué procesos van más 

allá del suceso; o bien, qué situaciones 
provienen de antes y cuáles se forjaron 
en la intervención misma. Sin embargo, 
la flexibilidad de la sistematización de 
experiencias permite abarcar todos los 
sucesos como parte integral de la expe-
riencia, aunque no se logre responder a 
todas las interrogantes. Lo importante 
es que se generan preguntas de investi-
gación que puedan enriquecer los ejer-
cicios de intervención social y reade-
cuar la implementación de políticas 
públicas en territorios tan particulares 
como este archipiélago. 

Finalmente, se recomienda en este 
tipo de intervenciones la promoción 
desde el inicio de un proceso participa-
tivo que permita el reconocimiento de 
los recursos o capitales con que cuenta 
la comunidad, ya que estos son los prin-
cipales activos de los que disponen los 
territorios, sobre todo en el caso de zo-
nas insulares y extremas. Por su parte, 
una vez cerrada la intervención social se 
recomienda luego de un tiempo realizar 
un análisis respecto a la herencia de esta 
misma, ya que ello permite compren-
der qué acciones perduraron o no en el 
tiempo (traspaso) y asimismo rescatar 
elementos que permitan ir consolidando 
o mejorando el enfoque hacia la supera-
ción de la pobreza en Chile.
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SOMOS una institución privada, sin fines de lucro y con intereses públicos, cuyos orígenes se 

remontan a 1994.

CREEMOS que superar la pobreza que experimentan millones de chilenos y chilenas en 

nuestro país es un desafío de equidad, integración y justicia social.

CONTRIBUIMOS a la superación de la pobreza promoviendo mayores grados de equidad e 

integración social en el país, que aseguren el desarrollo humano sustentable de las personas 

que hoy viven en situación de pobreza.

DESARROLLAMOS nuestro quehacer en dos líneas de trabajo: por una parte, 

desarrollamos intervenciones sociales a través de nuestro programa SERVICIO PAÍS, que 

pone a prueba modelos innovadores y replicables para resolver problemáticas específicas 

de pobreza y, por otra, elaboramos propuestas para el perfeccionamiento de las políticas 

públicas orientadas a la superación de este problema, tanto a nivel nacional como local. Así 

desde nuestros orígenes hemos buscado complementar, desde la sociedad civil, la labor de 

las políticas sociales impulsadas por el Estado de Chile.

Desde nuestros inicios trabajamos en alianza con el Estado de Chile y municipios de las 16 

regiones del país. Contamos con financiamiento de entidades privadas y fondos públicos 

provenientes de los ministerios de Desarrollo Social, Vivienda y Urbanismo y de las Culturas, 

las Artes y el Patrimonio.

superacionpobreza.cl / serviciopais.cl

/superarpobreza @serviciopais

@superarpobreza

@serviciopais
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